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		CAPÍTULO 1

		EL SONIDO de las olas acariciando la arena de la playa debería haber bastado para tranquilizar a Jeanne Marie Rousseau, pero no fue así. El sol, ya alto en un cielo sin nubes, destellaba sobre las aguas del mar Mediterráneo, que se extendía ante su mirada hasta el límite del horizonte. La playa de arena casi blanca que había ante la casa estaba salpicada aquí y allá por las sombrillas y toallas de los bañistas. Para un forastero, aquél sería un lugar perfecto en el que pasar unos días de descanso. St. Bartholomeus era un lugar ideal para aquéllos que buscaban liberarse unos días del frenético ritmo de la vida moderna. Vivir allí todo el año sería un auténtico sueño para muchos.

		Para Jeanne Marie, aquél era su hogar. Un hogar feliz en ocasiones, pero que aquel día contenía un matiz de tristeza.

		Aquel día era el tercer aniversario de la muerte de su marido. Aún lo echaba de menos con un dolor y una intensidad que nunca parecían mermar. Mezclada con aquellas sensaciones también había un resto de rabia por la despreocupación con que su marido se había enfrentado a la vida, arriesgándola cada vez que iba a escalar. Sin haber cumplido aún los treinta años, estaba viuda, tenía un hijo y era la dueña de un hostal que se hallaba a miles de kilómetros de su familia. Agitó la cabeza en un esfuerzo por alejar aquellos melancólicos recuerdos. Tenía muchas cosas por las que estar agradecida, y era ella quien había elegido su lugar de residencia. Sabía que no debería cuestionar sus decisiones una y otra vez, pero a veces echaba de menos la comida de los Estados Unidos, las discusiones familiares, los viejos amigos a los que tan poco veía…

		Pero aquel pequeño trozo de tierra le recordaba tanto a Phillipe que no podía hacerse a la idea de abandonarlo. Allí pasaron varias vacaciones juntos, disfrutando del mar, explorando el pequeño pueblo, o limitándose a sentarse en el porche a contemplar la puesta del sol, satisfechos con estar juntos, sin sospechar que aquello no iba a durar siempre.

		Y para Phillipe tenía la ventaja añadida de Les Calanques, los acantilados que ofrecían retos diarios a las alpinistas y los alpinistas de toda Europa.

		Su hijo, Alex, estaba echando la siesta. Jeanne Marie estaba sola con su añoranza y sus recuerdos. Se tomó unos minutos para sentarse en el porche a recordar tiempos más felices. Lo peor de su dolor había pasado hacía tiempo. Ya era capaz de recordar la época en que convivió con su marido y lamentar la muerte de éste sin olvidar los aspectos más prácticos de la vida.

		Habría regresado a los Estados Unidos tras la muerte de Phillipe, pero quería que su hijo conociera a sus abuelos. Alexander era todo lo que les quedaba a los padres de Phillipe de su único hijo, al margen de las fotografías tomadas a lo largo de los años. Sus propios padres acudían a visitarlos una temporada cada año, y el resto del tiempo se mantenían en contacto a través de los ordenadores. Además, tenían otros seis nietos. Los Rousseau sólo tenían a Alexander.

		Y no es que a ella no le gustara Francia. Desde pequeña quiso estudiar allí, e incluso trabajar una temporada. No había planeado enamorarse de un apuesto francés, pero el amor había triunfado y llevaba más de una década viviendo en Francia. Los primeros años de su matrimonio fueron tan maravillosos…

		¿Qué impulsaba a algunas personas a arriesgar la vida sólo por la emoción de hacerlo?, se preguntó por enésima vez. Phillipe solía decir que escalar montañas con cuerda y artilugios que minimizaran el daño que se hacía a las rocas, como si a la montaña fuera a preocuparle aquello, era un reto contra sí mismo.

		Sin embargo, a ella le bastaba con tener una familia en que reinara el amor y el afecto. Nunca entendió la pasión de Phillipe, aunque él trató muy a menudo de tentarla con ella. Viajaron mucho por Europa, siempre con una montaña que escalar como destino. Las pocas veces que intentó escalar, asustada y torpe, pero deseando con toda su alma estar con él, sólo logró impacientarlo. Al final llegaron a la conclusión de que lo mejor sería que él fuera a hacer sus escaladas solo mientras ella se quedaba en casa.

		Volvió de nuevo la mirada hacia los acantilados que tanto atraían a los alpinistas de todo el mundo. Muchos de ellos se alojaban en su hostal, al menos los que no querían disfrutar de la vida nocturna de Marsella. Phillipe siempre fue un montañero entregado; la vida nocturna y las fiestas que podían perjudicar al día siguiente su rendimiento en la escalada no eran para él. Muchos compartían aquella filosofía.

		Jeanne Marie estaba agradecida por ello. No todas las madres tenían un medio de ganarse la vida que les permitiera estar con su hijo todo el tiempo. También sabía que no todos los escaladores encontraban la muerte ejercitando su pasión, pero seguía sin comprender qué impulsaba a aquellas personas a arriesgar sus vidas.

		Pero había otras muchas cosas en la vida que no llegaba a comprender. Su momento de introspección había terminado. Había llegado el momento de prepararse para recibir a los huéspedes que iban a llegar a lo largo de las siguientes horas. Las siete habitaciones con que contaba su pequeño hostal estaban cubiertas. El negocio solía florecer en verano y era raro que hubiera alguna habitación vacía más de una noche. Llevaba una vida austera y frugal y se las arreglaba bien con lo que ganaba. Sin ser ni mucho menos rica, su hijo y ella llevaban una vida indudablemente cómoda.

		Todas las habitaciones estaban preparadas. Sólo tenía que dar los últimos retoques, como sustituir las flores de las habitaciones de los huéspedes que habían llegado un par de días antes. Volvería a enfrentarse con sus agridulces recuerdos en otro momento. Tenía que prepararse para la llegada de los nuevos huéspedes.

		Dos horas después Jeanne Marie estaba sentada en un taburete tras el mostrador que se hallaba a un lado de la sala de estar. Echó un vistazo a los cómodos sofás y sillas agrupados para que los huéspedes pudieran sentarse a charlar. Su hijo jugaba al sol cerca de las puertas correderas que daban al porche. No había una mota de polvo y el suelo de mármol brillaba sin el más mínimo rastro de arena, la pesadilla de su existencia.

		Al escuchar el sonido del motor de un coche volvió la mirada hacia la parte delantera. Tan sólo faltaba por llegar un huésped que iba a acudir solo. En cuanto se ocupara de él tendría el resto del día bastante libre.

		Unos momentos después vio por la ventana al huésped que, en lugar de acudir directamente a la entrada, se detuvo en el porche para observar el mar y los acantilados que se alzaban a la izquierda del hostal. Jeanne Marie aprovechó el discreto lugar que ocupaba el mostrador para observarlo. Tenía un porte de arrogante seguridad en sí mismo que normalmente no le gustaba. Los hombres franceses solían tener un alto concepto de sí mismos, pero lo cierto era que aquél tenía razones para ello. Debía de medir casi un metro noventa y tenía anchos hombros y piernas largas. Su oscuro pelo brillaba a la luz del atardecer; a pesar de que lo llevaba corto, se notaba su tendencia a rizarse.

		Jeanne Marie echó un vistazo a su ficha. No lo acompañaban ni esposa ni hijos. ¿Estaría casado? ¿O estaría demasiado ocupado siendo el macho superlativo como para conformarse con una sola mujer?

		La bolsa de viaje que llevaba no era grande. Había reservado la habitación para una semana. Al ver que seguía observando atentamente los acantilados, Jeanne Marie supo que había acudido a escalarlos. Lo imaginó haciéndolo; su estilizado y poderoso cuerpo podría enfrentarse con facilidad a las exigencias de la escalada.

		Dejó el bolígrafo sobre la tarjeta de registro que tenía preparada en el mostrador y esperó. A pesar de que lo intentó, no logró apartar la vista del recién llegado. No había duda de que estaba en forma, pero la fuerza era una obligación para aquéllos que se atrevían a retar a la implacable montaña. Cuando el hombre se volvió para entrar en el hostal, se fijó en sus firmes labios y su fuerte mandíbula. Sus oscuros ojos escudriñaron la sala y se posaron un momento en Alexander. Luego, con el ceño ligeramente fruncido, se volvió hacia ella.

		Su enérgica forma de caminar llamó la atención de Jeanne Marie. Se notaba que era un hombre acostumbrado a enfrentarse triunfalmente a la vida. Cuando la miró, Jeanne Marie captó un destello de evidente aprecio en sus ojos, y se sintió más consciente de ser mujer que hacía mucho tiempo. Lamentó no haberse tomado un momento para cepillarse el pelo y pintarse los labios…

		Tonterías, se dijo con firmeza. Sólo era un huésped. Nada más. Aunque debía reconocer que se trataba de un huésped realmente atractivo. ¿Cómo se ganaría la vida? Tal vez fuera actor, o modelo, aunque no parecía lo suficiente consciente de su atractivo como para comerciar con él.

		–Bonjour –saludó el recién llegado.

		–¿Señor Sommer? –preguntó Jeanne Marie, negándose a dejarse cautivar por su profunda voz. Cuando se miraron, sintió que sus ojos ocultaban secretos y hablaban de dolor. Aquello la sorprendió, y despertó su curiosidad. ¿Quién era aquel hombre?

		–Tengo una reserva.

		–Por supuesto –Jeanne Marie deslizó la tarjeta hacia él para que la firmara. Al captar una vaharada de su loción para el afeitado experimentó una involuntaria reacción de añoranza. Estaba claro que llevaba demasiado tiempo sola; eso era todo. Reprimió sus reacciones y bajó la mirada hacia las manos del recién llegado. Eran fuertes y conservaban la marca de varias cicatrices, lo que hizo que resultara aún más interesante. Su vestimenta sugería que se trataba de un hombre de negocios, pero su actitud era la de un aventurero.

		–¿Puede recomendarme un buen lugar para comer? –preguntó tras firmar.

		–El Gato Negro –dijo Alexander mientras se acercaba al recién llegado–. Hola, soy Alexander, tengo cinco años y vivo aquí.

		Matthieu Sommer bajó la mirada hacia el pequeño y lo miró un largo momento antes de hablar.

		–¿Seguro que es un buen lugar?

		Alexander sonrió y asintió enfáticamente.

		–Siempre que salimos fuera a comer vamos al Gato Negro. Es el favorito de mamá.

		–En ese caso, seguro que es bueno. Las mujeres siempre saben cuáles son los mejores sitios –contestó el señor Sommer en tono serio.

		Alexander le dedicó una sonrisa radiante.

		A Jeanne Marie le complació que hubiera hecho el esfuerzo de tomarse a su hijo en serio. Estaba claro que Alexander necesitaba un modelo de conducta masculino. Le hubiera gustado que su hermano Tom viviera cerca, o su padre, o sus primos. Tenía a su abuelo, por supuesto, pero éste ya era mayor y empezaba a encontrar agotadora la presencia prolongada de un niño a su alrededor.

		Matthieu alzó la mirada hacia ella.

		–¿Realmente es su restaurante favorito? –preguntó.

		–Sí. Es excelente y asequible. Aunque puede que quiera probar en el Les Trois Filles. Tiene unas magníficas vistas de las tres formaciones rocosas conocidas como las doncellas. Supongo que ha venido a escalar –Jeanne Marie no pudo evitar cierto matiz de curiosidad en sus palabras.

		–He venido a escalar. Tengo entendido que los acantilados suponen un auténtico reto y que las vistas son espectaculares –Matthieu Sommer observó un momento a Jeanne Marie y luego ladeó ligeramente la cabeza–. ¿Alguna recomendación?

		Jeanne Marie se encogió de hombros.

		–No se mate.

		–Mi padre se cayó de una montaña –era evidente que Alexander quería meter baza, y Jeanne Marie lamentó haber hecho aquel comentario–. Si no, me habría enseñado a escalar.

		–Eso pasó hace mucho, Alexander. Estoy segura de que el señor Sommer tendrá cuidado. Y recuerda que no hablamos con nuestros huéspedes de asuntos de la familia –dijo con delicadeza.

		Matthieu Sommer miró al pequeño y luego a ella. Jeanne Marie se preguntó qué estaría pensando.

		–Le he dado la habitación número seis. Está en una esquina y tiene unas magníficas vistas de Les Calanques –le entregó una llave y señaló las amplias escaleras que ascendían junto a una de las paredes–. Arriba a la izquierda.

		–Merci –Matthieu Sommer tomó su bolsa de viaje y unos momentos después se perdía de vista por las escaleras.

		Jeanne Marie suspiró, aliviada. El encuentro con el nuevo huésped le había hecho experimentar innumerables emociones. Prefería las familias con niños pequeños a los hombres solteros y atractivos que se sentían capaces de conquistar el mundo… sobre todo cuando el mero hecho de mirarlos afectaba a su equilibrio. Llevaba demasiado tiempo sola; eso era todo.

		¿Qué habría causado el dolor que acechaba en la mirada de aquel hombre? ¿Y por qué habría decidido acudir al tranquilo St. Bart en lugar de elegir algún lujoso hotel en Marsella?

		Con un suspiro, terminó de rellenar la ficha y trató de dejar de pensar en el huésped recién llegado.

		René, el estudiante que tenía contratado por las tardes para que le echara una mano, no tardaría en llegar. En cuanto lo hiciera, y después de ponerle al tanto sobre los nuevos huéspedes, podría irse a la playa con Alexander.

		Mientras esperaba, sus pensamientos volvieron a Matthieu Sommer. Debía de tener unos treinta y cinco años. Demasiado mayor como para no estar casado. Probablemente, su esposa no compartía su entusiasmo por la escalada, algo que ella podía comprender muy bien, aunque siempre había acompañado a Phillipe a sus escaladas. ¿Estaría soltero el guapo francés, o simplemente se habría ido de vacaciones solo?

		Matt Sommer entró en la habitación número seis y miró a su alrededor mientras dejaba la bolsa en la cama. Era espaciosa, de techos altos y ventanales que llegaban hasta el suelo y ofrecían unas vistas magníficas. Un florero con flores frescas adornaba el tocador. Reconoció el valor de los esfuerzos que se había tomado la dueña del hostal, pero podría habérselos ahorrado. Para él, un dormitorio era meramente un lugar en que dormir. Cuando lograba hacerlo, claro.

		Se acercó a la ventana y observó los acantilados que había acudido a escalar. Un amigo les había recomendado Les Calanques para escalar, pero Paul había preferido quedarse en Marsella. Él sabía que aquello equivalía a una intensa vida nocturna, algo nada recomendable para dedicarse a escalar por las mañanas. Aquella exigente actividad le permitía escapar al menos unos ratos del pasado. Mientras escalaba era lo suficientemente prudente como para saber que no estaba tratando de matarse. Pero si llegara a sucederle algo, que así fuera. No sería más que lo que se merecía.

		Había reservado la habitación para una semana y planeaba dedicarse a la escalada libre con o sin Paul. Su amigo podía disfrutar de la vida nocturna de Marsella si quería. La primavera era una época tranquila en el viñedo. Nadie de su familia sabía dónde encontrarlo. Había dado instrucciones a su secretaria para que sólo se pusiera en contacto con él en caso de una emergencia real.

		Se apartó del ventanal y ocupó una de las cómodas sillas que había junto a éste. Miró un momento la cama. Si se lo permitía, habría podido imaginar lo que Marabelle habría pensado de aquel dormitorio. Pero no se lo iba a permitir. Marabelle ya no estaba. Sin embargo, sabía que aquel lugar le habría parecido delicioso, y que le habría encantado estar alojada junto al mar.

		Se levantó y, tras vaciar su bolsa y guardar la ropa en el armario, decidió que había llegado el momento de dar una vuelta por el pueblo y obtener alguna información sobre las mejores escaladas.

		El hostal era más antiguo de lo que esperaba. Se preguntó cómo habría llegado a ser su dueña la joven viuda que lo regentaba. Era una mujer bonita y bastante cordial, un atributo necesario para dedicarse a aquel trabajo. Madame Rousseau parecía demasiado joven para estar viuda… aunque tampoco había una edad adecuada para quedarse viudo. Su hijo parecía encantador. ¿Sabría lo afortunada que era? Él habría dado cualquier cosa por que su hijo siguiera vivo, pero la dura realidad era que había muerto en el accidente de coche en el que también falleció su esposa. Un coche que conducía Marabelle, cuando debería haber sido él quien estuviera al volante. Trató de contener su angustia. Nada aliviaría nunca su dolor. El resto de su familia le había dado todo su apoyo tras el accidente, pero nada logró consolarlo. Nadie entendía. Ninguno de ellos había experimentado aquella clase de pérdida, la clase de pérdida que desgarraba incesantemente el corazón.

		Pero la dueña del hostal sí podría entenderlo. Hasta cierto punto. ¿Cómo habría logrado sobrevivir?

		Se preguntó si su familia le habría ofrecido la misma clase de consuelo cuando murió su marido. ¿Le habría servido de algo, o tan sólo habría querido que todo el mundo se fuera para quedarse a solas con su pena?

		Aunque a él le daba igual. Era una mujer bonita, ¿y qué? Marabelle era preciosa. El amor había llegado velozmente y había acabado en un instante.

		Estaba allí para tratar de recordar las actividades de las que disfrutó en otra época… y para olvidar, aunque sólo fuera unas horas de vez en cuando.

		–Es hora de volver a casa para cenar –dijo Jeanne Marie a su hijo a última hora de la tarde.

		–No quiero volver ya –protestó Alexander, que estaba jugando en la orilla.

		–Se nos va a hacer tarde.

		–¿No podemos ir al Gato Negro? Me apetece la comida que tienen allí.

		Jeanne Marie se acercó al niño y revolvió cariñosamente su pelo.

		–Pensaba preparar una ensalada y una sopa para cenar.

		–Por favor, mamá. Es un día especial. Te he oído decir que el hostal está lleno, y eso siempre es bueno, ¿no?

		Jeanne Marie rió al ver cómo imitaba lo que le había escuchado decir a su amiga Madeline.

		–Sí, es bueno. Supongo que merece la pena celebrarlo comiendo fuera, ¡pero no antes de que te hayas quitado la arena de los pies y te hayas cambiado!

		Alexander ni siquiera sabía que era el aniversario de la muerte de su padre. Jeanne Marie se alegraba en parte de ello, pero lamentaba los pocos recuerdos que iba a tener de su padre, que lo había adorado.

		Con un grito de alegría, el niño salió corriendo hacia el hostal. Jeanne Marie lo siguió, sonriente. Al entrar saludó con un gesto al estudiante que se hallaba tras el mostrador de recepción. Jeanne Marie solía aprovechar al máximo las tres horas libres que tenía al día gracias a la presencia de René.

		–¿Va todo bien?

		–Tan tranquilo como siempre –respondió René. Era un joven aficionado a la lectura y siempre tenía un libro en las manos, pero también era muy efectivo trabajando.

		–Vamos a salir a cenar fuera –dijo Jeanne Marie.

		El joven asintió y volvió a concentrarse en la lectura.

		Ya eran las seis cuando Jeanne Marie y su hijo se encaminaron al centro del pueblo. Sólo estaban a primeros de mayo, pero ya hacía suficiente calor como para que los turistas disfrutaran del sol y la playa. El pueblo estaría lleno a finales de aquel mismo mes.

		Estaban a punto de entrar en el Gato Negro cuando Alex exclamó:

		–¡Ahí viene uno de nuestros huéspedes!

		Jeanne Marie volvió la cabeza y contuvo el aliento al ver que Matthieu Sommer se encaminaba hacia ellos. Hizo un esfuerzo por sonreír. Era evidente que su último huésped había seguido el consejo de Alexander.

		Al llegar hasta ellos, Matthieu rodeó a Jeanne Marie para abrir la puerta del restaurante y se apartó para dejarlos pasar.

		–He seguido vuestro consejo y he decidido venir aquí a cenar –dijo mientras entraban.

		Jeanne Marie asintió a la vez que tomaba a Alexander de la mano.

		–Creo que le gustará.

		–¿Vas a comer con nosotros? –preguntó Alexander.

		–No –dijo Jeanne Marie rápidamente. Al darse cuenta de que su rápida negativa podía haber resultado un tanto grosera, trató de sonreír–. Estoy segura de que el señor Sommer no está interesado en compartir la mesa con un niño de cinco años.

		Matthieu inclinó un poco la cabeza.

		–No soy la mejor compañía.

		Jeanne Marie asintió y se volvió hacia el maître, que se había acercado al verlos.

		–¿Sólo usted y Alexander? –preguntó.

		–Sí –Jeanne Marie miró a su huésped–. Que disfrute de su cena.

		No le decepcionó que hubiera preferido no comer con ella. Normalmente no solía relacionarse con los huéspedes, y seguro que un hombre como aquél no estaría interesado en la charla de un niño de cinco años. A pesar de todo, le habría gustado que hubiera hecho caso omiso de su comentario y hubiera dicho que le gustaría comer con ella… con ellos.

		Una vez sentados, echó un vistazo al menú a pesar de saber ya lo que iban a pedir.

		Matthieu Sommer ocupó una mesa cercana. Repentinamente consciente de su presencia, Jeanne Marie trató de concentrarse en el menú. Afortunadamente, el señor Sommer se había sentado de espaldas a ellos, de manera que podía arriesgarse a mirarlo sin que la viera. ¿Por qué le intrigaba tanto aquel hombre? No era especialmente amistoso; de hecho, parecía llevar un cartel en la frente en el que decía: Mantenga las distancias. No sabía si le gustaba o no, pero lo que estaba claro era que había captado su interés.

		–Quiero pollo –dijo Alex.

		–Como siempre. Y yo tomaré quiche.

		–Como siempre –repitió Alex, sonriente.

		Jeanne Marie cerró el menú y lo dejó en la mesa. Miró de reojo a Matthieu Sommer y lamentó no haberle pedido que comiera con ellos. Así podría haber averiguado más cosas sobre él… y se habría dado cuenta de que no tenían nada en común. Además, si hubiera comido con ellos, seguro que se habría quedado tan muda como una adolescente enamorada.

		Tras pedir la comida, y mientras esperaban a que les sirvieran, Alexander sacó un par de cochecitos que siempre llevaba consigo y se puso a jugar con ellos en la mesa. Jeanne Marie agradeció la distracción. Tenía que dejar de mirar a su nuevo huésped que, tras pedir la comida, había empezado a echar un vistazo a unos folletos que llevaba consigo. Jeanne Marie supuso que eran los que tenía en el hostal. Uno de ellos era sobre las tiendas para pescadores, otro sobre Les Calanques y un tercero sobre las tiendas de deporte locales, que surtían de material a los escaladores.

		–¿Podré llevarme los coches cuando vaya a la escuela en septiembre? –preguntó Alexander.

		–Probablemente no. Tendrás que prestar atención en clase para aprender todo lo que puedas –contestó Jeanne Marie, diciéndose que debía prestar atención a su hijo e ignorar al señor Sommer.

		Matt quería terminar su cena cuanto antes. Debía reconocer que la comida era excelente, pero desde donde estaba podía escuchar la charla de la encargada del hostal y su hijo. Sus risas le estaban haciendo recordar épocas más felices de su vida, cuando su pequeña familia y él comían juntos. Etienne ya tendría siete años. El profundo e intenso dolor que tan bien conocía atenazó una vez más su corazón. Su adorado hijo, enterrado junto a su madre…

		El hijo de la señora Rousseau tenía la edad del suyo cuando un conductor borracho empotró su camión contra el coche familiar, matándolo al instante junto a su madre. No lograba dejar de pensar que, si hubiera estado él al volante, sus reflejos habrían funcionado mejor que los de su mujer. Y si hubiera estado en el coche, al menos habría muerto junto a ellos y no habría tenido que quedarse a solas con todo el dolor. La gente no dejaba de decirle que el tiempo curaba todas las heridas, pero él sabía que aquélla nunca sanaría.

		Sólo los retos que planteaban las escaladas lograban hacerle olvidar, al menos a ratos. Y la energía que gastaba durante las escaladas era lo único que le garantizaba unas horas de sueño sin pesadillas.

		Esperaba no haber cometido un error al alojarse en aquel hostal. Lo último que buscaba era encontrarse con una joven y bonita posadera… y con su hijo. Y lo cierto era que sentía curiosidad por ella. A sus primos les habría encantado saber que podía pensar en algo que no fuera su terrible pasado. Su tío lo vería como un avance en su recuperación, y su tía tendría esperanzas aún más fuertes.

		Pero no envidiaba a la bonita señora Rousseau. Bastante debía de tener con criar a su hijo a solas. Marabelle habría contado con un montón de familiares para apoyarla si hubiera sido él quien hubiera muerto. Su propia familia trataba de ayudar, pero él no los necesitaba. Era más fácil enfrentarse a todo a solas. Aquél era su infierno privado, y era consciente de que iba a tardar en abandonarlo.

		Al poco rato, Matt oyó que la señora Rousseau pedía la cuenta. Un instante después el niño apareció a su lado, sorprendiéndolo.

		–¿Te ha gustado la comida? ¿No te parece un buen lugar para comer? –preguntó, sonriente.

		Matt asintió.

		–Es un lugar muy bueno para comer –contestó, y fue recompensado con otra radiante sonrisa.

		–A mí me encanta.

		–Tenemos que irnos, Alexander –lo llamó su madre.

		Cuando, unos minutos después, Matt salió del restaurante, divisó a madre e hijo en la playa. Se habían quitado los zapatos y era evidente que pensaban regresar al hostal caminando por la orilla.

		Hacía tiempo que no daba un paseo por la playa. Cediendo a un repentino impulso, bajó a la arena y se encaminó hacia la orilla.

		El niño correteaba jugando con las olas y reía con total despreocupación.

		¿Cuánto tiempo hacía que él no se sentía tan despreocupado?, se preguntó Matt. ¿Y volvería a sentirse así alguna vez?
		
	
		CAPÍTULO 2

		A LA mañana siguiente, Jeanne Marie sirvió el café a la pareja mayor que había acudido desde Nantes. Estaban tan concentrados leyendo el periódico que ni siquiera alzaron la vista. Miró a su alrededor y se sintió satisfecha al comprobar que sus huéspedes estaban disfrutando del desayuno que les daba. Tres parejas habían pedido el almuerzo para llevar que también ofertaba a los clientes. Muchos de ellos practicaban deportes acuáticos y preferían no tener que cambiarse para acudir a comer en alguno de los restaurantes del pueblo. La única comida caliente que ofrecía en el hostal era el desayuno.

		Repasó mentalmente la lista de huéspedes y comprobó que Matthieu Sommer aún no había bajado. O tal vez se había ido antes de que el resto bajara, mientras ella estaba en la cocina. Miró su reloj y vio que eran casi las nueve. Lo más probable era que ya se hubiera ido.

		Tras asegurarse de que nadie necesitaba nada más, volvió a la cocina y empezó a recoger. Alexander estaba sentado a la mesa, jugando totalmente concentrado con sus cochecitos. A veces, Jeanne Marie deseaba volver a ser la niña que no pensaba en el futuro, que se sentía segura, satisfecha y feliz viviendo con su familia. Sus padres eran profesores en la universidad de Berkeley, en California. Echaba de menos las actividades de la ciudad universitaria.

		Cada vez echaba más de menos a su familia, pero nunca se lo hacía saber cuando llamaban. Aunque sabía que no podía quejarse de la vida que llevaba en St. Bart, estaba deseando ir con Alexander a California para pasar unas largas vacaciones. Hasta el momento, había resultado más cómodo que sus padres acudieran a Francia.

		Adoraba Francia, como había adorado a Phillipe. El hostal, que Phillipe heredó tras la muerte de su abuelo, era una conexión con su pasado que no quería perder. A veces soñaba con cómo habría sido su vida si Phillipe no hubiera muerto, pero aquello no iba a suceder, y los sueños habían ido remitiendo con el paso del tiempo.

		Entretanto, tenía que ocuparse de fregar y hacer los preparativos para el desayuno del día siguiente. Mientras trabajaba, volvió a pensar en Matthieu Sommer. ¿Se habría levantado temprano para ir a escalar, o se encontraría mal y seguía en la cama? Tal vez debería subir a la habitación a comprobarlo.

		Sabía que estaba haciendo el tonto, pero tampoco haría mal a nadie. Si el señor Sommer se había ido ya, nunca se enteraría de que había subido a su habitación para comprobar si estaba.

		A las diez, Jeanne Marie acudió al mostrador de recepción para repasar unas cuentas. Alexander jugaba en el porche y podía verlo a través de las puertas correderas. Acababa de sentarse en el taburete cuando vio un sobre a su nombre en el mostrador. Reconoció la escritura de inmediato. Si lo hubiera visto antes, habría dejado de preocuparse y se habría ahorrado el viaje para asomarse a la habitación número seis.

		Abrió el sobre y leyó rápidamente el mensaje que había en el interior.

		Quería pasar el día escalando. En caso de que no esté de vuelta al anochecer, voy a empezar la escalada en Le Casse.

		Jeanne movió la cabeza mientras doblaba la hoja y volvía a meterla en el sobre. La escalada elegida por el señor Sommer era la Daredevil, la más temeraria de todas. Al menos había sido lo suficientemente listo como para dejar una nota para que se supiera dónde empezar a buscarlo en caso de que no regresara. Jeanne trató de alejar las imágenes de lo que podía llegar a sucederle a un escalador solitario en aquellos acantilados.

		Trató de imaginarse a sí misma arriesgando la vida por algo tan poco esencial como escalar. Podía entender que uno se retara a sí mismo, aunque su propia osadía no llegara más allá de bucear en los bajíos del Mediterráneo. Sin embargo, a Phillipe le encantaba experimentar en toda clase de terrenos. Nunca se cansaba, ni siquiera de las escaladas que ya había hecho. Sin duda, ser alpinista debía de resultar muy estimulante, pero estaba claro que ella no poseía aquel gen.

		Los huéspedes fueron regresando poco a poco a lo largo de la tarde, y Jeanne Marie empezó a preocuparse al ver que Matthieu Sommer no aparecía. Tras preparar la cena, pidió a Rene que la avisara cuando el señor Sommer llegara.

		Una hora después empezó a preocuparse de verdad. Siempre tenía algún alpinista alojado en el hostal, y nunca se había preocupado por ninguno de aquel modo. Su actitud empezaba a resultar ridícula. Seguro que el señor Sommer estaba bien y, de no ser así, tampoco era problema suyo.

		–El chico que hay en recepción me ha dicho que quería verme cuando volviera –dijo Matt desde el umbral de la puerta de la cocina.

		Jeanne Marie se volvió a mirarlo y contuvo el aliento. Parecía acalorado, cansado y un poco quemado por el sol. Su ropa de escalar estaba sucia y arrugada. Tenía un pequeño corte en una mejilla y el pelo lleno de polvo. Los latidos de su corazón arreciaron. Se había estado preocupando por nada.

		–Quería asegurarme de que había llegado para no tener que llamar a la Brigada de Rescate –contestó sin convicción.

		–Hola –saludó Alexander con una sonrisa de oreja a oreja–. Necesitas un baño. ¿Querrás dar después un paseo conmigo por la playa?

		Su esperanzado tono estuvo a punto de romper el corazón de Jeanne Marie. No era habitual que su hijo pidiera algo a los huéspedes. Lamentó no tener ningún amigo varón que pudiera servirle de modelo. A su abuelo lo veía demasiado esporádicamente.

		–No, cariño. El señor Sommer está cansado y probablemente tendrá que cenar.

		–Tengo hambre –confirmó Matt.

		–¿No ha comido nada hoy?

		–He desayunado en la panadería, donde me han preparado algunos sándwiches que he comido en una cornisa desde la que se divisaba la mitad del Mediterráneo. Tengo más sed que hambre.

		Jeanne Marie fue rápidamente a servirle un vaso de agua, aliviada por el hecho de que estuviera a salvo, y enfadada consigo misma por haberse preocupado. Cuando le entregó el vaso y sus dedos se rozaron, sintió una sacudida parecida a una descarga eléctrica. Se apartó de él deseando que desapareciera de su cocina, de su hostal. Aquel hombre despertaba en ella sentimientos que más valía dejar dormidos.

		–Puedes comer aquí. Mamá es buena cocinera –dijo Alexander.

		Matt miró a Jeanne Marie con expresión interrogante.

		Jeanne Marie habría querido decirle que el hostal no ofrecía cenas, y que nadie comía en la privacidad de sus dependencias, pero se contuvo al ver la angelical expresión de su pequeño. Pedía tan poco y se conformaba con tanta facilidad con lo que le ofrecía la vida… ¿Cómo iba a negarse?

		–Da igual. Comeré algo en el pueblo –Matt dejó el vaso vacío en la encimera.

		–Puedo calentar el guiso que he preparado para nosotros mientras se refresca –ofreció Jeanne Marie.

		–De acuerdo. Muchas gracias. Bajo dentro de veinte minutos –dijo Matt, y a continuación se fue sin añadir nada más.

		Jeanne Marie puso a calentar el guiso. Había hecho pan aquella mañana y además tenía ensalada y tarta de manzana. Mientras su huésped comía le aclararía que aquello era una excepción, porque el hostal sólo ofrecía el desayuno. No quería tenerlo en su espacio. A fin de cuentas, sólo tardaría unos días en irse, y lo más probable era que no volvieran a verlo nunca.

		Para cuando Matt regresó, Jeanne Marie y Alexander ya habían terminado de cenar. Aún tenía el pelo mojado y su aspecto era realmente robusto y saludable. Jeanne Marie no era dada a tener fantasías con los desconocidos que acudían al hostal, y no entendía lo que le pasaba con aquél. ¡Aquella aberración debía terminar de una vez por todas!

		–Puedo servirle la comida en el porche, frente al mar –sugirió, con intención de sacarlo de su espacio privado.

		Matt se fijó un momento en los platos vacíos que había en la mesa.

		–Ya que vosotros ya habéis comido, me parece buena idea.

		–Yo puedo sentarme contigo para hacerte compañía –se ofreció Alexander, aferrando sus dos coches contra su pecho.

		Jeanne Marie preparó la mesa en el porche con la esperanza de que los demás huéspedes no le solicitaran un servicio similar. Ya trabajaba lo suficiente como para tener que ocuparse de preparar una comida más al día.

		–¿Necesita algo más? –preguntó tras dejar una jarra de agua fresca en la mesa.

		–No. Así es perfecto –contestó Matt.

		Jeanne Marie dudó si regresar a la cocina. ¿Resultaría grosero que se marchara? Normalmente no dejaba que Alexander se relacionara con los huéspedes, pero tampoco haría daño que se quedara un rato más.

		–Ha pasado un largo día en los acantilados –comentó mientras ocupaba una silla.

		–Me he levantado temprano y he dado un paseo por arriba. Las vistas son increíbles. No me extraña que este lugar sea tan conocido entre los alpinistas –las palabras eran las adecuadas, pero el tono de voz de Matthieu carecía del entusiasmo que Jeanne Marie solía captar en el de otros alpinistas.

		–Los acantilados son tan populares que el gobierno empieza a preocuparse por la polución. Se rumorea que van a cerrarlos, o que se va a limitar el número de personas que puedan visitarlos.

		Jeanne Marie observó a Matthieu mientras comía. Parecía estar disfrutando realmente de la comida. Eso estaba bien. Sabía que era una excelente cocinera, pero, desde la muerte de su marido, apenas había cocinado para nadie.

		–He visto bastante basura mientras escalaba –comentó Matt–. Algunas personas pueden ser realmente irreflexivas y descuidadas. Es a ésos a los que no deberían dejar acercarse.

		Jeanne Marie asintió.

		–Es cierto, pero ¿qué se podría hacer? ¿Preguntarles si son descuidados antes de dejarles escalar? ¿Quién lo admitiría?

		Matt se encogió de hombros.

		–Sería una pena que cerraran el acceso por el comportamiento de unos pocos.

		–Si te comes toda la cena, hay tarta de manzana con helado de postre –dijo Alexander, que no había dejado de observar atentamente a Matt mientras comía.

		–La cena está realmente buena –contestó Matt.

		–Yo he ayudado a preparar el pan –dijo Alexander, orgulloso–. Mamá me deja amasar.

		–Pues has hecho un trabajo excelente.

		Alexander sonrió de oreja a oreja y miró a Matt con abierta admiración.

		–¿Has subido una montaña hoy? –preguntó.

		–Un acantilado, no un montaña –replicó Matt.

		–Mi padre subía montañas. Yo también pienso hacerlo cuando sea mayor. ¡Subiré hasta arriba y lo veré todo!

		–Las vistas desde arriba son impresionantes –asintió Matt.

		–¿Puedo ir a subir contigo? ¿Podemos ir a una montaña?

		–No le des la lata a nuestro huésped –dijo Jeanne Marie con brusquedad. No le gustaba hablar de las ascensiones de Alexander. Ya lo alentaba lo suficiente su abuelo contándole las escaladas que había hecho con Phillipe. Sabía que Alexander tenía que vivir su vida, pero esperaba que, si finalmente se dedicaba a la misma afición que su padre, al menos no acabara igual. Le asustaba el mero hecho de pensarlo.

		–No me está dando la lata. De hecho, solía llevar a mi hijo a escalar cuando tenía la edad de Alexander.

		–Yo puedo ir. Ya soy mayor. Tengo cinco años –Alexander miró a Matt con una mezcla de admiración y súplica.

		Jeanne Marie sintió que se le encogía el corazón. Tenía un hijo. Un motivo más para no olvidar en ningún momento que sólo se trataba de un huésped y que ella era la dueña del hostal.

		No le gustó la expresión de Alexander. Más le valía no tener una fijación con aquel huésped. Un año atrás se enganchó a un hombre que acudió al hostal con su mujer y su hija y que tuvo la deferencia de incluirlo en algunas de sus actividades. Cuando se fueron, Alexander pasó varias semanas deprimido, sin comprender por qué no volvían.

		–¿Me ayudas a servir el postre, Alexander? –preguntó a la vez que se levantaba, ansiosa por alejar a su hijo del huésped, que no era precisamente simpático. Aunque, si tenía un hijo, debía de estar acostumbrado a los niños.

		–Claro –dijo Alexander sin apartar la mirada de Matt–. Estábamos esperándote para tomarlo contigo –añadió a la vez que se levantaba.

		Jeanne Marie esperaba que su huésped no creyera que habían esperado a propósito para tomar el postre con él. Obviamente, estaba casado. ¿Dónde estaría su familia? ¿Se habría quedado en casa para que pudiera escalar de verdad? ¿Tendrían planes separados para pasar sus vacaciones? Ella no podía ni imaginarlo, pero algunas parejas funcionaban así.

		Matt permaneció pensativo mientras Jeanne Marie y su hijo entraban en la cocina. Sabía que el hostal no ofrecía las cenas. Al día siguiente saldría más tarde para poder desayunar y llevarse la caja con el almuerzo que sí ofrecía el hostal.

		Tomó un sorbo de agua y contempló distraídamente el mar. No podía creer que hubiera mencionado a su hijo con tanta despreocupación. El mundo no había terminado. El profundo dolor que no lo abandonaba no le había desgarrado la carne. En lugar de ello, había experimentado una extraña sensación de paz. Su hijo se había sentido tan orgulloso de escalar con él… Luego no dejaba de alardear de sus hazañas ante su madre.

		Terminó de comer y se apoyó contra el respaldo del asiento. Por primera vez en mucho tiempo se sentía casi contento. Se sentía agradablemente cansado por la escalada y repleto con el excelente guiso que acababa de comer. Y le había gustado hablar de Etienne.

		En aquel momento sonó su móvil. Miró el número y lo abrió para contestar.

		–Hola, Matt –saludó su amigo Paul.

		–¿Cómo va eso? –Matt supo de inmediato que Paul ya estaba de juerga. En el fondo se escuchaba el ruido típico de una discoteca.

		–Lo estoy pasando en grande. Deberías venir por aquí. Tampoco está tan lejos… y tengo unas cuantas chicas esperándote. Podemos divertirnos hasta la madrugada.

		A lo largo de aquel año Paul había tratado de liarlo con varias mujeres. Opinaba que ya había pasado suficiente tiempo como para que Matt volviera a la escena. No estaba casado y no llegaba a comprender del todo la situación. Nunca llegaba el momento de olvidar el pasado, de volver a casarse. Matt no se sentía capaz de poner su corazón y sus emociones en peligro. Le asustaba la posibilidad de que pudiera volver a pasar algo parecido. Había sido feliz una temporada en su vida, pero había llegado el momento de asimilar las cartas que le había ofrecido el destino.

		–¿De fiesta hasta la madrugada para luego ir a escalar? –preguntó con ironía.

		–Siempre podemos salir un poco más tarde. Hoy he escalado y he batido mi propio récord de tiempo en el ascenso y la bajada.

		Paul no perdía su espíritu competitivo ni escalando.

		–¿Te han gustado las vistas?

		–¿Qué vistas? Agua debajo y rocas a dos centímetros de la cara. Eso es lo que he visto. Si quieres, mañana te enseño la escalada y echamos una carrera hasta la cima.

		Jeanne Marie y su hijo salieron en aquel momento al porche, con tres tazones en una bandeja.

		–Tómate una copa a mi salud, Paul. Ya nos reuniremos más adelante en la semana para escalar algo juntos.

		–Te vas a perder la diversión, Matt.

		–Lo sé –replicó Matt sin creer una palabra.

		Colgó mientras Jeanne Marie ponía un tazón ante él. Luego se sentó a su derecha y lo miró con expresión de incertidumbre, como si no estuviera segura de ser bienvenida.

		Matt se quedó momentáneamente desconcertado, pero tuvo que acabar aceptando que madre e hijo iban a sentarse con él a comer el postre.

		La tarta de manzana estaba deliciosa, especialmente con el cremoso helado de vainilla que la acompañaba. El postre se deshacía en la boca.

		–Está delicioso –dijo Matt, pensando que ni siquiera su propia cocinera preparaba postres tan sabrosos.

		–Gracias.

		–Debería ofrecer la cena a sus huéspedes. Disfrutarían mucho de sus comidas.

		Jeanne Marie asintió tímidamente.

		–Supondría demasiado trabajo y no podría pasar las tardes con Alexander. Pero trato de ser especialmente creativa con los desayunos. Lo comprobaría si los probara.

		–Pensaba desayunar mañana aquí, si es posible hacerlo temprano.

		–Sabiéndolo con tiempo, puedo ofrecerle el desayuno a partir de las seis y media de la mañana. Algunos de los huéspedes que vienen a bucear suelen levantarse muy temprano. También les preparo un almuerzo para llevar.

		–En ese caso, estaré listo a las seis y media.

		En cuanto terminó su postre, Alexander miró a Matt con expresión esperanzada.

		–¿Podemos ir a dar un paseo ahora? ¿Y puedes llevarme a escalar una montaña?

		–El señor Sommer estaba demasiado cansado como para salir a dar un paseo con nosotros –dijo Jeanne Marie rápidamente–. Y no hay ninguna montaña cerca.

		Matt habría preferido acostarse pronto, pero la expresión decepcionada del niño y la rapidez con que su madre lo había acallado le hicieron aceptar la sugerencia.

		–Un breve paseo antes de acostarse siempre sienta bien –dijo, y sostuvo un momento la mirada de Jeanne Marie con expresión retadora.

		¿Qué tenía aquella mujer que le hacía desear pasar tiempo con ella? Normalmente tendía a alejarse de las personas. ¿Lo atraería el hecho de que no anduviera de puntillas a su alrededor? ¿O le intrigaba su silencioso atractivo? Era una mujer que no coqueteaba, que no trataba de resultar ocurrente y divertida. Y no evitaba determinados temas por temor a su reacción, aunque aquello era lógico, pues no estaba al tanto de la muerte de su mujer y de su hijo.

		Jeanne Marie recogió los tazones de la mesa y fue a hablar un momento con Rene antes de regresar al porche.

		Mientras, Matt escuchó la incesante charla de Alexander sobre lo que había hecho aquel día con sus coches, sobre cómo había ayudado a su madre con la masa del pan, sobre las siestas que su madre le obligaba a echar a pesar de que ya no era un bebé, y sobre las altísimas montañas que había escalado su padre y que también quería escalar él.

		Matt asintió pacientemente mientras recordaba que su hijo Etienne también había pasado por una fase de incontinencia verbal como aquélla. También recordó cómo solía seguirlo por los viñedos haciéndole miles de preguntas. Ojalá hubiera podido contestarlas todas…

		–Un paseo corto –dijo Jeanne Marie cuando volvió al porche.

		En cuanto estuvieron de pie, Alexander deslizó su manita en la de Matt, que se sorprendió por el sentimiento de protección que despertó en él aquel gesto. Echaba de menos a su pequeño. Sólo lo había tenido hasta que cumplió los cinco años. No lo suficiente. Etienne debería haber crecido, haberse casado, haber vivido una vida plena…

		En lugar de ello, se había ido para siempre.

		Pero, por unos momentos, Matt dejó a un lado su pasado para estar con aquel pequeño y para recordar los días más felices que pasó con el suyo.

		El paseo por la playa habría transcurrido en silencio de no ser por la constante charla de Alexander. Parecía capaz de seguir y seguir sin esperar ningún comentario de los adultos.

		Jeanne Marie miró de reojo a Matt.

		–Veo que lo lleva bastante bien –dijo con una sonrisa–. Supongo que se debe a que tiene un hijo. Alexander es capaz de hablar sin parar durante horas.

		–Es joven y aún está aprendiéndolo todo. La vida es más fácil a esa edad –comentó Matt–. ¿Usted se crió aquí? –preguntó, aprovechando que Alexander había echado a correr hacia un trozo de madera que la marea había arrastrado hasta la playa.

		–Nací y me crié en California. Mis padres son profesores en la universidad de Berkeley. Vivíamos cerca del campus. Conocí a Phillipe cuando vine a Francia en un programa de intercambio de estudiantes. Me quedé y acabé mis estudios en La Sorbona. Cuando nos casamos vivimos en Marsella. Mi marido era de allí. Sus padres aún viven en la ciudad.

		–¿Y tras la muerte de su marido prefirió quedarse en el hostal que regresar a los Estados Unidos?

		–Phillipe heredó el hostal de su abuelo. Cuando aún vivía teníamos una persona encargada de llevarlo, pero pasábamos mucho tiempo aquí cuando Phillipe no estaba trabajando. Tras su muerte, pensé que estando aquí me sentiría más cerca de él. El hostal me da la oportunidad de ganarme la vida y de pasar casi todo el día con Alexander. Además, así está más cerca de sus abuelos. Alexander es todo lo que les queda de su hijo.

		–St. Barth es un pueblo encantador, pero puede que demasiado tranquilo, ¿no?

		–Es cierto; pero eso no nos molesta en estos momentos de nuestras vidas.

		A Matt le habría gustado poder ver la expresión de Jeanne Marie, pero ya había anochecido y las luces que bordeaban el paseo marítimo apenas llegaban hasta ellos.

		–¿A qué se dedica por las tardes?

		–Leo y me ocupo de la contabilidad si no he tenido tiempo por la mañana. Tengo un ordenador que me mantiene en contacto con mis familia y mis amigos. Y tengo a Alexander, por supuesto –añadió Jeanne Marie con una sonrisa–. Estoy contenta con mi vida tal como es, así que, ¿por qué cambiarla?

		–Para encontrar otro marido. No debe de resultar fácil criar un hijo a solas.

		–Ya tuve uno y no espero tener un segundo.

		–Los hombres no están racionados.

		Jeanne Marie se encogió de hombros.

		–¿Cuántas esposas ha tenido usted?

		–Una –replicó Matt tras un silencio.

		–Así que es un hombre satisfecho con su vida.

		–Un conductor borracho mató a mi esposa a mi hijo hace dos años.

		Jeanne Marie se quedó momentáneamente anonadada. No podía, ni quería, imaginar lo que habría supuesto perder también a Alexander.

		–Lo siento. Es horrible –dijo a la vez que alzaba instintivamente la mano para tocar el brazo de Matt–. Lo siento mucho.

		Caminaron un rato en silencio. Con la esperanza de no empeorar más las cosas, Jeanne Marie preguntó:

		–¿Dónde vive?

		–El negocio familiar está en el valle del Loira.

		–Castillos y viñedos –murmuró Jeanne Marie–. ¿Tiene un castillo? –preguntó en son de broma.

		Matt volvió a lamentar no poder ver con claridad su expresión.

		–Mi familia tiene uno –dijo finalmente.

		–¿En serio? Qué asombroso. ¿Y los castillos son tan difíciles de calentar como parece?

		Matt se quedó sorprendido con aquella pregunta. Cuando el tema del castillo salía a relucir, cosa que trataba de evitar siempre que podía, la primera pregunta que solían hacerle era si era grande y si podían verlo.

		–Las habitaciones que no se usan permanecen cerradas. Sólo calentamos las que utilizamos, que tienen el tamaño de las de una casa normal.

		–Lo siento, sé que no es asunto mío, pero cada vez que veía un castillo me preguntaba cómo lo calentarían. Aquí hace un clima cálido y no tenemos ese problema.

		–¿Eres un rey? –preguntó Alexander.

		Matt esbozó una sonrisa.

		–No. Hace muchas generaciones que el castillo pertenece a la familia, pero, como casi todo el mundo, yo tengo que trabajar para ganarme la vida.

		–¿En la empresa familiar? –preguntó Jeanne Marie.

		–Viñedos y bodegas –contestó Matt, y aguardó con curiosidad su reacción.

		–¡Cielo santo! El famoso vino de Sommer. Producen unos vinos excelentes… –Jeanne Marie se detuvo bruscamente y miró a Matt. Él hizo lo mismo y le devolvió la mirada. Las estrellas apenas iluminaban la noche y no pudo ver con claridad su expresión.

		–¿Me está diciendo la verdad?

		–No tengo por costumbre mentir –contestó Matt con calma. ¿Acaso pensaba que estaba tratando de hacerse el interesante? ¿Y con qué fin? Había acudido allí a escalar, nada más. No tenía intención de impresionarla a ella ni a nadie.

		–En ese caso, ¿por qué se aloja en mi hostal en lugar de en un hotel de cinco estrellas?

		–Buscaba lo que ofrece su hostal: paz, tranquilidad y unas excelentes vistas de Les Calanques –no la vida nocturna que tanto gustaba a Paul y de la que tanto disfrutaron Marabelle y él en otra época.

		El hecho de que la dueña del hostal hubiera despertado su curiosidad había sido algo completamente inesperado. Hacía veinticuatro meses, dos semanas y cuatro días que nada despertaba su curiosidad. Pero, ahora que ella sabía quién era, ¿cuánto tardaría en cambiar su actitud hacia él? Lamentó no haber mantenido la boca cerrada. Nadie tenía por qué conocer su tragedia; la compasión no servía de nada, no cambiaba nada.

		–Es hora de volver, Alexander –dijo Jeanne Marie, que tomó a su hijo de la mano y se encaminó de vuelta hacia el hostal cortando en diagonal por la playa.

		No volvió a pronunciar palabra hasta que llegaron y, una vez en el hostal, se encaminó directamente a sus habitaciones tras despedirse de Matt con un simple y rápido «adiós».

		Matt permaneció un momento observando la puerta que Jeanne Marie acababa de cerrar. No era precisamente aquélla la reacción que había esperado.

		–¿Necesita algo, señor? –preguntó el joven que se hallaba tras el mostrador de recepción.

		–Un manual para comprender a las mujeres –murmuró Matt.

		–¿Disculpe?

		–Da igual –Matt subió a su habitación preguntándose por qué habría elegido aquel hostal para alojarse… y por qué sentía interés por su bonita dueña en un mundo por lo demás totalmente gris.
		
	
		CAPÍTULO 3

		A LA mañana siguiente, Jeanne Marie se levantó temprano para preparar el desayuno para sus huéspedes, empezando por Matthieu Sommer, empresario millonario y escalador temerario. Conocía lo suficiente el negocio de los vinos, y sobre el apellido Sommer, como para saber que los círculos en los que se movía Matthieu estaban muy alejados de su hostal familiar. Si necesitaba algún otro motivo para reafirmarse en que debía mantener las distancias con él, aquél podía bastarle.

		Recordó con tristeza lo que les había sucedido a su mujer y a su hijo. Era terrible perder una esposa, pero debía de ser aún peor perder a un hijo. No sabía si ella sería capaz de sobrevivir si le sucediera algo a Alexander. Pobre hombre. Ni todo el dinero del mundo podría devolverle a su ser amado.

		Los cruasanes, aún calientes, aguardaban en su cesta. Sacó del horno el pan de pasas y aspiró su deliciosa fragancia a canela. Le gustaba cocinar, y también le relajaba.

		–Huele de maravilla –dijo Matt desde el umbral.

		Jeanne Marie alzó la mirada.

		–Si se sienta a una de las mesas del comedor, le serviré el desayuno en un momento.

		–Aquí estaré bien –Matt entró en la cocina y ocupó la pequeña mesa familiar que se hallaba en un rincón.

		Jeanne Marie frunció el ceño ante su atrevimiento. Aquél era su espacio familiar. Pero era muy temprano y no resultaba extraño que el señor Sommer no quisiera sentarse a solas en el comedor.

		Llevó a la mesa una cestita con pan y cruasanes y le preguntó si prefería café o chocolate.

		–Chocolate, por favor –contestó Matt–. Es más energético.

		Jeanne Marie hizo lo posible por ignorar su presencia. Normalmente tenía la cocina para ella sola. Alexander no se despertaba hasta las ocho y ella disfrutaba preparando los desayunos en soledad. Pero la presencia de Matthieu Sommer le hacía sentirse muy consciente de cada uno de sus movimientos.

		–Cuanto más averiguo sobre usted, más convencido estoy de que no explota adecuadamente su talento –dijo Matt.

		–¿A qué se refiere? –preguntó Jeanne Marie sin volverse.

		–Sus comidas son fantásticas. Podría hacer una fortuna si abriera un restaurante.

		–Como ya le dije, me gusta mi vida tal como es. No todo es ganar dinero.

		–Pero el dinero ayuda.

		Jeanne Marie se volvió para mirar a Matthieu.

		–El dinero te permite comprar cosas, si lo que quieres son cosas. Pero no puede devolver una vida perdida.

		Aquello era cierto, pensó Matthieu. Habría dado toda su fortuna porque las cosas hubieran salido de otro modo dos años antes. Si hubiera conducido él el coche, ¿habría reaccionado con más reflejos que Marabelle? ¿Podría haberse evitado el accidente?

		Jeanne Marie no pudo evitar volver la vista de vez en cuando hacia su huésped, pero sus miradas se encontraban cada vez que lo hacía. ¿No tendría un lugar mejor al que mirar?

		–De manera que hoy va a volver a arriesgar su vida escalando –comentó.

		–No creo que sea para tanto. Además, merece la pena por las vistas.

		–Ayer ya estuvo disfrutando de las vistas. ¿Qué lo empuja a volver a hacerlo hoy?

		–Voy a subir por otro lado.

		–Pero las vistas seguirán siendo las mismas.

		–¿Ha subido alguna vez a lo alto de los acantilados?

		Jeanne Marie asintió.

		–Muchas. Hay una carretera que sube hasta lo alto de Les Calanques. Las vistas son espectaculares, y la forma de llegar es mucho más segura.

		–Pero no supone el mismo desafío.

		–Puede que los hombres y las mujeres seamos distintos en eso. Yo no siento ningún deseo de pasar las horas aferrada a una roca vertical.

		–¿Qué le gusta hacer?

		Jeanne Marie sonrió tímidamente.

		–Me encanta hornear pan, pasteles y todo tipo de cosas. En ocasiones señaladas preparo algún postre especial para los huéspedes.

		Atreviéndose a averiguar algo más sobre su huésped, Jeanne Marie tomó su taza de chocolate y se apoyó contra la encimera.

		–¿Tiene algún familiar que se pregunte por qué escala?

		–Por supuesto que tengo familiares. Y un primo que a menudo viene a escalar conmigo. No todos los escaladores mueren escalando.

		–Ya lo sé. El padre de Phillipe fue quien le enseñó a escalar. Era una actividad de la que disfrutaban juntos. Pero no estuvo en la escalada del K2 en la que murió Phillipe.

		–Mucha gente escala por pura diversión, no sólo hombres. Y la mayoría de las veces tan sólo sufren algún rasguño, o, como mucho, se rompen un hueso.

		Matt se levantó para llevar su taza al fregadero, invadiendo el espacio de Jeanne Marie, que contuvo un instante el aliento. Habría querido apartarse, pero no quería que se notara lo nerviosa que se sentía. Tenía casi treinta años, demasiados para reaccionar de aquel modo.

		–Me gustaría llevar una de esas cajas con el almuerzo que ofrece el hostal –Matt se inclinó lo suficiente hacia ella como para besarla.

		¿Besarla? ¿De dónde había surgido aquella idea?

		Jeanne Marie se sintió momentáneamente hipnotizada al aspirar su aroma, fresco y limpio como el de un bosque tras la lluvia. La energía contenida que emanaba de su cuerpo resultaba al mismo tiempo fascinante y tentadora. Y aún se podía percibir el dolor de su mirada, un dolor del que ya conocía la causa, y que había visto en sus propios ojos.

		Repentinamente consciente de que los segundos iban pasando, se apartó a un lado y apartó la mirada.

		–Por supuesto –dijo, y se volvió para tomar una de las cajas que ya tenía preparadas con un sándwich, una manzana, algunas galletas y un zumo. Las manos le temblaban ligeramente y su respiración estaba un poco agitada. La cercanía de Matt le ponía nerviosa, le hacía consciente de su propia feminidad como no lo había sido en años–. No tire los restos por ahí. Los conservacionistas sabrían exactamente de dónde ha salido la basura.

		–¿Es ése el motivo por el que las cajas llevan la foto del hostal? –preguntó Matt mientras observaba la caja.

		–A algunos huéspedes les gusta llevárselas de recuerdo. Una pareja me compró una docena para utilizarlas para hacer regalos.

		–Buena idea. Nos vemos luego –Matt se volvió y salió sin decir nada más.

		Jeanne Marie sintió un inmediato alivio al quedarse sola. Recogió rápidamente la mesa y trató de centrarse en las tareas que tenía por delante. Pero la fuerte presencia de Matthieu Sommer siguió merodeando en su mente. ¡Al día siguiente se aseguraría de servirle el desayuno en el comedor!

		Matt regresó al hostal antes que el día anterior. Había escalado la pared oeste del acantilado con otros tres alpinistas que había encontrado en la base. La escalada había resultado más fácil que la del día anterior y no había permanecido arriba tanto tiempo. El almuerzo le había hecho recordar el rato que había pasado con Jeanne Marie en la cocina aquella mañana. Él tenía una cocinera en el castillo, pero ya apenas pasaba tiempo allí. De pequeño le encantaba ir a la cocina cuando la cocinera preparaba galletas.

		Cuando salió del coche vio que había tres mujeres sentadas a la sombra del porche. Jeanne Marie era una de ellas. Sus risas invadieron el aire cuando alzaron sus vasos para brindar. Tras dar un sorbo a su bebida, Jeanne Marie vio a Matt. Murmuró algo y las otras dos mujeres se volvieron a mirarlo.

		Matt subió las escaleras del porche y vio que había cuatro niños jugando en el umbral de la puerta. Alexander con sus cochecitos, otro niño que llevaba gafas y dos niñas gemelas. Una escena doméstica parecida a las que en otra época tenía en su casa.

		–Veo que ha sobrevivido a otro día de escalada –dijo Jeanne Marie.

		Matt se limitó a asentir mientras pasaba al interior. Estaba subiendo las escaleras cuando escuchó unos pasitos a sus espaldas. Al volverse vio que era Alexander.

		–¿Puedo ir contigo? –preguntó el pequeño.

		–Voy a ducharme y a cambiarme.

		–¿Puedo ir contigo cuando vayas a escalar? Quiero aprender.

		–Eso es algo que tiene que decidir tu madre.

		–Ya soy grande.

		Matt asintió con gesto serio.

		–Ya lo veo.

		–Mamá no puede llevarme. Ella no sabe. Pero tú podrías.

		Matt estuvo a punto de volverse, pero la expresión de los ojos marrones de Alexander lo retuvo donde estaba. Eran muy distintos a los brillantes ojos azules de Etienne, pero reflejaban la misma confianza y fe en los adultos.

		–Se lo preguntaremos luego a tu madre –dijo, suponiendo que Jeanne Marie se negaría.

		–Vale. ¿Quieres ir a nadar conmigo ahora? –preguntó Alexander–. Puedes cambiarte y luego venir a jugar en la arena conmigo. Mamá no me deja ir solo a la playa. Necesito un mayor. Quiero jugar en la orilla.

		–Tu madre sabe lo que te conviene –dijo Matt y siguió subiendo las escaleras.

		–Ella me deja ir con un mayor. ¿Puedes ser tú el mayor? Por favor…

		Matt dudó. Hacía falta tan poco para complacer a un niño. ¿Qué habría hecho Etienne si el que hubiera muerto hubiera sido él? ¿Quién habría pasado tiempo con su hijo?

		–Me portaré bien y no me meteré en el agua a menos que me dejes –añadió Alexander mientras subía tres escalones más.

		Al ver su suplicante expresión, Matt se planteó la posibilidad. Él querría que alguien atendiera a su hijo. Un baño en el mar parecía buena idea. Podía ducharse luego.

		–Me daré un rápido baño y luego, si a tu madre le parece bien, puedes venir a la arena conmigo.

		Alexander sonrió de oreja a oreja y bajó corriendo para preguntar a su madre.

		Matt entró en su habitación preguntándose qué estaba haciendo. Había acudido allí para tratar de olvidar el constante dolor que atenazaba su corazón, no para sufrir más. Ver a Alexander jugando con la arena le haría recordar a Etienne. Sin embargo, y por extraño que fuera, el dolor que normalmente experimentaba cuando pensaba en su hijo no era tan fuerte. Estaba convencido de que Etienne se hallaba en un lugar mejor. El hijo de otro hombre necesitaba atención. Resultaba extraño que Alexander lo hubiera elegido precisamente a él.

		Tras ponerse el bañador y una camiseta, tomó una toalla y salió de la habitación. Escuchó las voces de las mujeres mientras bajaba las escaleras, pero éstas no debieron de oír cómo se acercaba, pues iba descalzo.

		–Si no estas dispuesta a tantear las oportunidades que surgen, te desheredo –bromeó una de ellas.

		–Es sólo un huésped más –Matt reconoció la voz de Jeanne Marie.

		–Si está dispuesto a llevarse a Alexander a nadar, yo diría que trata de ganar puntos –comentó la tercera mujer.

		–Sólo es un huésped tratando de ser amable. Ya sabes que no me relaciono con los huéspedes –replicó Jeanne Marie.

		Matt siguió avanzando con sigilo. De manera que no se relacionaba con los huéspedes. Se preguntó por qué. Al parecer, había sido afortunado por pasar un rato con ella la tarde anterior.

		Sorteó a los niños que jugaban en el umbral de la puerta y salió al porche. Alexander lo vio de inmediato y corrió hacia él.

		–Mamá dice que no debo molestarte. Pero no te molesto, ¿verdad?

		–No. No habría estado de acuerdo en que vinieras conmigo si no hubiera querido hacerlo –Matt miró a Jeanne Marie y luego a las otras mujeres. Éstas lo observaron y luego miraron a su amiga con una sonrisa en los labios.

		Sintiéndose como si estuviera subido en un escenario, Matt bajó a la arena y caminó hasta la orilla de la playa. Sentía curiosidad por lo que acababa de escuchar. ¿Por qué iba a desheredar a Jeanne Marie una de sus amigas?

		Dejó caer la toalla, se quitó la camiseta y entró corriendo en el agua, tratando de no pensar. Sabía que cuanto menos se implicara en cualquier cosa, menos sufriría. Desde la muerte de su mujer y su hijo se había concentrado por completo en su trabajo. Se mantenía en contacto con sus tíos y sus primos casi por obligación, porque habría preferido vivir totalmente encerrado en sí mismo e ignorar el resto.

		El agua estaba agradablemente fresca y era un placer nadar tras la escalada. Después cenaría en el pueblo y se pondría al tanto de las actividades que iban a tener lugar para celebrar la Fiesta de la Victoria de 1945, aunque no tenía ninguna intención de celebrarla.

		Refrescado tras el baño, nadó de regreso hacia la orilla. Acababa de salir del agua cuando Alexander corrió hacia él por la arena. Matt no pudo evitar sentirse conmovido por la confianza y el deseo del niño de pasar tiempo con él. Si alguien le hubiera dicho una semana atrás que iba a estar jugando con un niño a la orilla de la playa, le habría dicho que estaba loco. Pero estar con Alexander escuchando su continua charla resultó más agradable que nada de lo que había hecho últimamente.

		El exilio autoimpuesto de todo lo que resultara familiar le había dado más tiempo para pensar del que normalmente tenía. Estar con Alexander mantenía sus pensamientos a raya… excepto los relacionados con la madre del niño. Volvió la mirada hacia el porche y vio que las mujeres ya no estaban allí. Le sorprendió que Jeanne Marie confiara tanto en él como para dejarlo a solas con su hijo. Pero un instante después Jeanne Marie salió al porche y los saludó moviendo la mano. De manera que sí los estaba vigilando.

		Matt volvió a contemplar el mar. Aquello no iba a volver a repetirse. Al día siguiente se aseguraría de no volver al hostal hasta que fuera demasiado tarde como para que Alexander volviera a camelarlo.

		–¿Estás listo para volver? –preguntó mientras la tarde iba languideciendo.

		–¿Tenemos que volver? Es divertido estar aquí.

		–Tengo que ducharme y prepararme para la cena –contestó Matt mientras se levantaba para ponerse la camiseta.

		Alexander caminó junto a él mientras regresaban al hostal. Mientras se acercaban, Matt vio a Jeanne Marie con una pareja mayor en el porche. La mujer tenía el pelo castaño y vestía unos elegantes pantalones. El hombre vestía más informalmente.

		Alexander sonrió al verlos.

		–¡Son los abuelos! –exclamó, y corrió hacia el porche.

		Jeanne Marie vio por encima del hombro de su suegra que Matt se encaminaba hacia allí y Alexander lo precedía corriendo por la arena. La inesperada llegada de Adrienne y Antoine Rousseau había sido una sorpresa. Habían conducido hasta allí desde Marsella sin avisar.

		Cada vez que veía a su hijo con ellos se reafirmaba en su decisión de permanecer en Francia, a pesar de la insistencia de sus padres en que volviera a los Estados Unidos.

		Adrienne se volvió para seguir la dirección de su mirada. Al ver a su nieto sonrió, pero dejó de hacerlo al ver que iba acompañado por un desconocido.

		–¿Quién es ese hombre? –preguntó.

		–Matthieu Sommer. Es uno de mis huéspedes. Ha accedido amablemente a vigilar a Alexander mientras jugaba en la playa.

		–¡Hola! –saludó Alexander a la vez que alargaba los brazos hacia sus abuelos. Ambos lo abrazaron efusivamente.

		Matt llegó un instante después. Jeanne Marie hizo las presentaciones.

		–Le presentó a Adrienne y Antoine Rousseau, mis suegros. Éste es Matthieu Sommer.

		Matt estrechó la mano de Antoine, saludó con una inclinación de la cabeza a la señora Rousseau y luego entró en el hostal.

		Jeanne Marie sabía que Adrienne la interrogaría sobre el desconocido.

		–¿Por qué no os quedáis a cenar? –preguntó, sonriente.

		–Yo os invito a comer fuera –dijo Antoine–. Así no tendrás que cocinar. Queríamos hablar sobre los planes para el verano. Espero que Alexander venga a visitarnos de vez en cuando y te dé un descanso.

		–Los meses de verano siempre hay mucho ajetreo en el hostal –comentó Adrienne–. Recuerdo la época en que viví aquí.

		–Nos encantará salir a cenar con vosotros –dijo Jeanne Marie–. Podemos irnos en cuanto prepare a Alexander. ¿Os apetece una limonada mientras esperáis?

		–No te preocupes. Esperaremos sentados en el porche. Date prisa, Alexander –Adrienne sonrió mientras miraba a su nieto–. Queremos enterarnos de todo lo que has estado haciendo estos días.

		El niño sonrió y corrió al interior seguido por su madre.

		–¿Puede comer Matt con nosotros? –preguntó mientras Jeanne Marie lo aseaba rápidamente.

		–Ya sabes que tenemos la norma de no comer con nuestros huéspedes –murmuró su madre. Esperaba que Alexander no mencionara la cena que le había preparado a Matt la noche anterior. También esperaba que sus suegros no sacaran conclusiones equivocadas por el hecho de que Matt hubiera ido a la playa con Alexander. No había nada de qué hablar y no quería que sacaran una impresión equivocada.

		Cuarenta minutos después entraban en Les Trois Filles, el restaurante más elegante del pueblo. Ocuparon una mesa redonda que tenía vistas al mar. Cuando Jeanne Marie alzó la mirada del menú, vio a Matthieu Sommer sentado directamente en su línea de visión. Parpadeó.

		–Ahí está Matt. ¿Puede comer con nosotros? –preguntó Alexander a la vez que lo saludaba agitando la mano–. Es mi amigo. Seguro que prefiere comer acompañado.

		–No te preocupes por él –dijo su abuelo, que a continuación miró a Jeanne Marie y añadió–: A menos que tú creas que debe hacerlo.

		–Sólo es un huésped más –contestó Jeanne Marie en el tono más despreocupado que pudo. No quería que sus suegros pensaran que se estaba viendo con él.

		¿Qué pensarían si alguna vez volviera a interesarse por un hombre?, se preguntó mientras seguía mirando el menú. Ello no significaría que amara menos a Phillipe. Estaba segura de que se sentirían amenazados ante la perspectiva de que algún otro hombre tratara de ocupar el lugar de su hijo.

		–¿Ya sabéis lo que queréis comer? –dijo el abuelo.

		–¿Por qué no puede comer Matt con nosotros? –preguntó Alexander.

		–Ese hombre es un huésped en el hostal de tu madre. No es un amigo –contestó Adrienne con el ceño fruncido.

		Alexander miró a su madre.

		–Pero sí es mi amigo, ¿verdad, mamá?

		–Al menos es un conocido –dijo Jeanne Marie–. Pero tus abuelos quieren pasar un rato contigo y conmigo, no con alguien que no conocen.

		Alexander se enfurruñó y comenzó a golpear con el pie una de las patas de la mesa.

		–Siéntate bien, Alexander –ordenó Antoine secamente.

		–No quiero –replicó Alexander, cada vez más enfurruñado.

		No queriendo que se produjera una escena, Jeanne Marie se inclinó hacia su hijo y habló con suavidad junto a su oído. Un instante después, el niño se irguió, sonriente.

		–¡Voy a ser el niño que mejor se porte en el restaurante!

		–¿Qué le has dicho? –preguntó Adrienne con suspicacia.

		–Que tiene que portarse bien. Creo que yo voy a tomar la pasta Alfredo –añadió Jeanne Marie con calma, negándose a admitir que había sobornado a su hijo para que se portara bien. No estaba segura de lo que opinarían sus suegros de sus tácticas… y tampoco sabía si podría hacerse realidad lo que había prometido a Alexander si no daba la lata. Esperaba que no revelara que le había pedido a Matthieu que le dejara regresar con él al hostal. No había motivo para que éste aceptara, pero, ya que sabía lo que era tratar con un niño de esa edad, tal vez se apiadaría de ella.

		Cuando se fijó en que Matt pedía la cuenta, empezaba a sentirse más y más enfadada con sus suegros. Se habían pasado la cena tratando de convencerla para que permitiera que Alexander pasara un periodo prolongado con ellos y discutiendo las opciones como si el niño no estuviera allí. Sabía que sus suegros no hacían aquello con mala intención, pero Alexander era demasiado pequeño como para pasar todo el verano con ellos.

		Al ver que Matt se levantaba, se puso rápidamente en pie. Antoine y Adrienne la miraron con expresión sorprendida.

		–Lo siento. Enseguida vuelvo –se excusó.

		Alcanzó la puerta cuando Matthieu Sommer estaba a punto de salir.

		–Necesito que me haga un gran favor, señor Sommer. ¿Le importaría que Alexander lo acompañara de regreso al hostal por la playa? Le he dicho que se lo pediría si se portaba bien durante la cena y desde ese momento se ha comportado como un ángel. ¿Podría hacerme ese favor? Yo regresaré cuanto antes.

		–¿Se fía de mí tanto como para dejarme a su hijo?

		–¿No va a volver al hostal?

		Matthieu asintió.

		–En ese caso, si no le importa demasiado… Estaré en deuda con usted.

		–Muy bien –asintió Matthieu–. Volveremos caminando por la playa.

		–No sabe cuánto se lo agradezco. Sé que es mucho pedir, pero sé que Alexander se ha encariñado con usted.

		–¿Puedo pedirle otro favor a cambio?

		–Por supuesto.

		–Aún no sabe de qué se trata –Matthieu sonrió.

		–Lo que sea. No sabe cuánto agradezco su ayuda.

		–Mañana me gustaría desayunar temprano. Quiero probar una ruta que está bastante alejada de St. Bartholomeus y tendré que levantarme pronto.

		–Eso no es problema. Regresaré en cuanto me sea posible. Cuando llegue al hostal, pida a René que se ocupe de Alexander.

		Los Rousseau miraron a Jeanne Marie con curiosidad cuando regresó a la mesa.

		–¿Nos vamos ya? –preguntó Alexander, sin poder contener su impaciencia.

		–Después de que te despidas de tus abuelos.

		–¡Adiós! –dijo Alexander con entusiasmo mientras se levantaba para dar un abrazo a sus abuelos. Luego corrió hacia Matt, que lo aguardaba en la salida–. Estoy listo.

		–Ya veo –Matt tomó la mano del niño y asintió brevemente en dirección a Jeanne Marie antes de abandonar el restaurante.

		–¿Qué está pasando aquí? –preguntó Adrienne, claramente irritada–. ¿Por qué se va Alexander con ese hombre? ¿Estás saliendo con él?

		–No. Ya te he dicho que sólo es un huésped más. Ha aceptado llevar a Alexander de vuelta a casa. Así podremos hablar de los planes para el verano sin que el niño esté delante. Aprecio que queráis que pase con vosotros el verano, y estoy segura de que a él le encantará hacerlo, pero creo que será mejor espaciar las visitas.

		–¿Cómo puedes confiar tu hijo a ese desconocido? Podría secuestrarlo y no volveríamos a verlo nunca más –dijo Adrienne, preocupada.

		–Tengo sus señas y los datos de su identidad, y dudo que planee secuestrar a mi hijo. Hace dos años que perdió a su hijo en un accidente. Creo que estar con Alexander le hace recordarlo.

		–Puede que Alexander no comprenda la atención de un desconocido. Podría hacerse más ilusiones de las debidas.

		–Está acostumbrado a que los huéspedes vayan y vengan. No tiene por qué hacerle mal pasar ratos con gente tan diversa.

		–Necesita un padre –dijo Adrienne con tristeza.

		–Tuvo un padre, un hombre maravilloso –murmuró Jeanne Marie. Quería regresar al hostal. Se fiaba de Matthieu Sommer, pero también sentía que le había impuesto una obligación.

		Cuando, tras salir del restaurante, sus suegros se ofrecieron a llevarla de vuelta en coche al hostal, se lo agradeció pero dijo que prefería regresar paseando por la playa. Cuando llegó al hostal se sorprendió al ver a Alexander y a Matthieu sentados en la penumbra del porche.

		–¿Estáis resolviendo los problemas del mundo? –preguntó a la vez que se sentaba en una silla cercana. Le agradó que Matt no hubiera subido directamente a su habitación.

		–¿Sabías que Matt tiene caballos, mamá? Monta casi todos los días cuando está en casa.

		–No lo sabía. Es fantástico –Jeanne Marie dedicó a Matt una mirada de gratitud.

		–¿Podemos ir a visitarlo? Así podría montar uno de sus caballos –dijo Alexander.

		–Oh, no, cariño. Nosotros vivimos aquí. El señor Sommer es nuestro huésped, no al revés.

		–Me gustaría montar a caballo, mamá –insistió Alexander.

		–Puede que vayamos a algún picadero cuando seas un poco más mayor.

		Alexander pensó en aquello un momento. Luego sonrió de oreja a oreja y se volvió hacia Matt.

		–Ya es más tarde. ¿Podemos preguntárselo ya a mamá?

		–¿Qué quieres preguntarme?

		–¿Puedo ir a escalar? Matt puede enseñarme.

		Jeanne Marie frunció el ceño.

		–El señor Sommer ha venido aquí para escalar en serio, no para utilizar su tiempo en enseñarte a escalar.

		–No pasa nada por una tarde, si nos da permiso. Hay algunas escaladas sencillas y sé lo que puede hacer un niño. A mi hijo le encantaba.

		–Mmm, ya veremos –Jeanne vio la expresión esperanzada de Alexander y tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse firme–. Ahora es hora de acostarse. Hablaremos de la escalada otro día –se levantó y alargó la mano hacia su hijo, que la tomó sin dejar de mirar a Matt.

		–Podemos hablar mañana.

		–Es posible –Jeanne Marie no quería que su hijo diera la lata a los huéspedes. Era una norma que procuraba seguir a rajatabla.

		Tras acostar a Alexander se ocupó de algunas tareas pendientes y luego fue a sentarse un rato en el porche. Era agradable relajarse en la oscuridad mientras esperaba a que llegaran los últimos huéspedes A veces casi podía imaginar que estaba aguardando a Phillipe…

		Pero aquella noche sus pensamientos estaban con Matthieu Sommer. Le habría gustado que saliera de nuevo al porche a tomar el aire.

		Contempló el mar, oscuro y misterioso a aquellas horas de la noche. Repasando la cena con sus suegros, lamentó no haber hablado más sobre Phillipe. Lo echaba de menos. Echaba de menos todas las tradiciones familiares que apenas acababan de empezar a poner en marcha cuando murió, como la celebración de la Fiesta de la Victoria de 1945. El año anterior, Alexander y ella la habían pasado con la familia de su amiga Michelle. Alexander había disfrutado de las actividades, pero ella se había sentido fuera de lugar cada vez que el marido de Michelle había alzado a su hijo y lo había sentado en sus hombros para que pudiera ver mejor. ¡Alexander debería haber tenido un padre que hiciera lo mismo con él!

		La última vez que había asistido a una fiesta con Phillipe, Alexander era prácticamente un bebé. Recordó el día con una sonrisa, y se sorprendió al no experimentar el sordo dolor que siempre solía acompañar sus recuerdos. Esperaba haber alcanzado el punto en el que los recuerdos despertaran en ella la nostalgia, pero no el dolor.

		¿Estaría avanzando por fin, como habían pronosticado sus familiares y amigos?

		¿Y tendría algo que ver con ello el hecho de haber conocido a Matthieu Sommer?

		Estuvo a punto de dar un grito ahogado al pensar aquello.
		
	

  CAPÍTULO 4


  A LA mañana siguiente, Jeanne Marie estaba preparando los desayunos cuando Matthieu Sommer entró en la cocina.


  –Puedo servirle el desayuno en el comedor –dijo, reprimiendo de inmediato el placer que le produjo verlo.


  –Aquí mismo está bien –Matt ocupó el mismo sitio que el día anterior.


  –Ésta es una zona de trabajo.


  –¿Y eso supone un problema?


  Jeanne Marie suspiró y se puso a preparar su chocolate. Cuando se lo llevó a la mesa, Matt la tomó del brazo.


  –¿Supone algún problema? –repitió.


  Jeanne Marie experimentó un cálido cosquilleo que se inició en su brazo y recorrió todo su cuerpo. Respiró temblorosamente.


  –Supongo que no. Pero no estoy acostumbrada a que los huéspedes estén aquí mientras trabajo.


  Pero lo cierto era que sí había un problema; cuando estaba cerca de Matthieu, Jeanne Marie se sentía muy consciente de él como hombre, y de sus propias y adormecidas necesidades femeninas. Habría dado cualquier cosa por ser lo suficientemente valiente como para sentarse con él y olvidar al resto de los huéspedes mientras averiguaba todo lo posible sobre su vida.


  –Estaré callado como un ratón –dijo Matt solemnemente.


  –No es una analogía muy adecuada para una cocina –comentó Jeanne Marie mientras se apartaba de él y trataba de recordar que estaba a cargo de un hostal y que aquél era un huésped que no tardaría en irse de allí, no un hombre en el que pudiera interesarse, alguien con quien empezar una relación…


  Aquel pensamiento resultó desconcertante. Nunca había pensado en volver a enamorarse. Había adorado a Phillipe. Aunque breve, su matrimonio fue maravilloso, y no se le había pasado por la cabeza la posibilidad de otra relación.


  Pero tampoco había conocido desde entonces un hombre que despertara tanto su interés como Matthieu Sommer. Phillipe y él eran completamente distintos. Phillipe era un hombre amistoso, extrovertido, que hacía amigos con facilidad, mientras Matt era mucho más reservado y parecía ignorar al resto del mundo.


  –El quiche no estará listo hasta dentro de media hora, pero hay pan y cruasanes y puedo prepararle una tortilla.


  Matt miró su reloj.


  –Pensaba salir temprano, pero mi amigo Paul llamó anoche y hemos quedado para escalar juntos. Voy a reunirme con él en Marsella, pero estoy seguro de que no se levantará hasta que llame a su puerta. Probablemente se acostó de madrugada.


  –¿Y por qué no se alojó en Marsella con él?


  –Este sitio me gusta más.


  –Mmm –se limitó a comentar Jeanne Marie. Si Matthieu Sommer no hubiera acudido al hostal, ella nunca lo habría conocido y se habría librado de aquel indefinible anhelo por cosas que no podían ser.


  Matt observó a Jeanne Marie mientras trabajaba. Parecía disfrutar cocinando. Podría ganar mucho más dinero si también ofreciera comidas. No todo el mundo se contentaba con menos de lo que podía lograr.


  Pensando en ello, se dio cuenta de que su actitud hacia él no había cambiado tras enterarse de que era un hombre rico. Aún lo trataba como a un huésped más. Jeanne Marie era una de esas escasas personas que parecía satisfecha con su vida tal como era. Era una lástima que él no pudiera sentir lo mismo.


  –Aquí está –dijo Jeanne Marie a la vez que dejaba ante él un plato de queso, pimienta, una tortilla de cebolla y un cruasán caliente.


  –Gracias. ¿Cuándo desayuna usted?


  –Antes de ponerme a cocinar. De lo contrario me pasaría toda la mañana picoteando.


  Matt permaneció un rato en silencio mientras saboreaba su desayuno.


  –Puede que hoy cene en Marsella antes de volver –dijo cuando terminó.


  –En ese caso, no me preocuparé si llega tarde. La puerta principal queda abierta para los huéspedes que quieren llegar tarde.


  –Si no le hubiera dicho nada, ¿se preocuparía?


  Jeanne Marie se encogió de hombros.


  –Me preocuparía por cualquier huésped que hubiera ido a escalar los acantilados.


  Jeanne asintió y terminó su taza de chocolate caliente.


  –Mañana por la tarde podría llevar a su hijo a una escalada fácil –Matt había pensado en ello aquella noche. Estar con Alexander no era lo mismo que estar con Etienne, pero en cierto modo era lo mismo. Ambos eran niños descubriendo y explorando su mundo. No le haría ningún mal pasar unos ratos ayudando a aquella exploración.


  –¿Y por qué haría algo así? –preguntó Jeanne Marie, mirándolo atentamente.


  –Por mi hijo.


  –Oh –Jeanne Marie apartó la mirada y asintió–. Si realmente piensa que ir con Alexander no va a ser una lata, supongo que podemos aprovecharnos de su experiencia. No quiero que intente más de lo que puede. No deja de dar la lata a su abuelo para que lo lleve a escalar. Puede que, si lo intenta un par de veces, pierda interés.


  –O puede que se interese aún más.


  –Existe ese riesgo.


  –Es una buena madre por permitir que su hijo escale, a pesar de que sé que no lo aprueba.


  –No es tanto que lo desapruebe como que no quiero que se haga daño. Creo que todas las madres sienten lo mismo, pero me estoy esforzando por no ser sobreprotectora.


  Matt asintió mientras se levantaba. Por mucho que le apeteciera quedarse a tomar otra taza de chocolate mientras hablaba con Jeanne Marie, había quedado temprano con Paul. Esperaba encontrar a su amigo dispuesto a escalar y sin resaca.


  Jeanne Marie experimentó una extraña mezcla de sentimientos cuando Matt se fue. Invadía su espacio, pero, cuando se iba, éste parecía más vacío que antes. Su presencia la alteraba, y la estimulación que le producía sentirse tan viva cuando estaba cerca de él hacía que se sintiera agitada e inquieta cuando se iba. Pero no quería revivir; no quería sentir amor y luego pérdida. Prefería permanecer en un estado que no permitía fuertes sentimientos emocionales. Sería más seguro.


  Agitó la cabeza para alejar aquellos pensamientos y se concentró en cocinar. Su vida era plenamente satisfactoria y no necesitaba nada más.


  A media mañana recibió la llamada de su amiga Michelle, que quería saber si iban a asistir a la Fiesta de la Victoria de 1945.


  –Claro que sí. Nos encantará. Alexander está deseando ir.


  –El desfile empieza a las once. Podemos quedar en la misma esquina que el año pasado.


  –Perfecto.


  Jeanne Marie pensó en Matthieu Sommer. ¿Qué haría ese día? ¿Ir a escalar? Las fiestas debían de ser especialmente solitarias para las personas que estaban solas, sobre todo si, como le sucedía a ella, las habían pasado antes con sus seres amados. La primera que pasó sin Phillipe fue muy dura, pero ella al menos tenía a Alexander. Matt no tenía a nadie.


  Podía invitarlo a acudir con ellos.


  Aquel pensamiento le hizo contener un instante el aliento. Los dos años anteriores había invitado a sus huéspedes a ver los fuegos artificiales desde el porche. Pero nunca se había mezclado con ellos durante la celebración.


  A última hora de la tarde recibió la llamada de Adrienne.


  –Antoine y yo podemos ir a por Alexander el próximo lunes por la tarde.


  –Yo os lo llevo. Tengo algunas compras que hacer en Marsella. ¿A qué hora queréis que vaya?


  –Sabemos que estás muy ocupada en el hostal, así que ven cuando puedas.


  –Creo que llegaremos a primera hora de la tarde.


  Tras colgar, Jeanne Marie se alegró una vez más por el hecho de que Alexander tuviera a sus abuelos tan cerca. De vez en cuando, éstos insistían para que las visitas fueran más largas, pero, hasta el momento, a Alexander parecía bastarle con pasar unos días con ellos. Además, ella lo echaba demasiado de menos cuando se iba como para aceptar.


  Cuando terminó de trabajar fue con Alexander a bañarse. Sabía que le iban a encantar todos aquellos planes.


  Ya eran más de las diez de la noche cuando Jeanne Marie fue a cerrar las puertas corredizas. René se había ido hacía media hora. Todos los huéspedes habían regresado, excepto Matt. ¿Habría decidido quedarse en Marsella a pasar la noche? Pero, si era así, ¿no la habría llamado para decírselo?


  Al escuchar el sonido de las ruedas de un coche sobre la gravilla del aparcamiento supo que había vuelto. No pudo evitar que su corazón latiera más deprisa. Con todo el cuerpo en alerta, esperó impacientemente a que entrara.


  –Espero que no se haya quedado levantada por mí –dijo Matt al verla–. Sé que madruga mucho.


  –Normalmente me retiro a esta hora. ¿Qué tal ha ido la escalada con su amigo? –Jeanne Marie terminó de cerrar las puertas y se volvió hacia él. Cada día que pasaba estaba más moreno. Su fuerte masculinidad la atraía como un imán. Habría querido comprobar cómo tenía el pelo y asegurarse de que tenía el mejor aspecto posible. Pero ¿cómo podía ser tan tonta? Matt no había dado la más mínima muestra de interés por ella. Aún seguía de duelo por la muerte de su esposa.


  –Paul es muy competitivo. Todo tiene que ser un reto para él, y le encanta apostar quién llega primero a la cima. Me he cansado sólo de verlo. No he venido aquí para convertirlo todo en un concurso.


  –¿Había escalado antes con él?


  –Una o dos veces. Paul es siempre así, pero ésta es la primera vez que voy con él desde que Marabelle y Etienne murieron.


  –¿Su familia? –preguntó Jeanne Marie con delicadeza. Hasta ese momento no conocía sus nombres.


  Matt asintió.


  –¿Compartían su afición a escalar? Supongo que su hijo sí, ya que iba con usted.


  –Mientras la escalada fuera suave. Cuando empezaron a ser más duras, Marabelle trató de que se centrara en otras actividades. Yo esperaba que Etienne disfrutara escalando cuando fuera mayor.


  –Phillipe aprendió con su padre. Hicieron muchas escaladas juntos. Fue algo que los unió mucho.


  –Cualquier actividad compartida une a hijos y padres. A Etienne le encantaba caminar conmigo por los viñedos. Creo que eso es lo que más echo de menos.


  –Hábleme de él. ¿Le apetece algo de beber? ¿Un café? ¿Coñac?


  Matt dudó tanto que Jeanne Marie supuso que iba a rechazar su oferta.


  –Tomaré un café –dijo finalmente, y añadió–: ¿Qué te parece si nos tuteamos? Nuestras conversaciones empiezan a resultar demasiado formales.


  –Me parece bien –contestó Jeanne Marie antes de volver a la cocina para tomar la botella de coñac y dos copas. Cuando regresó a la sala de estar vio a Matt de pie junto a uno de los sofás. Dejó las copas en la mesita que había delante y le ofreció la botella.


  Matt sirvió un poco de coñac en cada copa y se sentó en el sofá después de que lo hiciera ella.


  –¿Cuántos años tenía Etienne? –preguntó Jeanne Marie. Esperaba que Matt quisiera hablar de su hijo. Aunque al principio le costó, a ella le sentaba bien hablar de Phillipe.


  –Tenía cinco años, como Alexander. Era rubio y tenía los ojos azules. A mí me parecía un niño encantador, divertido, curioso… pero era mío, por supuesto.


  –¿Qué era lo que más le gustaba hacer?


  –Seguirme por todas partes –Matt habló de sus paseos diarios por los viñedos, de las compras que solían hacer en uno de los mercados locales. En una ocasión, Marabelle y él lo perdieron de vista durante unos segundos, y recordaba con toda claridad el momentáneo pánico que sintieron.


  Escuchándolo hablar, Jeanne Marie imaginó a la feliz familia que pensaba que todo seguiría siempre así. Como les sucedió a Phillipe y a ella. Tenía que ser terrible perder a un hijo de cinco años.


  Matt siguió contando cosas y anécdotas de su pequeño hasta que miró la hora en su reloj.


  –Es tarde. Creo que ya te he aburrido lo suficiente con mis historias.


  –Nunca me aburre oír hablar de niños –«ahora o nunca», pensó Jeanne Marie. Habían pasado casi una hora juntos y su interés no había perdido un ápice de fuerza. Podía hacer aquello–. El sábado vamos a ver el desfile que se celebra para conmemorar la fiesta. ¿Te gustaría venir con nosotros? –preguntó, y contuvo el aliento.


  –No creo estar para muchas celebraciones –contestó Matt a la vez que se levantaba–. Voy a subir a mi cuarto para que puedas irte a dormir.


  Al ponerse en pie, Jeanne Marie se dio cuenta de lo cerca que estaba de él. Estaba a punto de dar un paso atrás cuando Matt alzó una mano y le acarició la mejilla.


  –He disfrutado hablando de mi hijo. Siempre lo echaré de menos. Era parte de mí y nunca superaré por completo su pérdida.


  –A mí me ha gustado escucharte hablar de él. Lamento mucho tu pérdida. Ni siquiera puedo imaginar lo terrible que debe de ser.


  –Supongo que casi nadie puede –dijo Matt, y a continuación inclinó la cabeza para besar a Jeanne Marie. Al principio, el beso fue un mero roce de labios, pero luego Matt situó una mano tras la nuca de Jeanne Marie y pasó la otra por su cintura para atraerla hacia sí. El beso se volvió más profundo, más intenso.


  Antes de que Jeanne Marie pudiera protestar o apartarse, Matt la soltó. Ella lo miró a los ojos, asustada por los tumultuosos sentimientos que estaba experimentando.


  –Gracias –añadió Matt y, tras soltarla se encaminó hacia las escaleras.


  Jeanne Marie permaneció donde estaba, aturdida, confusa.


  –Buenas noches –murmuró un momento después. No sabía qué pensar. ¿Habría captado Matt cuánto le afectaba estar con él? Hasta aquel momento no había mostrado ningún interés por ella. ¿Por qué la había besado?


  ¡Y menudo beso! Aún conmocionada, volvió a sentarse en el sofá. No había esperado aquello, pero, probablemente, Matt sólo había pretendido darle las gracias por haber escuchado. Nada más.


  Matt se acercó a la ventana de su habitación a contemplar la noche. Aún sentía la huella de Jeanne Marie en su cuerpo. Una huella, dulce, suave, tentadora… ¿Cómo había sido capaz de besarla? No había nada entre ellos. Jeanne Marie se había limitado a escucharlo amablemente; eso era todo. Había tenido suerte de que no lo hubiera abofeteado.


  Había sentido una peculiar liberación hablando de su hijo, recordando las cosas que solían hacer juntos. Jeanne Marie podía entenderlo debido a su propia pérdida, y a que también tenía un hijo.


  Pero, teniendo aún tan presente como tenía a Marabelle, ¿cómo había sido capaz de besar a otra mujer?


  Pero Marabelle se había ido para siempre, y sabía que no le habría reprochado aquello.


  Jamás se le había pasado por la cabeza besar a otra mujer, pero había algo en Jeanne Marie que le había hecho olvidar momentáneamente quién era y dónde estaba. Tendría que disculparse. Al menos si Jeanne Marie no lo echaba antes del hostal.


  Un rato después, ya acostado, apoyó un brazo en su frente y apretó el puño. En lugar de disculparse, lo que quería era volver a besarla, y que ella lo correspondiera. ¿Cómo podía ser tan estúpido?


  A la mañana siguiente, Matt bajó a desayunar más tarde que de costumbre. Pensaba dedicar la mañana a buscar alguna escalada fácil para llevar a Alexander por la tarde. Al menos si Jeanne Marie lo permitía.


  En el comedor tan sólo había una pareja desayunando. Tras darles los buenos días, ocupó una mesa junto a la ventana. Acababa de sentarse cuando Jeanne Marie salió de la cocina.


  –¿Chocolate o café?


  –Hoy voy a tomar café.


  Jeanne Marie señaló con un gesto de la cabeza los periódicos que había en un aparador cercano.


  –Si quieres leer la prensa, ahí está. Enseguida vuelvo.


  Matt se levantó a por un periódico y volvió a su mesa. Pero enseguida comprobó que no estaba interesado en las noticias, de manera que se limitó a esperar.


  Jeanne Marie regresó con una sonrisa en los labios, y una bandeja en la que había un termo de café caliente, tostadas, zumo de naranja y un pequeño pastel de canela.


  –¿Algo más? –preguntó tras dejar la bandeja ante Matt.


  Matt sabía que no podía pedirle que se sentara con él, pero echaba de menos la compañía que había tenido los días anteriores. Al menos, Jeanne Marie no le había pedido que se fuera. Tampoco había mencionado el beso. ¿Acaso iban a ignorarlo?


  Sintiendo que había logrado un aplazamiento, miró la comida.


  –Esto tiene un aspecto estupendo.


  –Disfrútalo –dijo Jeanne Marie antes de volver a la cocina.


  Alexander apareció en el comedor un momento después.


  –Hola. Hoy vamos a escalar –ocupó una silla frente a Matt–. Mamá me lo ha dicho. ¿Nos vamos ya?


  –Si a tu madre sigue pareciéndole bien, iremos esta tarde.


  –¿Subiremos a lo alto de una montaña?


  –No. Empezaremos por algo más sencillo.


  –¡Yo quiero escalar una montaña!


  –Antes hay que aprender a escalar. Todo el mundo empieza con ascensos más fáciles. No se puede escalar una montaña a los cinco años.


  Alexander se puso de morros y Matt ocultó una sonrisa tras su taza de café. Los niños lo querían todo de inmediato.


  –¿Podemos escalar una montaña mañana? –preguntó Alexander, esperanzado.


  –No podrás escalar una montaña de verdad hasta que no seas tan alto como yo.


  Alexander abrió los ojos de par en par.


  –¡Nunca seré tan alto!


  –Claro que sí –por un momento, Matt se preguntó qué altura llegaría a tener Alexander y sintió una punzada de decepción al comprender que nunca llegaría a saberlo.


  –¿Vamos a irnos prontos? –preguntó Alexander.


  –Después de almorzar. Tengo cosas que hacer esta mañana.


  –¿Puedo ir contigo?


  Matt creyó estar escuchando el eco de la voz de su hijo, que se habría portado exactamente igual.


  –Voy a estar ocupado haciendo llamadas, y luego tengo que buscar una ruta para esta tarde. Pero, si tu madre está de acuerdo, puedo empezar a darte instrucciones sobre la escalada en cuanto llegue.


  –¡Voy a preguntarle! –Alexander prácticamente saltó de la silla y corrió a la cocina.


  Jeanne Marie salió un momento después.


  –¿Te está dando la lata Alexander?


  –No. Le he dicho que cuando termine lo que tengo que hacer esta mañana le daré algunas instrucciones básicas sobre la escalada. Tiene que aprender muchas cosas para estar seguro en un acantilado. Aún le dejas venir a escalar conmigo, ¿no?


  Jeanne Marie asintió lentamente.


  –Mientras yo pueda acompañaros.


  Matt asintió brevemente. No estaba seguro de querer dos alumnos, sobre todo teniendo en cuenta que le costaba concentrarse en otra cosa cuando la bonita hostelera estaba cerca.


  Jeanne Marie se sentía casi tan excitada como Alexander mientras se preparaba para salir. Se había puesto unos pantalones largos, unas deportivas adecuadas para caminar por las rocas y una camiseta roja.


  Esperaba estar haciendo lo correcto al permitir que su hijo fuera a escalar. Antes de salir, tomó el rostro de Alexander entre las manos y le hizo mirarla a los ojos.


  –Debes hacer todo lo que te diga Matt, ¿entendido? Él es el experto, pero sólo podrá mantenerte a salvo si le haces caso.


  –Le haré caso –replicó Alexander solemnemente.


  –De lo contrario, tendremos que dejar la escalada y volver a casa.


  –De acuerdo, le haré caso –repitió Alexander, y a continuación fue corriendo a la sala de estar.


  –Matt, mamá dice que debo hacerte caso. Te prometo que lo haré.


  Matt asintió y miró a Jeanne Marie, que había seguido a su hijo.


  –He pensado que podíamos ir en coche hasta el pie de los acantilados –sugirió.


  –Tú estás a cargo –dijo Jeanne Marie antes de despedirse de Rene. El joven había acudido al hostal más temprano que otros días para que Jeanne Marie pudiera irse.


  Un rato después caminaban por el rocoso sendero que bordeaba Les Calanques.


  –¿Qué has aprendido esta mañana, Alexander? –preguntó Matt mientras caminaban.


  El niño repitió las normas de precaución y preparación que le había dado Matt aquella mañana.


  –Buena memoria –dijo Matt, un tanto sorprendido. Al parecer, el niño lo había escuchado.


  Jeanne Marie agradeció el esfuerzo que estaba haciendo Matt con Alexander. Se notaba que estaba siendo especialmente cuidadoso.


  Diez minutos después se detuvieron ante un rocoso montículo que daba directamente al sendero. Matt lo observó un momento y luego se volvió hacia Jeanne Marie.


  –Éste es el que he pensado que podíamos probar.


  Jeanne Marie asintió. El montículo era empinado, pero había montones de rocas a las que agarrarse, e incluso algunos árboles pequeños que crecían entre las grietas.


  –Creo que es perfecto –dijo, sinceramente agradecida.


  –De acuerdo. Ahora escucha bien, Alexander –Matt se acuclilló ante el niño–. Primero hay que echar un vistazo general a la escalada para decidir qué ruta tomar. Después tendremos que pararnos a menudo para asegurarnos de tener siempre un lugar por el que seguir. ¿Comprendido?


  Alexander asintió enfáticamente.


  Matt señaló algunas protuberancias rocosas útiles, algunas plantas de aspecto robusto y varias grietas en las que hacer pie. Luego se volvió hacia Jeanne Marie.


  –¿Alguna pregunta?


  –No. Estoy lista para empezar.


  –¿Vas a subir? Creía que sólo querías observar.


  –He estado escuchando todas tus instrucciones y creo que puedo hacerlo. Además, creo que será bueno que Alexander y yo podamos compartir alguna actividad.


  –En ese caso, síguenos. Yo quiero estar cerca de Alexander.


  Matt hizo que el niño iniciara la subida y fue señalándole los sitios a los que agarrarse y en los que hacer pie. Estaba lo suficientemente cerca como para ayudarlo en caso de que tuviera algún problema y lo suficientemente apartado como para que Alexander sintiera que estaba escalando por su cuenta.


  Jeanne Marie esperó a que avanzaran un poco e inició su escalada. Resultó divertido ir de roca en roca, y en cierto modo parecido a subir una escalera de mano. Tras ascender unos metros experimentó una punzada de euforia. Había pasado mucho tiempo odiando el mero pensamiento de escalar, pero de pronto empezó a parecerle una actividad muy satisfactoria.


  Era posible que nunca quisiera escalar un auténtico acantilado, o una montaña de verdad, pero algo como aquello estaba resultando mucho mejor y más satisfactorio de lo que había esperado.


  –¡Mamá, estoy escalando! –exclamó Alexander, mirándola por encima del hombro.


  –Presta atención, Alexander –dijo Matt–. Mirar en otras direcciones puede hacer que te distraigas. Céntrate en las rocas.


  –De acuerdo –Alexander trepó un poco más, hasta alcanzar un borde lo suficientemente ancho como para sentarse–. ¡Lo he hecho! ¡He escalado!


  –Has hecho un gran trabajo –dijo Matt.


  Jeanne Marie alcanzó el borde un momento después.


  –Yo también lo he logrado –dijo mientras se sentaba, orgullosa y un poco jadeante. Estaban a unos diez metros del suelo. No era mucho, pero para ella suponía toda una hazaña–. Esto es fabuloso. Casi se puede ver hasta África –miró a Matt, sinceramente agradecida por la atención que estaba prestando a Alexander–. Te agradezco mucho lo que estás haciendo. Casi empiezo a entender la pasión que mueve a los alpinistas a buscar permanentemente una cima más alta.


  –Cuanto más te acostumbras, más retos quieres.


  –Supongo que tienes razón, pero, de momento, me conformo con esto –Jeanne Marie miró a Alexander–. Lo has hecho muy bien, cariño. Tendrás que contárselo a tu abuelo. Se va a sentir muy orgulloso de ti.


  Alexander asintió, ilusionado.


  –¿Vamos a subir hasta la cima? –volvió la cabeza y alzó la mirada–. Así el abuelo se sentirá aún más orgulloso de mí.



		CAPÍTULO 5

		–HOY no. Aún tenemos que bajar, y eso es más complicado que subir –dijo Matt–. Tienes que tantear muy bien donde apoyas los pies, porque no ves el terreno tan bien como cuando vas subiendo.

		Jeanne Marie pudo comprobar que aquello era cierto. Cuando finalmente llegó abajo, tras haber seguido las instrucciones que le fue dando Matt, le temblaban las piernas.

		–Tenías razón –dijo mientras se sentaba en una roca cercana–. Es mucho más complicado bajar.

		–Pero lo has hecho muy bien, como Alexander.

		–Gracias a que tú estabas aquí. Tal vez podría haber subido sola, pero estoy segura de que nunca habría podido bajar por mi cuenta.

		–Seguro que sí. Sólo hace falta un poco de práctica.

		Mientras regresaban al coche, Jeanne Marie apenas pudo apartar la mirada de Matt. Parecía diez años más joven. Era la primera vez que lo veía tan sonriente, y sintió que su corazón latía más deprisa. Era un hombre maravilloso. Sabía que no era feliz, pero era obvio que en aquellos momentos estaba disfrutando. ¡Podría haberse pasado todo el día mirándolo!

		El sábado amaneció con un sol radiante, y Jeanne Marie experimentó desde primera hora de la mañana un sentimiento de excitación y anticipación que hacía tiempo que no sentía. Trató de no pensar en Matt, pero le resultó imposible. Sabía que no debía implicarse en una relación con nadie, especialmente con un huésped que sólo iba a quedarse un par de días más. No había futuro en aquello. Pero tampoco lograba olvidar la amabilidad y delicadeza con que Matt los había tratado el día anterior.

		En cuanto al beso que le había dado, estaba segura de que sólo había sido un beso de agradecimiento por haberle escuchado mientras hablaba de su hijo. No debía buscar ninguna implicación romántica en ello… al menos por parte de Matt.

		Alexander y ella iban a pasar el día con Michelle y su familia. Primero deambularían entre los puestos de la feria y, tras disfrutar del tradicional desfile conmemorativo, regresarían al porche del hostal para ver los fuegos artificiales que, al estallar sobre el mar, parecían duplicarse, creando un efecto maravilloso.

		Ocupada en la cocina, esperaba terminar todo antes de las nueve. Sólo faltaban por bajar a desayunar la pareja de la habitación número tres y Matt. Estaba retirando unos platos del comedor cuando vio que éste bajaba las escaleras.

		–Te traigo el chocolate en un momento –dijo, y se apresuró a entrar en la cocina.

		Regresó al comedor unos minutos después con el desayuno de Matt en una bandeja.

		–¿Necesitas algo más? –preguntó, sonriente, y notó que, como ella misma, Matt evitaba mirarla a los ojos.

		–Creo que esto es todo lo que necesito –Matt tomó un sorbo de su taza de chocolate–. ¿Qué tal te encuentras hoy? –preguntó.

		–El baño que tomé al llegar ayudó. Me siento un poco rígida, pero apenas siento agujetas. Avísame si quieres algo más –añadió antes de volver a la cocina.

		Alexander entró corriendo unos momentos después.

		–¿Nos vamos ya al desfile, mamá?

		–Todavía no. Antes tengo que terminar de recoger la cocina. Nuestros huéspedes aún están desayunando.

		–¿Matt está en el comedor?

		–Sí, pero no le des la lata –advirtió Jeanne Marie mientras fregaba. Cuando volvió la mirada un instante después, Alexander ya no estaba allí. Se secó rápidamente las manos y se asomó a la puerta del comedor. Alexander estaba junto a la mesa de Matt, charlando–. Ven a la cocina a desayunar, Alexander.

		–Quiero comer con Matt –Alexander miró a éste con expresión de ruego–. ¿No quieres que coma contigo? Si no, te vas a sentir muy solo.

		–No hay problema –dijo Matt.

		–Puede comer en la cocina –insistió Jeanne Marie.

		–No me molesta que se quede –Matt la miró entrecerrando ligeramente los ojos–. A menos que haya algún motivo por el que no quieras que esté aquí.

		–Probablemente quieras desayunar tranquilo.

		–Creo que esta mañana me vendrá bien un poco de conversación –dijo Matt.

		El rostro de Alexander pareció iluminarse.

		–Puedo comer aquí, mamá –Alexander miró a Matt mientras ocupaba una silla–. Hoy se celebra la Fiesta de la Victoria de 1945. Hay montones de cosas que ver. ¿Quieres venir con nosotros?

		–No –dijo Jeanne Marie rápidamente–. Hemos quedado con Michelle, Marc y Pierre, ¿recuerdas?

		–Pero a Matt le caerían bien. Marc es grande como él. Así todos tendríamos un amigo durante el desfile. Michelle y Mark, Pierre y yo, y tú y Matt. Será divertido, mami.

		–Estoy segura de que Matt ya tiene planes para hoy, así que deja de darle la lata. Voy a traerte el desayuno.

		–¿Tienes planes para hoy? –preguntó Alexander en cuanto su madre se fue.

		–Iba a escalar –contestó Matt. Pero mientras comía y escuchaba la incesante charla de Alexander se planteó la posibilidad de cambiar de plan y acudir a la fiesta. ¿Cómo se lo tomaría Jeanne Marie? ¿Preferiría no mezclar a sus amigos con sus huéspedes? El día anterior se había retirado a su cuarto nada más regresar de la escalada, alegando que necesitaba un baño. Él había ido a cenar al pueblo y no la había vuelto a ver hasta aquella mañana.

		–Me encantan las fiestas –dijo Alexander–. La comida, los desfiles, la gente… A veces no puedo ver bien porque soy bajito, pero entonces mamá me levanta para que pueda ver mejor. El papá de Pierre lo sube muy alto. Mamá no puede subirme tan alto. Tú eres muy alto. Podrías levantarme aún más alto que a Pierre…

		–Si fuera a ir con vosotros.

		–Ven, por favor… –rogó Alexander.

		Cuando Jeanne Marie regresó con el desayuno de Alexander, ambos la miraron.

		–¡Mamá! ¡Matt va a venir con nosotros a la fiesta y me va a subir a sus hombros para que vea bien!

		–¿Vas a venir con nosotros? –preguntó Jeanne Marie, sorprendida.

		–Si no quieres que suba a Alexander en mis hombros, no lo haré. Pero así vería mejor, ¿no te parece?

		Jeanne Marie asintió lentamente mientras servía el desayuno a Alexander.

		–Pensaba que ibas a escalar.

		–Puedo escalar mañana.

		Jeanne Marie no sabía qué decir. ¿Sería capaz de sobrevivir un día entero en compañía de Matthieu Sommer.

		Salieron del hostal poco antes de las diez. Alexander estaba feliz, corriendo ante ellos y regresando una y otra vez para decirles que se dieran más prisa. Jeanne Marie se cuidó de mantener las distancias con Matt, que no había sonreído ni una vez desde el día anterior. No sabía qué pensaría Michelle cuando se presentara con él.

		La calle principal del pueblo ya estaba abarrotada de gente y coloridos puestos cuando llegaron. Había a la venta todo lo imaginable, desde galletas caseras a pañuelos, gafas de sol, esculturas, pinturas y artesanía de todas clases.

		El ambiente general era alegre y animoso, y el día parecía perfecto. Y lo habría sido para Jeanne Marie si no se hubiera sentido tan consciente del hombre que caminaba a su lado. Empezaba a sentirse demasiado interesada en su huésped. A pesar de la multitud que los rodeaba, se sentía como si estuviera a solas con él. Tenía que prestar más atención a lo que sucedía en torno a ellos.

		Mientras se iban deteniendo en cada puesto a instancias de Alexander, Matt se preguntó si Jeanne Marie pensaría mantenerse en silencio todo el día. La tomó por un brazo para que se detuviera.

		–Si no quieres que os acompañe, dímelo, por favor.

		–Claro que quiero que nos acompañes. Estás aquí, ¿no?

		–No has dicho una palabra desde que hemos salido, lo que me hace pensar que preferirías que no hubiera venido.

		–Me alegra que hayas venido, pero… –Jeanne Marie se encogió de hombros–. Lo cierto es que me siento rara. Es la primera vez que asisto a algo con un hombre desde que murió Phillipe. Ya sé que no se trata de una cita ni nada parecido –se apresuró a explicar–. Pero puede que otros lo interpreten así, lo que hará que tenga que dar explicaciones, cuando no hay nada que explicar. Puede resultar complicado.

		–Comprendo –Matt asintió lentamente–. También es ésta la primera vez que asisto a un acontecimiento público desde que murió mi familia. Ya sé que ninguno de los dos pensábamos que fueran a darse estas circunstancias, pero creo que Alexander merece pasar un buen día. Deja que los demás piensen lo que quieran.

		Jeanne Marie asintió, aliviada al ver que comprendía la situación.

		–Tú y yo sabemos la verdad, así que, ¿qué más da lo que piensen los demás? –añadió Matt, que se inclinó hacia ella para que pudiera escucharlo. Al sentir el roce su aliento en el rostro, Jeanne Marie lo miró a los ojos. Matt se sintió conmocionado ante el repentino deseo que experimentó. El tiempo pareció detenerse mientras miraba sus labios.

		Jeanne Marie carraspeó, apartó la mirada y se volvió hacia el puesto ante el que se encontraban.

		–Éste es un buen ejemplo de artesanía local –dijo con voz ronca.

		Matt necesitó un momento para reaccionar. Era la primera vez que sentía algo así desde la muerte de Marabelle. Trató de centrarse en las palabras del vendedor, que estaba hablando de los tipos de madera que utilizaba para sus pequeñas esculturas.

		–No compramos. Sólo miramos –dijo Alexander–. Tendríamos que llevar demasiadas cosas –añadió seriamente.

		Agradeciendo la distracción que supuso el comentario del niño, Matt respiró profundamente y evitó mirar a Jeanne Marie.

		–En el camino de vuelta podemos encontrar algún recuerdo adecuado del día –dijo, decidido a mantener las cosas en el terreno más impersonal que fuera posible. Tan sólo debía centrarse en hacer lo necesario para que Alexander disfrutara del día.

		Se reunieron con los amigos de Jeanne Marie en la esquina acordada poco antes de que empezara el desfile. Michelle no pudo ocultar su sorpresa cuando vio a Jeanne Marie y a Alexander acompañados de Matt, pero trató de disimular presentando precipitadamente a su marido y a su hijo. Alexander y Pierre eran amigos y enseguida empezaron a hablar de lo que iban a ver.

		Cuando el desfile comenzó, Matt sentó a Alexander en sus hombros para que pudiera ver mejor. La acera se fue llenando poco a poco de gente y Jeanne Marie tuvo que arrimarse más a él. Matt aspiró su perfume, ligero y etéreo. Ya no se estaba mostrando tan distante, pero no estaba seguro de si eso era bueno o malo. Con cada segundo que pasaba se sentía más y más consciente de ella.

		Marc y Michelle los invitaron a almorzar con ellos cuando terminó el desfile.

		–Muchas gracias, pero yo tengo que volver al hostal –dijo Jeanne Marie.

		–¿Por qué? –preguntó Michelle, sorprendida–. Tienes a Rene para que se ocupe de lo que pueda surgir, y seguro que todos tus huéspedes han venido al desfile.

		Jeanne Marie volvió ligeramente el rostro para que Matt no pudiera verlo y señaló con los ojos en su dirección.

		Michelle sonrió y se inclinó para murmurar junto a su oído:

		–¿Para estar a solas con él?

		–¡No! –exclamó Jeanne Marie, horrorizada. Aquélla era precisamente la clase de conclusión que temía que sacara su amiga–. No puedo retenerlo todo el día –susurró.

		–Quiero montar en el tiovivo –dijo Alexander.

		–¿Hay un tiovivo? –preguntó Matt. Jeanne Marie se volvió y asintió, renunciando a su plan de volver al hostal a enclaustrarse en sus habitaciones privadas.

		–Hay un pequeño parque ambulante de atracciones al final del pueblo. Pero seguro que está abarrotado de niños.

		–Creo firmemente que los niños tienen que disfrutar todo lo posible de la vida mientras puedan –dijo Matt. Aquello retrasaría el regreso al hostal… y el peligro de encontrarse a solas con Jeanne Marie, o con sus propios pensamientos.

		–De acuerdo. Estoy seguro de que les encantará.

		El tiempo pasó rápidamente. A pesar de sus esfuerzos por mantenerse distante, Matt no paró de lanzar furtivas miradas en dirección a Jeanne Marie. Su risa, y el placer con que disfrutaba de las pequeñas cosas de la vida, resultaban contagiosos.

		Jeanne Marie conocía a casi toda la gente del pueblo y fue frecuentemente saludada. Ella presentaba a Matt, mencionaba tan sólo que había acudido allí para escalar Les Calanques… e ignoraba las ocasionales miradas especulativas que recibía.

		Para cuando dieron las tres de la tarde, Alexander ya estaba claramente cansado. Apoyó la cabeza en el hombro de Matt y dejó de hablar.

		–¿Estás bien? –preguntó Matt.

		–Estoy cansado.

		–Normalmente echa la siesta –explicó Jeanne Marie–. Será mejor que lo lleve de regreso al hostal. Ha sido estupendo. Hacía tiempo que no me divertía tanto. Gracias por haber venido con nosotros, Matt. Espero que tú también hayas disfrutado de la fiesta.

		–Yo vuelvo con vosotros –dijo Matt–. Este pequeño no va a querer caminar y pesa demasiado para que lo lleves tú –aún quedaba tiempo para hacer una escalada corta. Preferiblemente empinada y agotadora. Algo que le ayudara a apartar de su mente a la mujer con la que estaba.

		–Gracias –murmuró Jeanne Marie.

		Tras despedirse de sus amigos, se encaminaron hacia el hostal. Para un observador superficial, probablemente parecerían una familia. Por un instante, Matt lamentó que no fuera así. Pero enseguida recuperó la cordura. No pretendía sustituir a su familia por otra. No iba a enamorarse de nuevo. La vida era demasiado insegura como para arriesgarlo todo enamorándose y volviendo a exponerse a una desgracia.

		Cuando llegaron al porche del hostal, Jeanne Marie tomó en brazos a Alexander, que estaba casi dormido.

		–Gracias –dijo de nuevo.

		–De nada.

		Matt subió rápidamente a cambiarse para la escalada. Al bajar vio a Jeanne Marie con Rene. Ella pareció ligeramente sorprendida.

		–¿Vas a escalar? ¿No es un poco tarde?

		–Voy a hacer una escalada corta –contestó Matt, y siguió avanzando hacia la puerta. Estaba dispuesto a agotarse para poder dormir bien, y para despejar su mente. Era posible que encontrara atractiva a la bonita hostelera, pero no pensaba correr riesgos con ella. Jeanne Marie no estaba hecha para las relaciones pasajeras, y él no pensaba volver a jugarse el alma por un amor efímero.

		Jeanne Marie contempló a Matt mientras salía. Cuando dejó de verlo se llevó instintivamente una mano a los labios, recordando su beso. Había logrado mantener apartado aquel recuerdo durante la mañana, pero había regresado con más fuerza. La atracción que había sentido por Matt había sido tan intensa como la que había solido sentir por Phillipe. En determinado momento de la mañana había creído que iba a volver a besarla, pero, al parecer, había malinterpretado la situación. Matt se había apartado enseguida y el momento había pasado… aunque ella no lo había olvidado. Aquel hombre tenía la habilidad de agitar su corazón.

		–Lo que es una locura –dijo en voz alta.

		–¿Disculpa? –pregunto Rene, confundido.

		–Rien –agitando la cabeza, Jeanne Marie fue a servirse un vaso de limonada fresca de la nevera y luego salió a sentarse al porche. Probablemente, Alexander echaría una buena siesta, lo que le vendría bien para mantenerse despierto hasta la hora de los fuegos artificiales.

		Suspiró plácidamente mientras contemplaba el mar. Pasar el resto de la tarde en el porche y ver los fuegos desde la comodidad del hostal no era una mala forma de acabar el día. Desde que se ocupaba del hostal había tomado por costumbre invitar a los huéspedes a asistir al espectáculo desde el porche. Era una bonita tradición, que además servía para mantener vivo el recuerdo de Phillipe.

		Pero estando allí sentada su mente no paraba de volver a Matthieu Sommer. Aquello tenía que acabar.

		Se levantó y se asomó al interior para decirle a Rene que iba a dar una vuelta. Una vez en la arena se quitó las sandalias y fue directamente hacia la orilla del mar. Un momento después, sin apenas darse cuenta de que lo hacía, giró hacia la derecha y se encaminó hacia los acantilados. No esperaba cruzarse con Matt, pero, si lo hacía, podrían regresar charlando al hostal.

		Mientras caminaba recordó la escalada del día anterior. Resultaba asombroso, pero había escalado una parte del acantilado. No era una parte muy alta ni empinada, pero era algo que no había hecho antes. Y a Alexander le había encantado. Aquella mañana no había parado de contarle sus proezas a su amigo Pierre.

		Cuando alcanzó la zona rocosa que llevaba a la base de los acantilados supo que debía volver. Tenía que estar en casa cuando Alexander despertara. Estaba a punto de regresar sobre sus pasos cuando vio a Matt a lo lejos, contemplando el mar. Se detuvo. Habría continuado hasta alcanzarlo, pero parecía tan concentrado en su contemplación que no quería distraerlo.

		Finalmente cedió a la tentación y trepó un poco hasta alcanzar el sendero. Si lo seguía, apenas tardaría en llegar hasta Matt. ¿Qué le diría entonces?

		Matt es volvió en aquel momento y, al verla, se encaminó hacia ella.

		–¿Has salido a dar una vuelta? –preguntó cuando estuvo lo suficientemente cerca como para que Jeanne Marie lo oyera.

		–Alexander está echando la siesta y he decidido tomarme un rato para mí sola.

		–En ese caso, dejaré que sigas con tu paseo.

		–No. Da igual. Ya iba a volver. Además, parecías totalmente ensimismado contemplando el mar.

		–Estaba pensando en dar la vuelta al mundo navegando.

		–¡Vaya! Eso sí que es ambicioso. No sabía que navegaras.

		–Era un pensamiento totalmente irreal, porque apenas he navegado. Me gustaría tener un barco grande y una tripulación competente y capaz de enfrentarse a cualquier problema que pudiera surgir. Así tal vez lo haría.

		–¿Has hecho alguna vez un trayecto largo en barco?

		–Hace unos veranos, por el Mediterráneo, formando parte de una tripulación. Pero entonces aún vivía mi padre y él se hacía cargo de las bodegas. Ahora la responsabilidad es casi toda mía, y escalar es mi forma de abstraerme de vez en cuando.

		Jeanne Marie rió.

		–¿Y qué pasa con los pasatiempos tradicionales, como coleccionar sellos o hacer fotos?

		–Esos pasatiempos están muy bien, pero no pueden compararse con el alpinismo.

		–¿Y viajar?

		–Supongo que viajar sí. ¿Adónde te gustaría ir?

		–A Londres –contestó Jeanne Marie de inmediato.

		–¿Y qué quieres ver en Londres.

		–Todo. Desde la abadía de Westminster hasta la Aguja de Londres.

		–¿Serías lo suficientemente valerosa como para subir hasta arriba? –preguntó Matt con una sonrisa.

		–No creas que no tengo espíritu aventurero. A fin de cuentas, vine de los Estados Unidos a Francia, ¿no? Y ayer escalé un acantilado. Supongo que la vista desde la Aguja de Londres debe de ser espectacular.

		–Probablemente. También es espectacular la vista desde los acantilados. Y yo no llamaría acantilado a lo que escalaste ayer.

		El tono divertido y burlón de Matt sorprendió a Jeanne Marie. Lo miró con suspicacia.

		–¿Te estás burlando de mí?

		–No –negó Matt, pero sus labios se curvaron sospechosamente. Jeanne Marie pensó que merecía la pena dejar que se burlara a cambio de aquella sonrisa.

		El camino de regreso les llevó menos tiempo de lo que había esperado. Alexander estaba jugando en el porche y corrió hacia ellos al verlos.

		–Me gustaría llevaros a tu hijo y a ti a cenar –dijo Matt antes de que Alexander los alcanzara.

		–No hace falta que te molestes…

		–Si me conocieras mejor, sabrías que raramente hago algo que no me apetece –interrumpió Matt–. Creo que sería una buena forma de acabar el día.

		–¿Dónde estabas, mamá? –preguntó Alexander cuando llegó hasta ellos–. Rene me ha dicho que volverías enseguida, pero has tardado mucho.

		–He ido a pasear. Pensaba que seguirías dormido –Jeanne Marie revolvió cariñosamente el pelo de su hijo–. Matt quiere invitarnos a cenar. ¿No te parece un plan divertido?

		–¿Quedamos aquí dentro de media hora? –preguntó Matt–. Necesito un rato para adecentarme un poco.

		Jeanne Marie asintió. Ella también tenía que cambiarse. Una vez en su dormitorio, abrió el armario para decidir qué ponerse. Tras unos minutos de dudas, eligió una blusa rosa, que iría a juego con sus pantalones caqui, y unos bonitos zapatos. Los restaurantes estarían abarrotados a causa de la fiesta y lo más adecuado era llevar ropa informal.

		Cuando se miró en el espejo asintió, satisfecha, pero no pudo ignorar el brillo de excitación que había en su mirada. ¿Estaba lista para aquello?

		–¿Te gusta cultivar viñas y hacer vino? –preguntó Jeanne Marie cuando ya estaban sentados a una mesa de Le Chat Noir.

		La espera para conseguir mesa había sido interminable y Alexander no había dejado de quejarse porque tenía hambre. Pero la mayoría de las personas que aguardaban su turno estaban de buen humor. El aire festivo impregnaba el ambiente del pueblo. Por primera vez en mucho tiempo, Matt se sintió conectado con otros.

		–¿Es algo a lo que siempre quisiste dedicarte? –añadió Jeanne Marie.

		–Desde pequeño sabía que ése iba a ser mi papel en la vida –contestó Matt, asintiendo–. Me encanta. Y cuando me tomo unas vacaciones, la mejor parte es regresar a casa. No cambiaría mi trabajo por ningún otro. ¿Y tú? Supongo que tu plan original no era dedicarte a llevar un hostal…

		Jeanne Marie rió. Matt se sintió afectado por el sonido de su risa y la miró un momento. Estaba encantadora aquella noche, con color en las mejillas y un evidente brillo en la mirada. Le habría gustado escuchar su risa más a menudo. Sospechaba que no reía lo suficiente.

		–No, no lo era. Antes de conocer a Phillipe planeaba ser historiadora del arte, pero cuando me enamoré lo único que quería era una familia y una vida feliz. Es extraño cómo salieron las cosas. Phillipe no quería ocuparse del hostal, pero tampoco quiso venderlo cuando murió su abuelo. Nunca imaginé que llegaría a ser su dueña y me ocuparía de llevarlo. A pesar de todo, puedo considerarme afortunada.

		–Desde luego –comentó Matt. Como él, Jeanne Marie trataba de ver el lado más positivo de su situación.

		Tras encargar la comida, Alexander empezó a charlar sin parar sobre lo bien que lo estaba pasando. Mientras lo escuchaba, Jeanne Marie lamentó que Phillipe no hubiera podido disfrutar más de su hijo. Cuando murió, Alexander era sólo un bebé…

		Al ver su expresión de ensimismada nostalgia, Matt se inclinó ligeramente hacia ella.

		–No es momento para la tristeza –murmuró con una sonrisa–. Estamos de celebración.

		–Lo siento. Estaba pensando en su padre y en lo mucho que se perdió –Jeanne Marie miró a Matt a los ojos–. Aprecio realmente tu compañía. Alexander está encantado.

		–Mi hijo tenía su edad cuando murió. Imagina cuántas cosas se perdió.

		–Tienes razón; no es momento para la melancolía. Gracias por habernos invitado a cenar. Después podemos ir a ver los fuegos artificiales desde el porche. Son la culminación de la fiesta. Te encantarán.

		Matt apartó de su mente cualquier pensamiento sobre otra mujer, sobre otras fiestas, y se centró en la mujer con la que estaba aquella noche. Una tarde no significaba que hubiera olvidado a su familia más de lo que Jeanne Marie había olvidado la suya. Ambos estaban vivos, y la vida era para vivirla.

		Cuando llegaron al hostal ya había varios huéspedes sentados en el porche. Matt se ocupó de sacar algunas sillas más mientras Jeanne Marie iba a la cocina a por la limonada y las galletas que había preparado para la ocasión. Unos momentos después todos estaban bebiendo limonada y disfrutando de las galletas.

		Los fuegos artificiales fueron realmente el perfecto colofón para la fiesta. Jeanne Marie no recordaba haber pasado un día tan feliz desde la muerte de Phillipe. Cada vez se sentía más cómoda con Matt, y apreciaba realmente la atención que éste prestaba a su hijo. No tenía sentido preguntarse como habrían sido las cosas si Phillipe no hubiera muerto. Phillipe no volvería nunca más. Matt estaba allí. No tenía sentido mirar más allá del momento que estaban viviendo.
		
	
		CAPÍTULO 6

		TRAS acostar a Alexander, Jeanne Marie bajó a ordenar un poco la sala de estar. Varios huéspedes habían vuelto al pueblo para disfrutar del baile que se celebraba tradicionalmente después de la fiesta, y los demás se habían retirado a sus habitaciones.

		Cuando salió al porche unos minutos después, se sorprendió al encontrar a Matt aún sentado allí. Su corazón latió un poco más deprisa cuando se acercó a él.

		–¿No vas al pueblo como los demás? –preguntó mientras ocupaba una silla a su lado.

		–No hay nada en el pueblo para mí. ¿Siempre acaba la fiesta con unos fuegos artificiales tan impresionantes?

		–Casi todo el presupuesto anual del ayuntamiento para las fiestas se invierte en los fuegos. Yo también creo que son fabulosos –se escuchó un apagado estallido en la distancia, seguido de un ligero resplandor. Jeanne Marie miró hacia el horizonte–. En Marsella también están acabando los fuegos.

		–¿Vas a menudo a Marsella? –preguntó Matt.

		–No tan a menudo como debería. Los abuelos de Alexander viven allí y suele ir a visitarlos de vez en cuando. El lunes voy a llevarlo a pasar un par de días con ellos.

		–¿A qué hora vas a llevarlo?

		–Por la tarde. ¿Por qué?

		–Podría llevaros en coche e invitaros luego a cenar.

		Jeanne Marie trató de ver la expresión de Matt, pero su rostro estaba semioculto por la penumbra reinante. ¿Otra cena? Tragó saliva. Dejarían a Alexander con sus abuelos y se quedarían solos. Una cena en Marsella con Matt a solas se parecería demasiado a una cita real.

		Experimentó una oleada de pánico. ¿Estaba lista para dar aquel paso? Aunque el hecho de disfrutar de una cena juntos no tenía porque significar nada más. Matt no le había pedido que huyera con él, ni nada parecido.

		–¿Por qué? –preguntó.

		–Como agradecimiento por tu hospitalidad.

		–Soy la hostelera y tú eres un huésped. El único compromiso que tienes conmigo es pagarme por tu habitación –a pesar de sí misma, Jeanne Marie no pudo evitar sentirse decepcionada. Sólo se trataba de una expresión de agradecimiento. Había pensado que se trataba de algo más.

		–En ese caso, porque he disfrutado compartiendo otra comida contigo. Me gustaría que pasáramos un rato más juntos antes de marcharme.

		El corazón de Jeanne Marie latió más rápido.

		–¿Tú y yo solos?

		–A menos que quieras dejar a Alexander con sus abuelos después. Así podría cenar con nosotros –dijo Matt en tono desenfadado.

		Sería algo menos parecido a una cita si Alexander estuviera con ellos, pensó Jeanne Marie. Pero tampoco había nada malo en el hecho de comer con un huésped. Sobre todo siendo aquél su último día de estancia en el hostal.

		–Debería dejarlo antes con sus abuelos. Y sí, me gustaría cenar contigo –Jeanne Marie se arrepintió de inmediato de haber dicho aquello. ¡Se trataba de una auténtica cita! En ningún momento se había planteado la posibilidad de volver a tener una cita, al menos, no hasta haber superado la muerte de Phillipe. Algo que aún no había sucedido… ¿o sí?

		–Puede que prolongue unos días mi estancia –dijo Matt.

		Jeanne Marie trató de recordar las reservas que tenía.

		–Creo que tengo el hostal completo –dijo finalmente, decepcionada. Aquella marejada de emociones la confundían. ¿Quería saber adónde podía llevarle una relación con Matt, o no?

		Sí quería. Tendría que repasar las reservas. Si había alguna manera de conservar la habitación para Matt, la encontraría.

		–No había pensado en eso –dijo Matt–. Tendré que buscar otro alojamiento en el pueblo.

		–Voy a ver las reservas –Jeanne Marie hizo amago de levantarse, pero Matt la tomó de la mano y le hizo permanecer donde estaba.

		–Habrá tiempo de sobra por la mañana. Si todas las habitaciones están reservadas, qué le vamos a hacer. Te llevaré a cenar y luego regresaré a mi casa.

		–Será un poco tarde para viajar.

		–También podemos ir a un hotel en Marsella. Así podría traerte al hostal por la mañana antes de marcharme.

		A pesar de sentirse tentada, Jeanne Marie respiró profundamente y negó con la cabeza.

		–Debo preparar el desayuno para los huéspedes. Aunque sea tarde, tengo que estar de vuelta en el hostal el lunes por la noche.

		–Claro.

		Hacía un atardecer perfecto, soplaba una agradable y relajante brisa del mar y estaba sentada con un hombre guapísimo que la tenía tomada de la mano, pensó Jeanne Marie. El centro de su existencia radicaba en sus manos unidas. Tan sólo era capaz de pensar en Matt y en las intensas emociones que despertaba en ella con sólo tocarla. Millones de mujeres se cambiarían por ella sin pensárselo dos veces. ¿Cómo podía tener tanta suerte?

		En un desesperado intento por dejar de pensar en improbables posibilidades, preguntó:

		–¿Cuál ha sido la parte del día que más te ha gustado?

		–La comida. Hemos probado casi dos docenas de platos diferentes. Es asombroso lo que puede llegar a comer Alexander.

		–Tiene sus momentos. Espero que todo sirva para que se haga muy grande. Mi padre es bajito, pero espero que Alexander se haga tan alto como su padre.

		–Háblame de Phillipe –sugirió Matt.

		Jeanne Marie suspiró.

		–Era alto, con el pelo castaño y se parecía un poco a su padre. Tenía una vitalidad increíble. Siempre estaba en marcha. Solía preguntarme cómo podía tener la paciencia necesaria para escalar. Hace falta mucha paciencia para elegir las mejores rutas, y Phillipe apenas podía permanecer quieto –no se molestó en aclarar que también era un poco fanfarrón; no paraba de hablar de sus proezas y de alardear de las futuras escaladas que tenía planeadas. Cuanto más arriesgadas, más le gustaba hablar de ellas.

		–¿Teníais una casa en el campo?

		–No, compramos un piso en Marsella. Phillipe tenía un buen trabajo. Tras su muerte decidí venderlo y venir a vivir aquí.

		–¿Cómo pasabais las vacaciones?

		–Normalmente íbamos a donde Phillipe iba a escalar. Como yo no escalo, me entretenía buscando cosas que hacer en el lugar en que nos alojábamos. Phillipe no quería dedicar tiempo a hacer turismo si podía escalar.

		–¿Y qué te habría gustado hacer a ti?

		–¿En unas vacaciones ideales? Desayunar en la cama, salir de compras por la mañana, ir al teatro por la tarde, o a cenar a algún sitio con baile –dijo Jeanne Marie soñadoramente–. Pero, de momento, Alexander y yo nos conformamos con estar aquí. Debes admitir que vivimos en un lugar precioso.

		–Desde luego. Pero deberías venir a visitar alguna vez el valle del Loira, especialmente en primavera. Estoy seguro de que te encantaría.

		Matt esperaba poder quedarse cuando Jeanne Marie comprobara las reservas que tenía. Paul se marcharía pronto, aunque eso no le importaba. La escalada que había hecho con él no había sido tan relajante y retadora como las del resto de la semana. Para Paul, la diversión estaba más centrada en los clubes nocturnos que en las escaladas.

		Pensó en el marido de Jeanne Marie. No había duda de que comprendía el atractivo de tomarse unas vacaciones para escalar, pero, de haber estado en su lugar, él habría decidido ir en alguna ocasión a donde su esposa hubiera querido.

		Miró a Jeanne Marie. Parecía tan tranquila… Aquella serenidad era lo que más le gustaba de ella, además de su contagiosa risa y su capacidad para escuchar. Estrechó su mano con delicadeza. Se sentía muy a gusto sentado con ella en la penumbra del porche. Habría querido besarla, pero no sabía cómo reaccionaría. Estrechó de nuevo su mano antes de soltarla.

		–Me voy a la cama –dijo a la vez que se levantaba–. Mañana quiero hacer otra escalada. Cuando regrese podrás decirme si queda alguna habitación libre.

		Jeanne Marie se puso en pie muy cerca de él.

		–Será mejor que yo también me vaya a dormir. Amanece muy temprano y el desayuno no se prepara solo.

		–Antes de entrar… –murmuró Matt a la vez que la rodeaba lentamente con sus brazos, como queriendo darle la opción de apartarse. Pero no lo hizo.

		Cuando su boca encontró la de Jeanne Marie, los cálidos labios de ésta se entreabrieron sin dudarlo. Según creció la intensidad del beso, la respuesta de Jeanne Marie se volvió más y más apasionada, y presionó su cuerpo contra el de Matt como queriendo arrimarse a él tanto como él quería arrimarse a ella. Una espiral de intenso deseo recorrió sus cuerpos. Las curvas de Jeanne Marie encendieron a Matt. Su suavidad lo excitó increíblemente. La deseaba. Era todo lo que deseaba en aquellos momentos. El resto del mundo se difuminó hasta que sólo quedaron ellos dos en la oscuridad. ¿Estaría dispuesto a subir al dormitorio con él?

		Aquel pensamiento conmocionó a Matt. Se apartó un poco para tratar de ver el rostro de Jeanne Marie, pero no fue capaz de ver su expresión. La besó en la mejilla y dejó un rastro de besos en su delicada piel hasta alcanzar su cuello. Aspiró su aroma, saboreó su piel, escuchó su agitada respiración…

		Reacio, apoyó la frente contra la de ella. No sabía lo que quería. Hacer el amor con Jeanne Marie lo llevaría en una dirección en la que nunca había pensado ir. ¿Era demasiado pronto para él? ¿Para ella?

		Se había jurado no volver a ser nunca rehén del destino. Ir sólo por la vida era más seguro…

		–Tengo que entrar –dijo Jeanne Marie con suavidad a la vez que acariciaba una mejilla de Matt–. Lo he pasado muy bien hoy –cuando se apartó, Matt la dejó ir y miró cómo entraba en el hostal.

		La había besado otra vez y ella había respondido.

		¡Vaya que si había respondido!

		Revivió con un gemido cada segundo. Jeanne Marie era tan increíblemente femenina y deseable… Había creído que aquel aspecto de su vida había acabado, pero aquel beso le había demostrado que estaba totalmente equivocado.

		A la mañana siguiente, Matt bajó antes del amanecer. La cocina estaba a oscuras.

		No queriendo encontrarse con Jeanne Marie aquella mañana, fue directamente al coche. Necesitaba tiempo para aclarar sus ideas. Camino de los acantilados se detuvo un momento en la panadería. Cuando llegó a la base de los acantilados comprobó que no había más escaladores a la vista, lo que podía hacer que la ascensión resultara más peligrosa.

		¿Y no era eso precisamente lo que buscaba? ¿Elegir las ascensiones más duras, como si estuviera empeñado en triunfar en un área de la vida? Y si el destino tenía planeado otro final para él, su dolor y su pesar acabarían antes.

		Pero no se sentía tan motivado como los días anteriores. Buscaba una escalada que supusiera un reto, no un peligro, y aquella iba a ser moderadamente difícil. Cuando empezó a escalar pensó en Jeanne Marie. ¿Habría cambiado las cosas entre ellos el beso de la noche anterior? ¿Quería él que cambiaran? Cuando enterró a Marabelle y Etienne prometió no volver a tener una relación. Entonces, ¿qué hacía besando a Jeanne Marie?

		Trató de concentrarse en la escalada, pero no conseguía quitarse a Jeanne Marie de la cabeza. La noche pasada no había tenido suficiente. Quería más.

		Un rato después alcanzó la cima. Ligeramente jadeante, se tumbó sobre la cálida roca y cerró los ojos. De inmediato, el rostro de Jeanne Marie apareció en su mente. Probablemente, quedarse allí más tiempo no era la mejor idea, pero, por primera vez en mucho tiempo, se sentía vivo. No quería interrumpir aquello. El lacerante dolor de la pérdida parecía haber disminuido. Nunca olvidaría el pasado, pero podía seguir avanzando. Eso era lo que le había dicho todo el mundo que sucedería.

		A pesar de sus intenciones de mantenerse apartado del mundo, las circunstancias lo estaban impulsando a salir del pasado para entrar en el presente.

		Jeanne Marie estaba sentada a su escritorio, tratando de poner al día la contabilidad. Los números se emborronaron y, una vez más, se vio en el porche reviviendo los besos que Matt y ella se habían dado el día anterior. Volvió a sentir las sensaciones que se adueñaron de ella: deseo, calor, añoranza… Le encantaban sus besos, lo que le hacían sentir. Aún estaba sorprendida por el placer que le habían producido. ¿Estaría preparada para dejar atrás su vida con Phillipe y enfrentarse a un futuro diferente al que esperaba?

		Al oír el sonido de un coche en el aparcamiento su corazón latió más rápido. ¿Sería Matt? Un instante después, éste apareció en el umbral de la puerta. Jeanne Marie contuvo el aliento, pero enseguida exhaló y sonrió. Tuvo que hacer un esfuerzo para mirarlo a los ojos. ¿Se habría arrepentido de lo sucedido? No había sabido qué pensar cuando, al levantarse por la mañana, había comprobado que ya se había ido.

		–¿Buena escalada? –preguntó, y agradeció que su voz hubiera sonado calmada y normal.

		–Excelente. ¿Has comprobado ya si tienes todas las habitaciones reservadas? –preguntó Matt sin preámbulos.

		Jeanne Marie supuso que aquello significaba que no estaba arrepentido. La intensa mirada que le dirigió, y que enseguida posó en sus labios, la convenció de que él también estaba recordando los besos. Se los humedeció nerviosamente.

		–Sí. Estaban todas reservadas pero, sorprendentemente, acaban de cancelar por teléfono una de las reservas. Si aún te apetece, puedes quedarte unos días más.

		Matt se acercó al escritorio y se inclinó hacia ella. Jeanne Marie vio su moreno rostro, las finas arrugas que irradiaban de los bordes de sus ojos. Olía a sol. ¿Iba a besarla de nuevo?

		–Claro que me apetece. Y nuestra cita para hoy sigue en pie, ¿no?

		Jeanne Marie asintió.

		–He pensado que podíamos salir sobre las tres, dejar a Alexander en casa de sus abuelos y luego ir a cenar.

		–Me parece un plan perfecto –Matt miró a su alrededor–. ¿Dónde está Alexander?

		–Va a pasar la tarde con su amigo Pierre. Michelle y yo solemos echarnos una mano con los niños. Creo que, con ayuda de Marc, van a construir una rampa de madera para hacer carreras con sus cochecitos.

		–Le encantan esos coches. ¿Crees que será piloto de coches de carreras?

		–Preferiría que fuera contable, o algo parecido.

		Matt rió y Jeanne Marie pensó que la risa hacía que pareciera más joven y más feliz. Era la primera vez que lo veía reír.

		–Será lo que tenga que ser –dijo Matt, que a continuación alargó una mano y tocó juguetonamente la punta de la nariz de Jeanne Marie–. No podrás evitar que haga lo que quiera, aunque sea ser piloto. Si eso lo hace feliz y ser contable no, ¿qué preferirías que hiciera?

		–Quiero que sea feliz, pero, a ser posible, durante mucho tiempo.

		Dos nuevos huéspedes aparecieron en aquel momento en el porche. Jeanne Marie podría haber gritado de frustración. Matt siguió la dirección de su mirada, le dijo que se verían luego y subió los escalones de dos en dos. Jeanne Marie se volvió a mirarlo antes de levantarse para recibir a los nuevos huéspedes. Le habría gustado sumergirse en su papel de hostelera, pero una parte de ella no podía olvidar a Matt.

		Jeanne Marie fue a recoger a Alexander a casa de Michelle antes de la cena. Regresaron paseando y Alexander no paró de hablar de las rampas que había construido el padre de Pierre para ellos.

		–La mía era la mejor. He ganado casi todas las carreras. El papá de Pierre le va a hacer otra para que pueda ganarme, pero hoy he ganado yo.

		–Eso está muy bien. Es posible que Pierre gane la próxima vez.

		–¿Está Matt? –preguntó Alexander cuando llegaron al hostal.

		–Sí. Ya ha vuelto de escalar –Jeanne Marie se preguntó qué habría estado haciendo desde su regreso. No había vuelto a verlo desde la llegada de los nuevos huéspedes–. Está arriba, pero espera a que baje para hablar con él. No lo molestes en su habitación.

		–No voy a molestarlo, pero estoy seguro de que querrá enterarse de lo de mi rampa –replicó Alexander.

		–Seguro que sí, pero espera a que baje.

		Alexander se puso de morros y fue a dejarse caer en uno de los sofás de la sala de estar.
		
	
		CAPÍTULO 7

		PARA cuando Jeanne Marie terminó de preparar la cena, una espesa sopa de vegetales con ternera, Alexander estaba de mejor humor, pero seguía impaciente por ver a Matt.

		–Mañana vas a casa de tus abuelos a pasar la noche –dijo Jeanne Marie mientras ponía la mesa.

		–¿Puedo llevarme mis coches?

		–Por supuesto. Tu abuelo estará deseando ver lo rápido que corren.

		–Puede que vayamos a escalar. ¿Crees que Matt volverá a llevarme?

		–Tal vez –a Jeanne Marie también le habría gustado repetir la experiencia… mientras fuera con Matt.

		–¡Matt! –Alexander recogió sus cochecitos y corrió hasta la puerta de la cocina–. Hemos construido una rampa y los coches iban muy deprisa –se abrazó a una pierna de Matt y lo miró con ojos brillantes.

		Jeanne Marie también lo miró, preguntándose si tendría la misma expresión de adoración de su hijo.

		–Fantástico. Quiero enterarme de todo lo que pasó –dijo Matt a la vez que se agachaba junto a Alexander–. ¿Ganaron los tuyos?

		–Sí. Pero mamá dice que es posible que Pierre gane la próxima vez. Pero el mío es muy rápido.

		–Ganar no es lo más importante que nos puede suceder en la vida, pero es genial cuando sucede –Matt miró a Jeanne Marie.

		–Vamos a cenar una sopa –dijo ella–. Hay de sobra para ti si quieres –contuvo el aliento, esperando que aceptara.

		Matt asintió y fue a sentarse a la mesa con Alexander. Unos momentos después, Jeanne Marie sirvió sopa en los tres platos y se sentó frente a él mientras Alexander seguía hablando sin parar.

		–Ya basta, Alexander. Cómete la sopa antes de que se enfríe. Luego podrás terminar de contarle a Matt lo de tus coches.

		Alexander frunció el ceño mientras tomaba su cuchara.

		–Pero quiero contárselo a Matt –refunfuñó.

		–Cuando termines de comer –dijo Matt, que a continuación miró a Jeanne Marie.

		–¿Vuelves a tener lleno el hostal? He oído bastante trasiego por las escaleras.

		–Más que lleno. Una pareja se ha presentado con un bebé con el que no contaba. Espero que no llore esta noche.

		–¿No dejas que se alojen bebés en el hostal?

		Jeanne Marie asintió y observó a Matt para ver si le estaba gustando la comida. La sopa había estado cociendo a fuego lento toda la tarde, y más parecía un guiso que una sopa. El pan que estaban comiendo lo había hecho aquella mañana. Era una comida sencilla, pero de la que estaba orgullosa.

		–Si me avisan con tiempo, no hay problema, porque les asigno la habitación más apartada –Jeanne Marie se encogió de hombros–. Como no me habían avisado de que venían con un bebé, les había reservado una de las habitaciones centrales. Mañana trataré de cambiarlos.

		–Ya he terminado –dijo Alexander, señalando su plato vacío para que lo viera su madre–. ¿Puedo hablar?

		Matt sonrió ante su impaciencia. Era como Etienne había sido.

		Jeanne Marie asintió solemnemente.

		–Sí, ya puedes hablar.

		–Mañana voy a ver a mis abuelos –dijo Alexander de inmediato–. ¿Seguirás aquí cuando vuelva? Podríamos dar otro paseo por la playa. O también podemos volver a escalar –añadió, esperanzado.

		–Matt seguirá aquí cuando vuelvas –contestó Jeanne Marie.

		–Seguro que lo vas a pasar muy bien en casa de tus abuelos –dijo Matt.

		–Iremos a tomar helado y a jugar al parque y luego veremos películas en la tele. Ellos tienen tele; nosotros no. ¿Tú tienes televisión?

		–Sí.

		–Qué suerte. Ojalá tuviéramos tele nosotros.

		–Así disfrutas más cuando vas a casa de tus abuelos –comentó Jeanne Marie.

		–La abuela dice que me parezco a mi padre –dijo Alexander a Matt.

		Matt miró a Jeanne Marie con expresión interrogante.

		–Se parece mucho a Phillipe cuando tenía su edad. Para Adrienne es un continuo recordatorio de su hijo –Jeanne Marie miró a su hijo y Matt supo que éste también le hacía recordar a su marido.

		–Puede que me lleven a aprender a montar a caballo –dijo Alexander–. Así podré ir a visitarte y a montar en tus caballos.

		–Es posible –dijo Matt.

		Jeanne Marie le dedicó una mirada difícil de interpretar.

		–No vamos a ir a visitarte, así que no le des falsas esperanzas.

		–Seríais bienvenidos –replicó Matt. Pensando en ello, reconoció que le gustaría que Jeanne Marie y Alexander fueran a ver el lugar en que vivía y trabajaba. ¿Qué pensarían de la empresa familiar?

		–¿Quieres más sopa? –preguntó Jeanne Marie con la evidente intención de cambiar de tema.

		–Sí, y más pan, por favor. Todo está riquísimo.

		Después de la cenar, Matt sugirió que dieran un paseo por la playa.

		–Tendrá que ser un paseo corto. Tengo que preparar la bolsa de viaje de Alexander –dijo Jeanne Marie, indecisa.

		–¿Por qué no vamos mañana por la mañana a Marsella y comemos todos juntos antes de dejar a Alexander en casa de sus abuelos? –sugirió Matt.

		Alexander lo miró con los ojos abiertos de par en par.

		–¿Vienes a Marsella con nosotros?

		–Voy a llevaros a casa de tus abuelos.

		–¡Hurra! –exclamó Alexander–. ¿Y también vendrás a recogerme?

		–Si a tu madre le parece bien, sí.

		Jeanne Marie pensó que no podía haber mejor plan.

		–Tenemos que volver para que Alexander tome un baño antes de acostarse.

		–Si me doy un baño en el mar, no necesitaré ducharme –sugirió Alexander, que, mirando a Matt, añadió–: ¿Me leerás un cuento esta noche? –preguntó a la vez que deslizaba su manita en la de él.

		Matt experimentó un profundo sentimiento de protección hacia el niño. La vida había sido injusta quitándole a su padre tan pronto. ¿Quién le enseñaría a ser un hombre? Con Alexander caminando entre Jeanne Marie y él, debían de parecer una auténtica familia. Aquel pensamiento surgía en su mente con creciente asiduidad, pero, una vez más, trató de apartarlo. Estaba allí de vacaciones. Eso era todo.

		–¿Podemos bañarnos de noche? –preguntó Alexander mientras se acercaban al hostal.

		–No es seguro –replicó su madre.

		–Tampoco es peligroso. Podría ser divertido –dijo Matt. Le habría encantado ir a nadar con Jeanne Marie, ver su bonito cuerpo en bañador, acariciarla, volver a besarla, estrecharla entre sus brazos… Respiró profundamente y agitó la cabeza para tratar de alejar aquellas tentadoras imágenes.

		–Tal vez –dijo Jeanne Marie, indecisa.

		–¿Podemos bañarnos? –insistió Alexander, emocionado.

		Matt miró a Jeanne Marie y se encogió de hombros.

		–¿Por qué no?

		–De acuerdo.

		–¡Yupi! –exclamó Alexander a la vez que salía corriendo hacia el hostal.

		Diez minutos después estaban cambiados y en la orilla del mar. Jeanne Marie llevaba puesto el recatado bañador que utilizaba siempre, pero se sentía expuesta llevándolo ante Matt, algo completamente absurdo, ya que era de noche.

		–¡Date prisa, mamá! –exclamó Alexander, que ya estaba entrando en el agua.

		–¡Tonto el último! –dijo Matt a la vez que dejaba caer la toalla en la arena.

		Sin pensárselo dos veces, Jeanne Marie echó a correr y entró en el agua antes que él. Siguió avanzando hasta que el agua la cubrió por la cintura.

		–¡Espérame, mamá! –Alexander nadó hacia ella y se sujetó a sus hombros–. ¡Esto es muy divertido!

		–Y refrescante –Matt se acercó a ellos–. Ya que Alexander sabe nadar, ¿qué os parece si nos adentramos un poco en el agua?

		Nadaron un poco y, cuando se detuvieron, el único que hacía pie era Matt. Alexander se sujetó a él mientras Jeanne Marie flotaba en torno a ellos.

		–Si estás cansada, también puedes sujetarte a mí –dijo Matt.

		Jeanne Marie se sintió muy tentada.

		–Da un poco de miedo estar aquí –Alexander miró a su alrededor–. Está muy oscuro.

		–No es distinto a estar aquí de día. La única diferencia es que no se ve tanto.

		Jeanne Marie rozó el brazo de Matt mientras flotaba. Él la atrajo hacia sí. Jeanne Marie apoyó una mano en su hombro y sintió el calor que emanaba de su piel. Miró a su hijo y sonrió.

		–Nunca habíamos hecho esto, ¿verdad? –no miró a Matt por temor a caer bajo su embrujo y olvidar que Alexander estaba allí. ¿Volvería a besarla?

		–Quiero volver –dijo Alexander.

		Matt pasó un brazo por la cintura de Jeanne Marie y la atrajo hacia sí. Ella lo miró y lamentó no poder verlo mejor. Su corazón latió más deprisa al sentir cómo se rozaban sus cuerpos. Instintivamente, alzó las manos y las apoyó sobre el musculoso pecho de Matt. Por un instante deseó que Alexander estuviera en la cama mientras Matt y ella se besaban y acariciaban a la luz de las estrellas.

		–Deberíamos volver –dijo con voz repentinamente ronca, consciente de que, si hubieran estado solos, nada habría podido contener su pasión.

		Notó el esfuerzo que le costó a Matt soltarla y sintió un agradable cosquilleo por todo el cuerpo cuando deslizó los dedos por su espalda.

		–¡Te echo una carrera, Alexander! –exclamó para ocultar su confusión.

		Cuando llegaron a la orilla, el niño salió corriendo del agua.

		–¡He ganado! –exclamó mientras correteaba y reía–. ¡Qué divertido!

		Mientras se encaminaba hacia su toalla, Jeanne Marie sintió la mirada de Matt en su espalda. Le habría gustado volverse para ver la expresión de sus ojos.

		–No hay sol para secarnos –Matt se detuvo junto a ella y la observó mientras se secaba.

		Jeanne Marie lo miró y se sintió cautivada por lo que pudo ver de su ancho pecho y musculosos brazos. Le habría gustado tener el valor suficiente para acariciarlo y sentir su fuerza. Apartó la mirada.

		–¿Podemos volver a hacerlo? –preguntó Alexander.

		–Esta noche no. Es hora de que te vayas a la cama. Mañana es un gran día –Jeanne Marie miró a Matt y se sintió un poco decepcionada al ver que se había puesto una camiseta.

		A la mañana siguiente, Alexander no paraba en el asiento trasero del coche de Matt. Parecía más excitado por estar en el coche que por ir a ver a sus abuelos. Para Jeanne Marie, ir a Marsella con Matt también era una gran aventura, de manera que se identificaba con su hijo. Dejarían a Alexander en casa de sus abuelos después de comer y luego pasarían el resto del día juntos. Una intensa sensación de anticipación se adueñó de ella. Quiso reprimirla, pero no pudo.

		Aquello no era exactamente una cita. Iban a pasar parte del día con Alexander, y aquella salida no era más que el amable detalle de un huésped hacia su anfitriona.

		No se creyó aquello último ni por un segundo.

		Después de comer, Matt condujo hasta la pequeña casa en las afueras en que vivían los Rousseau. Matt aparcó ante la puerta.

		–¿Quieres que te ayude a llevar la bolsa de viaje? –preguntó Matt tras aparcar ante la casa.

		–No hace falta que te molestes. Sólo estaré un momento –contestó Jeanne Marie. Imaginó cómo estimularía la imaginación de Adrienne el hecho de verla con Matt. No quería forzarla a comportarse como una amable anfitriona. Se volvió hacia su hijo–. Despídete de Matt.

		Unos segundos después llamaba a la puerta de la casa con su hijo de la mano.

		–¡Alexander! ¡Por fin estás aquí! –Adrienne abrió la puerta de par en par y recibió a su nieto con una gran sonrisa y un abrazo–. Pensaba que vendríais antes. He llamado al hostal para saber a qué hora llegaríais, pero me han dicho que ya habíais salido.

		–Hemos ido a comer con Matt –Alexander se volvió hacia el coche y saludó con la mano.

		Adrienne siguió la mirada de su nieto y dejó de sonreír.

		–Ya veo. Pensaba que sólo era un huésped –miró a Jeanne Marie con expresión preocupada.

		–Y lo es. Se ha ofrecido a traernos en coche. Tiene un amigo en Marsella que también está de vacaciones –Jeanne Marie no pudo evitar sentirse un poco culpable.

		–En ese caso, supongo que no querrás pasar.

		–Creo que no debo tenerlo esperando –aquello estaba resultando más difícil de lo que Jeanne Marie había anticipado. ¿Y si Adrienne deducía que estaba saliendo con Matt?

		En cierto sentido lo estaba haciendo.

		Su suegra miró de nuevo al coche y agitó la cabeza.

		–Hemos planeado un montón de cosas divertidas, Alexander –dijo a su nieto–. Si tu madre tiene otros planes, tendremos que decirle adiós.

		Jeanne Marie miró a Adrienne a los ojos.

		–No es una cita –no quería hacer daño a su suegra, pero tenía derecho a salir con quien quisiera. Y aunque empezara a salir con algún hombre no tenía por qué olvidar a Phillipe.

		Suspiró. Aquello estaba resultando más difícil de lo que había imaginado.

		–Si te parece bien, pasaré a recoger a Alexander mañana hacia las cuatro.

		–Muy bien –dijo Adrienne.

		Jeanne Marie se agachó para besar a su hijo.

		–Pórtate bien con los abuelos –dijo, y, tras despedirse de Adrienne con un gesto de la mano, regresó al coche.

		–¿Va todo bien? –preguntó Matt cuando Jeanne Marie volvió a ocupar el asiento de pasajeros.

		–Debía haber planeado mejor las cosas –dijo ella, pensativa–. Supongo que sólo con verme con otro hombre Adrienne me imagina casada de nuevo y con un montón de críos alrededor. Pero no quiero que se lleve una impresión equivocada.

		–¿Tan mal se tomaría que te casaras otra vez? Aún eres joven. Podrías casarte y tener más hijos.

		–Aunque volviera a casarme, nunca apartaría a Alexander de sus abuelos. Ése es uno de los motivos por los que sigo viviendo aquí en lugar de en Estados Unidos. Pero creo que Adrienne querría a cualquier otro hijo que tuviera.

		–Probablemente teme que te vayas y la dejes sin su nieto, el lazo que aún la une con su hijo.

		–Me quedé aquí para que Alexander conociera a la familia de su padre. Mis familiares vienen a menudo a visitarnos, pero los Rousseau ya son mayores y les resulta más complicado moverse –Jeanne Marie suspiró–. En cualquier cosa, lo último que pretendo es darte la lata con mis asuntos familiares.

		Matt asintió lentamente.

		–Aún es temprano. ¿Te apetece que demos un paseo por el parque Seaside?

		–Sí. Un poco de aire y nada de preocupaciones –dijo Jeanne Marie animadamente, decidida a disfrutar del primer día libre que tenía para sí misma en mucho tiempo.

		Tras disfrutar de un largo y apacible paseo por el parque, acudieron a cenar a un agradable restaurante en el centro de Marsella. El maître los condujo a una mesa situada en un agradable rincón del comedor y les entregó los menús.

		Tras elegir un pescado fresco para cenar, Jeanne Marie dedicó una sonrisa a Matt.

		–¿A qué viene eso? –preguntó él, sonriente.

		–Gracias a ti estoy pasando un día maravilloso, un día que podré recordar a lo largo de los años. Gracias –repitió Jeanne Marie, y a continuación, en tono desenfadado, añadió–: ¿Tienes ya planeado lo que vas a hacer en las vacaciones de Navidad?

		–Creo que iré a esquiar a Gstadd. ¿Tú esquías?

		–Sí, pero no he vuelto a hacerlo desde que tuve a Alexander. Se me daba bastante bien. El esquí es muy popular en California.

		–A mí me encanta.

		–¿Y no te entran ganas de subir a los picos de las montañas en lugar de descender por sus laderas? –preguntó Jeanne Marie con una sonrisa.

		–Me dedicación a la escalada no es tan intensa como debía de ser la de Phillipe. Me gusta variar de deportes. Además, escalar en invierno puede resultar muy peligroso.

		–¿En lugar de sólo peligroso?

		–Exacto –Matt se encogió de hombros y se apoyó contra el respaldo de su silla sin apartar la mirada de Jeanne Marie.

		El camarero acudió a tomar nota de lo que habían elegido. Cuando se fue, Matt quiso saber qué planes tenía Jeanne Marie para el resto del verano.

		–Tengo reservadas las habitaciones para todo agosto. Cuando empiezan los colegios baja mucho la ocupación. Hasta las vacaciones de Navidad.

		–¿Te tomarás unas vacaciones en Navidad en otoño?

		–Puede, pero sólo un fin de semana. El año pasado fuimos a París. Quería que Alexander conociera la ciudad en que se encontraron sus padres.

		–¿Cuál es tu sitio favorito de París?

		Jeanne Marie sonrió y le habló del Jardín de las Tullerías, al que había acudido muy a menudo con Phillipe. Aquello les llevó a intercambiar recuerdos sobre sus respectivas infancias. La conversación se prolongó durante la comida, y ambos fueron averiguando más y más cosas sobre el otro.

		Cuando llegó la hora de marcharse Jeanne Marie no pudo evitar sentir cierta tristeza. Su día especial estaba acabando. Le habría gustado poder detener el tiempo.

		Había poco tráfico y el regreso a St. Bartholomeus fue rápido. Cuando entraron en el hostal, Rene alzó la mirada del libro que estaba leyendo y parpadeó como si no supiera muy bien dónde estaba.

		–¿Ya estáis de vuelta? –al mirar el reloj, abrió los ojos de par en par. Era casi medianoche.

		Jeanne Marie también se sorprendió.

		–Siento haber llegado tarde. ¿Alguna novedad?

		–Ninguna –Rene se levantó y tomó su libro.

		Cuando el joven se fue, Matt se volvió hacia Jeanne Marie.

		–Mañana voy a hacer una última escalada. ¿Puedo desayunar a las seis y media?

		–Sí, claro –Jeanne Marie sonrió–. Gracias por este día tan encantador.

		–Yo también lo he pasado muy bien –dijo Matt, y a continuación la rodeó con los brazos por la cintura y la atrajo hacia sí para besarla.

		Jeanne Marie lo rodeó con los brazos por el cuello y le devolvió el beso, deleitándose en las dulces sensaciones que parecieron transportarla del presente a un mundo de ensueño. Un maravilloso final para un maravilloso día.

		No quería recordar que el día siguiente sería el último que estaría con Matt. No quería pensar en el vacío de los días que aguardaban por delante. No quería pensar en nada excepto en cómo le hacían sentir sus besos. El tiempo pareció detenerse mientras sentía que flotaba en un mar de pasión y deseo.

		Matt apartó un momento sus labios de los de ella.

		–¿Tienes que irte a la cama enseguida? –preguntó con voz ronca.

		Jeanne Marie lo miró.

		–¿En qué estabas pensando? –preguntó mientras los latidos de su corazón arreciaban. ¿Qué diría si Matt le sugería que lo acompañara a su dormitorio? No sabía si estaba preparada para aquello. Pero, tal y como se sentía, tampoco sabía si sería capaz de negarse.

		–En un baño a medianoche.

		Tal vez aquello era lo que necesitaba para calmar el ardor de su sangre, pensó Jeanne Marie. Sonrió soñadoramente.

		–Eso suena muy audaz y poco propio de mí. ¡Dos veces en una semana! Sí, me encantaría ir.

		–De acuerdo –Matt le dio un rápido beso y se encaminó hacia las escaleras–. Nos vemos aquí en cinco minutos. Date prisa.

		Jeanne Marie no necesitó que la alentaran. No quería perderse un minuto con Matt.

		Diez minutos después, ya en el agua, Jeanne Marie se sintió especialmente joven y despreocupada. Nadaron uno junto al otro. Soplaba una suave brisa y el agua estaba agradablemente fría. Jeanne Marie la sentía como seda contra su sensibilizada piel. El mero hecho de estar con Matt hacía que sus sentidos se intensificaran.

		–No tengo esto donde vivo –dijo Matt cuando dejaron de nadar.

		–Y yo casi nunca salgo a la playa de noche. Es mágico. Me encanta mirar desde aquí las luces de la costa y verlas reflejadas en el agua.

		–Tú haces que la noche sea especial –murmuró Matt mientras se acercaba a ella.

		Jeanne Marie trató de hacer pie, pero comprobó que no alcanzaba el fondo. ¿Volvería a besarla Matt?

		–Regresemos –sugirió, con la esperanza de que, al llegar a la zona en que no le cubría el agua, Matt quisiera hacer algo más que regresar al hostal.

		Cuando el agua le llegaba a media cintura se puso en pie y caminó hacia la orilla a la vez que ladeaba la cabeza para escurrir el agua del pelo. Al erguirse, vio que Matt estaba a su lado. La tomó con delicadeza por la barbilla y se inclinó para besarla. Jeanne Marie presionó su cuerpo contra el de él y sintió cómo, a pesar del frescor del agua, su piel se acaloraba. Matt la rodeó con sus brazos y la retuvo contra sí. Con su piel y sus labios íntimamente unidos, Jeanne Marie se sentía en el cielo.

		El deseo floreció en su interior. Deseaba a aquel hombre. Era consciente de que podría enamorarse fácilmente de Matt y quedarse con el corazón destrozado cuando se fuera. Pero no quería interrumpir sus besos, y no podía evitar que su corazón se abriera a él.

		Echó atrás la cabeza cuando Matt la besó en el cuello para ir ascendiendo hasta encontrar de nuevo su boca. Sus lenguas se unieron en una delicada danza que hizo comprender a Jeanne Marie que Matt no era más inmune a la pasión que ella.

		Una ola más alta que las demás los cubrió de agua hasta los hombros, interrumpiendo la magia del momento. Jeanne Marie dio un paso atrás y dejó escapar una jadeante risa.

		–Debería volver –al día siguiente tenía que madrugar, pero no quería separarse de Matt. Sin embargo, sabía que no estaba lista para dar el siguiente paso… aunque Matt tampoco había hecho ninguna indicación de que quisiera darlo.

		–Mañana tienes que madrugar. Lo sé –dijo Matt, que a continuación se encaminó hacia donde tenían las toallas.

		Jeanne Marie lo siguió, decepcionada. Se secó, envolvió su pelo en la toalla y se puso el albornoz que había llevado consigo. Cuando se encaminó hacia el hostal vio que Matt no la seguía. Se volvió.

		–Buenas noches, Matt. Gracias de nuevo por este día tan agradable.

		–Buenas noches, Jeanne Marie. Yo también lo he pasado muy bien.

		Jeanne Marie entró en el hostal con el corazón aún agitado. Se humedeció los labios y saboreó la sal y a Matt. Cuando cerró la puerta a sus espaldas agitó la cabeza, tratando de ignorar el deseo que aún palpitaba en su interior. No debían volver a besarse así. Sabía que no había futuro para ellos.

		Pero, por unos segundos, se permitió soñar que seguían compartiendo aquellos besos en el futuro.

		Con una punzada de pesar, Matt observó cómo se alejaba Jeanne Marie. Apretó los puños, tratando de comprender lo que estaba pasando. Su suave y curvilíneo cuerpo resultaba increíblemente excitante, y su boca era dulce y apasionada.

		Había disfrutado realmente de aquel día, lo que ya era un milagro en sí mismo. Besar a Jeanne Marie había hecho que todo pensamiento abandonara su mente, pero la cordura empezaba a imponerse.

		Jeanne Marie no se parecía nada a Marabelle, pero estaba haciendo que los recuerdos que tenía de su esposa empezaran a volverse borrosos. Asustado, se encaminó hacia los acantilados, que resultaban ligeramente fantasmagóricos a la luz de la luna. No podía olvidar a Marabelle. Había sido el amor de su vida. Y su hijo. El dolor que le había producido su pérdida nunca lo abandonaría.

		Pero, mientras caminaba, el eco de la risa de Jeanne Marie resonó en sus oídos. Era obvio que había disfrutado tanto como él de aquel día, incluyendo la cena que habían compartido antes de regresar a Stuart.

		Había sido un buen día, aunque no era aquello lo que había esperado cuando decidió ir allí a escalar los acantilados. Llevaba dos años viviendo en una especie de limbo del que sentía que estaba empezando a salir.

		Cuando llegó a la zona rocosa de la base de los acantilados, volvió sobre sus pasos. A la mañana siguiente haría una última escalada y luego volvería a su casa.

		Los pensamientos de su hogar y del trabajo que lo aguardaba comenzaron a poblar su mente. Aquellos días de descanso le habían sentado bien, pero tenía una empresa que dirigir. Era hora de dar por zanjadas las vacaciones y volver a su vida.

		Cuando, a la mañana siguiente, Matt bajó a la cocina, encontró a Jeanne Marie ocupada en la cocina.

		–Buenas días –saludo ella sin apenas apartar la mirada de la masa que estaba preparando–. El chocolate caliente estará listo en un momento.

		–Buenos días a ti. Si quieres, yo mismo puedo servirme el chocolate –dijo Matt, observándola. Le habría gustado besarla, pero no estaba seguro de cómo se lo tomaría en medio de su trabajo.

		Al ver que Jeanne Marie asentía, tomó una taza y se sirvió el chocolate.

		–¿Puedo ayudar en algo? –preguntó mientras Jeanne Marie seguía trabajando.

		–No. Siéntate. Te serviré unos bollos en cuanto los saque del horno –Jeanne Marie lanzó una rápida mirada a Matt antes de fijarse de nuevo en la tarea que tenía entre manos–. Se supone que esta tarde va a llover. Sería conveniente que ya no estés escalando cuando llegue la tormenta.

		Matt asintió. Sabía lo peligroso que podía resultar escalar con las rocas mojadas. Si además había rayos, las tormentas podían resultar letales.

		A pesar de sus esfuerzos, no logró entablar conversación con Jeanne Marie, que seguía trabajando parapetada tras la encimera.

		Sintiéndose ligeramente insatisfecho, y sin saber exactamente por qué, se fue en cuanto terminó de comer. La luz rosada del amanecer iluminaba el cielo mientras se encaminaba una última vez hacia la base de Les Calanques.

		El atractivo de la escalada había menguado, admitió mientras ojeaba la pared en busca de la mejor ruta. Habría preferido pasar el día con Jeanne Marie, aunque se hubieran limitado a charlar sentados en la playa.

		–Olvídalo –murmuró para sí mientras alcanzaba con la mano la primera protuberancia rocosa y comenzaba a escalar.

		Le llevó menos de tres horas alcanzar la cima. Tras descansar un rato, sacó la caja con el almuerzo que había preparado Jeanne Marie. A pesar de que aún era temprano, comió con gusto el pan fresco, el queso y las uvas. Contempló el cielo mientras comía. Se había cubierto de nubes en poco rato y parecía que iba a empezar a llover antes de lo previsto. Terminó de comer rápidamente, se aseguró de no dejar ningún rastro detrás y comenzó a descender por una ruta distinta a la que había utilizado para subir.

		Las primeras gotas comenzaron a caer cuando se hallaba a medio camino. Segundos después comenzó a diluviar y la lluvia se deslizó a raudales por la pared del acantilado, impidiendo a Matt ver con claridad. El magnesio de las manos desapareció al mojarse y dejó de ofrecer a Matt la seguridad que necesitaba para aferrarse a la roca. Trató de darse la mayor prisa posible sin renunciar a la seguridad. Tal vez debería haber permanecido en la cima hasta que pasara la tormenta.

		Incapaz de quitarse el agua de la cara, agitó la cabeza una y otra vez para aclarar su visión. Cuando ya estaba a unos seis metros del suelo, resbaló. Quedó unos momentos colgado de los dedos mientras trataba de encontrar algún resquicio en que apoyar los pies. Uno de sus pies encontró una pequeña protuberancia. Respiró hondo mientras sentía que sus manos se deslizaban de la roca. La protuberancia cedió. Por un instante contempló con ojos atónitos como se deslizaba ante él a toda velocidad la rocosa pared.

		Sintió una punzada de intenso dolor y, un segundo después, la oscuridad se adueñó de su conciencia.
		
	
		CAPÍTULO 8

		LLOVÍA con tal intensidad que apenas se veía el mar desde el mostrador mientras Jeanne Marie ordenaba sus papeles. Llevaba horas lloviendo sin parar. Esperaba que Alexander estuviera pasándolo bien y, por un momento, se preguntó qué podrían hacer con él sus abuelos con aquel tiempo. De vez en cuando alzaba la mirada y se preguntaba dónde estaría Matt. Seguro que no estaba escalando. Tenía demasiada experiencia como para intentarlo con aquella lluvia, y probablemente estaría esperando a que pasara.

		Los nuevos huéspedes estaban a punto de llegar. Era una lástima que les hubiera tocado un día como aquél. La belleza del pueblo y de las vistas quedaba oculta por la lluvia. Aunque parecía que ya estaba anocheciendo, aún estaba mediada la tarde. En cuanto Rene llegara, se iría a recoger a Alexander.

		Escuchó el sonido de un coche que se detenía ante el hostal y comprobó que tenía todo listo en el mostrador para recibir a los huéspedes.

		Pero no fueron los nuevos huéspedes los que entraron en el hostal, sino un oficial de policía. El corazón de Jeanne Marie dejó de latir un instante. Luego experimentó un intenso miedo. Ya había pasado por aquello una vez. Hipnotizada por la seria expresión del agente, trató de respirar. Algo le había sucedido a Matt. ¡No, por favor, eso no!

		–Buenas tardes, señora Rousseau –saludó el agente–. Uno de sus huéspedes es el señor Matthieu Sommer, ¿no?

		–Sí –fue todo lo que pudo decir Jeanne Marie.

		–Ha sufrido un accidente mientras escalaba. Lo han llevado a un hospital en Marsella. Ha pedido que le avisemos.

		Jeanne Marie logró dar un tembloroso suspiro.

		–Entonces… está vivo.

		–Sí, y no especialmente feliz, por lo que he escuchado. Pero no quería que usted se preocupara al ver que no llegaba.

		Jeanne Marie trató de sonreír, pero los instantes de miedo que había pasado hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas.

		–Gracias por venir a avisarme. ¿Está malherido?

		–Se ha roto un brazo, tiene un montón de rasguños y sufre una conmoción. Creo que va a pasar una larga temporada sin escalar –el agente se llevó una mano a la gorra a modo de saludo y, antes de salir, añadió–: Está en el hospital St. Mary, en la calle Girard.

		–Gracias.

		El oficial estaba bajando las escaleras del porche cuando llegaron los nuevos huéspedes. Al ver su expresión sorprendida, Jeanne Marie les explicó lo sucedido. Después, como una autómata, les pidió que rellenaran sus fichas y les enseñó sus habitaciones. Sólo podía pensar en Matt. Tenía que verlo, comprobar por sí misma que estaba vivo y que iba a recuperarse. No se cuestionó por qué sentía aquella compulsiva necesidad; simplemente sabía que tenía que verlo.

		Pero no podía irse hasta que llegara Rene.

		La caída de Matt era su peor temor, y se había vuelto más acuciante debido a los sentimientos que estaban creciendo en su interior. No quería volver a preocuparse por alguien como se preocupó por Phillipe, pero se había encariñado tanto con Matt, se había vuelto tan importante para ella, que tuvo que reconocer que el amor se había filtrado sin previo aviso en su corazón. Todos sus instintos la impulsaban a acudir a su lado. Maldijo las responsabilidades de las que tenía que ocuparse antes, y que apenas recordaba en aquellos momentos.

		Quería ver a Matt, tocarlo, asegurarse de que estaba vivo y bien. Miró el reloj con impaciencia. Aún faltaban tres cuartos de hora para que llegara Rene. No sabía si podría esperar tanto. Su pobre Matt… Esperaba que no estuviera sufriendo mucho. Seguro que le habrían dado alguna medicación para el dolor, pero no sabía si había alguna medicina para la conmoción cerebral. Lo único que sabía era que quería estar cuanto antes a su lado.

		Rene llegó a las tres en punto.

		Dos minutos después, Jeanne Marie estaba en su coche camino de Marsella. Necesitaba comprobar por sí misma cómo estaba Matt.

		Una vez en el hospital acudió rápidamente a recepción para averiguar en qué habitación estaba.

		–Sigue en cirugía –le informó la recepcionista–. Han tenido que inmovilizarle el brazo y curarle varios cortes. ¿Es usted pariente suyo?

		–No. Soy una amiga muy preocupada. Necesito verlo.

		La recepcionista asintió.

		–Segunda planta a la izquierda. Hay una sala de espera junto a los quirófanos. Le informarán cuando el señor Sommer recupere la consciencia.

		Mientras esperaba, Jeanne Marie se preguntó quién lo habría encontrado. ¿Cómo le habían conseguido una ambulancia? ¿Hasta qué punto serían graves sus heridas? Los minutos fueron pasando mientras las preguntas se acumulaban en su mente.

		–¿Señora Rousseau? –preguntó una enfermera.

		Jeanne Marie se puso en pie de un salto.

		–¿Sí?

		–Ya puede pasar a ver al señor Sommer. No ha parado de preguntar por usted.

		Jeanne Marie siguió a la enfermera hasta la habitación de Matt. Estaba enganchado a varios tubos, le habían escayolado el brazo derecho y tenía un vendaje blanco por encima de una oreja y del ojo izquierdo.

		–¿Qué ha pasado? –preguntó Jeanne Marie a la vez que lo tomaba de la mano–. El oficial que ha venido a avisarme me ha dado un susto de muerte…

		–Lo siento –Matt parecía aún un poco aturdido.

		–Ahora no importa, porque ya sé que te vas a recuperar. Así es, ¿no?

		–Eso me han dicho –Matt frunció el ceño–. No pretendía caerme. En serio. Puede que hace un año me hubiera dado lo mismo, pero ahora no. No pretendía caerme.

		Jeanne Marie apretó su mano y asintió.

		–Claro que no. Te vas a recuperar y volverás a escalar antes de lo que crees –dijo, con el corazón encogido. Sabía lo duro que era seguir adelante cuando moría un ser querido, pero en ningún momento se le había ocurrido pensar que Matt hubiera pretendido quitarse la vida.

		–Me duele la cabeza, el brazo… –Matt cerró un momento los ojos y volvió a abrirlos–. Me duele todo el cuerpo. También me he golpeado la rodilla.

		–Pero no tardarás en recuperarte –dijo Jeanne Marie, y Matt volvió a cerrar los ojos–. Ahora será mejor que descanses un poco –no quería irse, pero sabía que Matt necesitaba descansar.

		Matt le aferró la mano con fuerza.

		–No, no te vayas. Lo que sucede es que veo doble, y me resulta más cómodo tener los ojos cerrados. Acabo de salir de la anestesia y no creo que vuelva a dormirme enseguida.

		–Cinco minutos más –dijo la enfermera–. Vamos a trasladarlo a una habitación donde podrá ir a visitarlo –se acercó a la cama y tomó a Matt por la muñeca para comprobar su pulso–. ¿Cómo se siente?

		–Como si me acabara de caer de un acantilado.

		La enfermera sonrió y salió de la habitación. Jeanne Marie volvió a tomar la mano de Matt en la suya.

		–La caída podría haber sido mucho más grave –dijo con delicadeza.

		–Podría, pero no lo ha sido. La tormenta se ha desatado antes de lo que esperaba. Ya estaba casi abajo. ¡Te juro que no tenía intención de caerme!

		–Lo sé.

		Matt la miró un momento antes de hablar.

		–Para mí es importante que lo sepas.

		–Lo sé. Ahora cierra los ojos y descansa. Me quedaré un rato más contigo.

		Mientras trasladaban a Matt, Jeanne Marie llamó a los Rousseau para decirles que iría a recoger a Alexander más tarde de lo originalmente acordado. Luego volvió a la habitación de Matt, que sonrió débilmente al verla.

		–Te has quedado –murmuró.

		–Te había dicho que lo haría –replicó Jeanne Marie mientras ocupaba la silla que había junto a la cama. Sonrió–. ¿Te sientes mejor? –preguntó, deseando atreverse a tocarlo como lo había hecho un rato antes. Pero sabía que para Matt ella sólo era una amiga que se había acercado a verlo porque estaba herido.

		–Me siento peor que antes. Cuanto más desaparece el efecto de la anestesia, más noto cada punto, y me duele todo el cuerpo –trató de esbozar una irónica sonrisa. No había apartado ni una vez la mirada de Jeanne Marie. Era como si estuviera extrayendo su fuerza de ella.

		–¿Qué ha dicho el médico?

		–Que el dolor de cabeza y la visión doble acabarán pasándose, pero no saben exactamente cuándo.

		–Cierra los ojos. Puedes hablar con ellos cerrados.

		–Supongo que sí –dijo Matt, y los cerró.

		–¿Sabes cuándo te van a dar el alta?

		–Depende de lo que pase con la conmoción. Calculan que dentro de un par de días, pero sólo si tengo algún lugar al que ir y en el que haya alguien que pueda cuidarme. Suponte todo un inconveniente.

		–En ese caso, supongo que te irás a tu casa.

		–No lo sé. Sería un viaje largo, y no me siento con muchas ganas de permanecer sentado durante horas.

		Jeanne Marie no quería que volviera a su casa. Quería que se quedara con ella.

		–Podrías quedarte en la habitación de Alexander. Hay dos camas. No son muy grandes, pero creo que te bastará.

		–Gracias por el ofrecimiento, pero me temo que no soy el mejor paciente.

		Jeanne Marie rió.

		–¿Y qué hombre lo es? A pesar de todo, sería mejor que te quedaras en lugar de volver a tu casa solo. Si quieres, claro. Ya sabes que Alexander es muy charlatán, pero lo mantendría controlado. Durante el día podrías sentarte en el porche, a leer, o a hacer lo que quieras hasta que estés listo para regresar a tu casa.

		Matt abrió los ojos y la miró.

		–Sería una carga para ti. Dijiste que tu vida era exactamente como querías que fuera.

		–Tampoco supondría un gran esfuerzo, y lo haría encantada –el corazón de Jeanne Marie latió más deprisa al pensar lo feliz que le haría ocuparse de él. Lo amaba. Amaba a Matthieu Sommer. Si se quedaba, no tendría que decirle adiós tan pronto.

		–Pero pagaré mi estancia.

		Jeanne Marie sabía reconocer el orgullo cuando lo veía.

		–Muy bien. Puede que te cargue un extra por los servicios –bromeó, temiendo que Matt reconociera sus sentimientos. ¿Se habría delatado ya? Esperaba que hubiera interpretado la prontitud con que había acudido a su lado como mera amabilidad.

		Matt volvió a cerrar los ojos.

		–Me parece bien.

		–¿Qué necesitarás?

		–Cuando me den el alta, le preguntaré al médico si tiene algunas instrucciones especiales para mí. Probablemente me dirá que debo pasar una temporada sin escalar.

		–Sabio consejo –dijo Jeanne Marie. ¿Por qué estaba destinada a enamorarse de hombros capaces de arriesgar su vida escalando? Miró a Matt y sintió que su corazón se derretía. Si hubiera caído de más altura, lo habría perdido para siempre.

		Pero lo cierto era que nunca había sido suyo. Matt volvería a su casa en cuanto estuviera recuperado.

		¿Y qué haría ella entonces?

		Matt abrió un ojo.

		–Gracias por venir, Jeanne Marie.

		Jeanne Marie estaba a punto de contestar cuando un hombre se asomó por la puerta a la vez que llamaba a ésta.

		–Sorpresa, sorpresa. He venido corriendo pensando que estabas a las puertas de la muerte y aquí estás, entretenido por una bonita mujer. Tal vez yo también debería caerme de un acantilado –dijo, sonriente.

		–¿Qué haces aquí, Paul? Creía que ya habías regresado a casa –dijo Matt.

		–No he podido resistirme a la vida nocturna de Marsella, y además sólo hemos hecho una escalada juntos. Llamé al hostal en que te alojabas para ver si hacíamos otra antes de marcharnos y me enteré de que estabas aquí. No podía irme sin averiguar antes si necesitabas algo. Pero veo que no –Paul sonrió a Jeanne Marie.

		–Ésta es Jeanne Marie, la dueña del hostal en que me alojo. Jeanne Marie, te presento a mi compañero de escaladas, Paul Giardanne –dijo Matt.

		–Ahora comprendo por qué no quisiste quedarte en Marsella. Enchanté, mademoiselle –dijo Paul.

		Jeanne Marie asintió y se levantó.

		–Llamaré más tarde para ver cómo estás –dijo a Matt–. Entretanto, descansa y recupérate –se volvió hacia Paul–. Me alegra haberle conocido, monsieur.

		–Espera. Paul no va a quedarse mucho rato –Matt lanzó una significativa mirada a su amigo.

		–Claro que no. Sólo quería asegurarme de que estabas vivo, y ya he visto que así es. Voy a quedarme en Marsella un par de días más. ¿Necesitas algo?

		–No. Estoy bien. O al menos lo estaré cuando se me cure el brazo.

		–De acuerdo. En ese caso, llamaré mañana para ver qué tal estás. Vendré cuando no tengas compañía. Cuídate, Matt. Jeanne Marie –añadió con un leve asentimiento de la cabeza antes de irse.

		–Podría haberme ido para que tu amigo se quedara –dijo Jeanne Marie.

		Matt alargó el brazo y la tomó de la mano.

		–Prefiero que te quedes tú. ¿Cuándo vas a ir a por Alexander?

		–Después de que me vaya de aquí.

		–¿Cómo te las has arreglado sin él?

		–Lo he echado de menos. Pero sólo ha pasado una noche fuera y yo he tenido bastante ajetreo en el hostal.

		¿Había sido sólo el día anterior cuando habían ido a nadar de noche en el mar, cuando se habían besado en la orilla?

		Jeanne Marie se sentó en el borde de la cama, consciente de que Matt le sostenía la mano y se la estaba acariciando con el pulgar.

		Enterarse de su accidente le había dado un susto de muerte. Tal vez sería mejor que regresara a su casa. Al menos así ella siempre podría recordarlo sano y salvo y no sufrir cuando el sufriera, no preocuparse por él si llegaba tarde a casa.

		Jeanne Marie decidió no informar a los Rousseau de la caída de Matt y su posterior visita al hospital. La recibieron bien, como siempre, y Alexander no paró de hablar sobre las cosas que había hecho con sus abuelos. Jeanne Marie prefería aquello a ser interrogada sobre Matt. Siempre consideraría unos parientes queridos a los abuelos de Alexander, pero también era consciente de que era una persona independiente de ellos que tendría que vivir su vida según sus propios términos, no según los de sus suegros.

		No comprenderían que se hubiera enamorado de otro hombre. Al menos, todavía no. De manera que mantuvo el secreto para sí.

		En el trayecto de regreso al hostal informó a Alexander sobre el accidente de Matt y le dijo que iba a alojarse unos días más en el hostal hasta que se sintiera mejor. Alexander la bombardeó a preguntas e insistió en que quería verlo.

		–Lo verás cuando venga –dijo Jeanne Marie–. Va a compartir tu cuarto, así que tendrás que tener mucho cuidado de no hacer ruido cuando esté dormido. Y no dejes tus juguetes tirados por el suelo, donde pueda tropezar.

		–¡Voy a ser el mejor niño del mundo! –prometió Alexander, emocionado.

		Jeanne Marie rió.

		–Eso ya lo eres.

		Matt llamó a Jeanne Marie dos días después para decir que le podían dar el alta si ella seguía dispuesta a acogerlo. Jeanne Marie insistió en que sí. No había podido volver al hospital aquel par de días porque había tenido mucho trabajo en el hostal, pero estaba deseando volver a verlo.

		Matt llegó aquella tarde en una ambulancia. Los dolores de brazo y cabeza no le daban tregua. En cuanto a la visión, cerrar un ojo le ayudaba, pero con los dos cerrados sentía un ligero mareo. Aquello lo estaba volviendo loco.

		Pero nada de aquello importaba, porque iba a estar con Jeanne Marie hasta que mejorara, o, al menos, hasta que se le pasara la conmoción, algo que, según los médicos, podía llevarle un par de semanas. Dos semanas más para escuchar su risa, para ver sus ojos… Y por las tardes, cuando Alexander se fuera a la cama, ¿quién sabía lo que podría suceder?

		Los enfermeros lo sacaron de la ambulancia y lo sentaron en la silla de ruedas que tendría que utilizar hasta que recuperara el equilibrio.

		Al entrar en el vestíbulo, Matt miró a su alrededor y sintió una punzada de decepción al ver a Rene tras el mostrador. El joven alzó la mirada del libro que estaba leyendo y se sorprendió al ver a los enfermeros empujando la silla de Matt.

		–Espere un momento –dijo, y se apresuró a entrar en el apartamento de los Rousseau.

		Segundos después salió Jeanne Marie seguida de Alexander.

		–Ya estás aquí –dijo mientras se secaba las manos en el delantal que llevaba en torno a la cintura–. No te esperaba tan temprano –sonrió y se acercó a tocarle el hombro. A Matt le habría gustado que lo hubiera besado pero, probablemente, Jeanne Marie no consideraba adecuado hacerlo delante de otras personas.

		Alexander se situó al otro lado de la silla y lo miró atentamente.

		–Tienes los ojos negros. ¿Te duelen?

		–No tanto como el brazo.

		Alexander observó la escayola.

		–Si quieres, puedo dibujarte una cara sonriente.

		Matt tenía tal dolor de brazo y de cabeza que apenas podía soportarlo. A pesar de todo, sonrió.

		–Claro, pero más tarde, ¿de acuerdo?

		Uno de los enfermeros dejó la bolsa con las pertenencias de Matt junto a la silla y, tras despedirse, se fue con su compañero.

		–¿Sigue mi equipaje en mi cuarto? –preguntó Matt a Jeanne Marie.

		–Ya lo he bajado al de Alexander. Supongo que te apetecerá descansar antes de comer. ¿O prefieres meterte en la cama? Imagino que estarás cansado del viaje.

		–Creo que me vendrá bien tumbarme un rato. No me había dado cuenta de lo desigual que es el asfalto de la autopista hasta que he sentido cada bache en el brazo y en la cabeza.

		Alexander le palmeó la escayola.

		–Siento que te hayas hecho daño.

		Jeanne Marie observó a Matt con ojo crítico.

		–A pesar de los coloridos moratones que adornan tu rostro, pareces agotado.

		–Son de color violeta –comentó Alexander.

		Matt rió y se contrajo de inmediato al sentir que su dolor de cabeza aumentaba.

		–Tienes la cama lista. Acuéstate un rato. Luego veremos si quieres levantarte a comer o si prefieres que te lleve la comida a la cama. Pensaba darte una sustanciosa sopa.

		–Eso suena bien, aunque lo cierto es que apenas tengo apetito, probablemente debido a la medicación. Además, no me resulta precisamente fácil comer con el brazo escayolado.

		–Matt y yo podemos dormir juntos en mi cuarto –dijo Alexander.

		–Creo que será mejor que duermas conmigo durante un par de días –replicó Jeanne Marie.

		–Pero yo quiero dormir con Matt –protestó el niño–. Hay dos camas. Además, él quiere dormir conmigo, ¿verdad, Matt?

		–Déjale dormir conmigo –dijo Matt, incapaz de resistirse a la mirada de ruego de Alexander.

		–Ya veremos cómo van las cosas –replicó Jeanne Marie mientras se situaba tras la silla para empujarla.

		Un momento después entraron en la habitación de Alexander.

		–¿Necesitas ayuda para meterte en la cama? –preguntó Jeanne Marie.

		Matt abrió un ojo y calculó la distancia. Tumbarse supondría un auténtico alivio. Tras un considerable esfuerzo acabó acostado en la cama boca abajo. Sintió que la tensión lo abandonaba para dar paso a un intenso cansancio.

		–Creo que voy a dormir un rato –murmuró.

		–Vendré a despertarte hacia las seis para ver si quieres comer algo –dijo Jeanne Marie.

		–De acuerdo –Matt cerró los ojos y escuchó cómo madre e hijo salían del cuarto. Menos de un minuto después estaba profundamente dormido.

		–Despierta, Matt. He venido a ver qué tal estás –susurró Jeanne Marie un rato de después. Tocó su frente y luego se inclinó para apoyar su mejilla en la de Matt–. No parece que tengas fiebre. ¿Estás despierto?

		Matt aspiró su aroma antes de abrir los ojos. Jeanne Marie parecía preocupada.

		–Estoy despierto y recuerdo quién es el presidente.

		Jeanne Marie rió con suavidad mientras se erguía.

		–No sé si debo permitir que Alexander duerma aquí contigo. Probablemente sería mejor que estuvieras solo.

		–Ya veremos cómo van las cosas. Podría llevarse una gran decepción.

		Jeanne Marie asintió lentamente.

		–¿Te apetece comer algo? Puedo traerte la comida aquí.

		–Si es sopa, pónmela en una taza. Así podré beberla –alzó su brazo escayolado–. Es difícil comer con la izquierda.

		Mientras iba a la cocina, Jeanne Marie se preguntó si se habría vuelto loca al ofrecer a Matthieu la posibilidad de pasar la convalecencia en su casa. Quería que fueran algo más que amigos. Quería que volviera a besarla. Incluso quería que hablaran de la posibilidad de volver a verse. Quería que Matt se encariñara con ella…

		¿Estaría pidiendo la luna?

		Sabía que estaba jugando con fuego. Cada vez que veía a Matt, herido como estaba, quería abrazarlo, compartir con él su vitalidad para ayudarlo a recuperarse.

		Tras calentar la sopa, sirvió una generosa dosis en una taza y la llevó al dormitorio de Alexander. Matt bebió la sopa rápidamente y luego volvió a tumbarse.

		–Ahora voy a recoger la cocina, pero volveré con Alexander dentro de un par de horas –dijo Jeanne Marie.

		Tras acabar sus tareas, bañó a Alexander y lo ayudó a ponerse el pijama.

		–No hagas ruido cuando entremos en tu habitación. Puede que Matt esté dormido.

		Así era, y así se lo confirmó a su hijo mientras lo arropaba en la cama.

		–Mamá, deberías besar a Matt para que se cure –susurró Alexander, convencido del poder de sanación de los besos de su madre.

		Jeanne Marie le revolvió el pelo.

		–Creo que el tiempo se ocupará de eso.

		–Por favor, mamá…

		–De acuerdo, de acuerdo. Pero no tardes en dormirte.

		Jeanne Marie se acercó a Matt y se inclinó para besarlo en la frente.

		Antes de salir del dormitorio, vio que Alexander sonreía de oreja a oreja.

		Tras dar un último repaso a la sala de estar, salió al porche a descansar un poco. Una agradable brisa nocturna acarició su piel mientras se relajaba y pensaba en Matt. A pesar de sus esfuerzos por resistirse, cada vez se sentía más y más enamorada de él. Pero no podía pensar tan sólo en sí misma; también debía tener en cuenta a su hijo. Alexander no echaba de menos a Phillipe porque apenas lo conoció, pero podría apegarse a Matt y, sufriría cuando éste se fuera. Quería proteger a su hijo tanto como le fuera posible.

		Sin embargo, desde el accidente, cada vez que miraba a Matt sentía que había posibilidades. Y complicaciones. Más complicaciones de las que podía asimilar aquella noche. Había llegado la hora de acostarse.

		A la mañana siguiente, Alexander no bajó a desayunar a la hora de costumbre. Jeanne Marie atendió a sus huéspedes y luego fue al dormitorio de su hijo. Se detuvo ante la puerta al escuchar voces procedentes del interior.

		–¿Hay alguien dispuesto a desayunar? –preguntó tras dar unos golpecitos en la puerta antes de abrir.

		Matt se había puesto un par de almohadas detrás y estaba erguido a medias en la cama. Alexander estaba sentado a su lado. Ambos se volvieron a mirarla cuando entró.

		–Yo estoy listo si Matt lo está –Alexander bajó de la cama de un salto.

		–Estoy más que listo –dijo Matt–. Podría comerme media docena de huevos fritos. Dormir me ha sentado de maravilla. Y haber salido del hospital también.

		Después del desayuno, Jeanne Marie sugirió a Matt que saliera a sentarse en el porche. Hacía un día muy agradable y se tomó unos minutos para sentarse con él. Alexander sacó sus cochecitos y se puso a jugar con ellos cerca de la arena.

		Era una situación idílica, que sirvió para alentar las esperanzas de Jeanne Marie de que acabaran siendo una familia. Pero sabía que eran unas esperanzas irreales y absurdas. Matt ni siquiera había tratado de besarla desde su regreso. Seguro que se iría en cuanto se recuperara.

		Y ella volvería a quedarse sola.
		
	
		CAPÍTULO 9

		MATT suspiró, satisfecho. Era un placer estar allí, escuchando el rítmico y apacible sonido de las olas rompiendo en la playa. Alexander charlaba consigo mismo mientras jugaba con sus cochecitos. Volvió la cabeza para mirar a Jeanne Marie y ya no fue capaz de apartar la mirada. La sensación de satisfacción empezó a desvanecerse mientras la realidad se imponía. El tiempo pareció suspenderse. A pesar de lo baqueteado que tenía el cuerpo, la deseaba. Quería besarla, acariciarla, hacerle el amor cada noche… Hizo un esfuerzo por apartar la mirada y trató de bloquear la tentación pensando en su trabajo. No podía tardar mucho en ponerse al día. A aquellas alturas ya pensaba estar de vuelta. La caída había sido toda una llamada de atención. Podría haber muerto. ¿Cuándo había dejado de estar dispuesto a correr riesgos con el destino para pasar a experimentar un intenso deseo de vivir una larga vida?

		Aún echaba de menos a su esposa y a su hijo, pero Jeanne Marie le estaba dando nuevos motivos para abrazar la vida.

		Algún día envejecería y moriría. ¿Qué pasaría entonces con su negocio vinatero? Era un legado para el futuro. Para el futuro de la familia Sommer. Tenía a sus primos. Si él desapareciera, ellos se ocuparían de todo.

		Pero le habría gustado tener un hijo al que poder dejar el negocio. Echaba de menos a Etienne. Había pensado que nunca volvería a tener un hijo, pero aún era lo suficientemente joven. Si encontraba a alguien con quien compartir su vida. Si se atrevía a poner en juego su corazón.

		No tardó en establecerse una nueva rutina. Después de desayunar, Jeanne Marie recogía la cocina y se reunía con Alexander y Matt en el porche, donde Matt pasaba casi todo el día, descansando, charlando y riéndose de las tonterías que decía Alexander.

		Pero cuando no estaba descansando estaba hablando por teléfono con su oficina. El primer día, Jeanne Marie le había escuchado hablar con su tía, a la que aseguró que estaba bien y que le avisaría cuando se encontrara en condiciones de regresar.

		Según fueron pasando los días, Matt fue sintiéndose más fuerte y los dolores de cabeza fueron remitiendo, así como la visión doble. Jeanne Marie y él charlaron mucho durante aquellos ratos. Ella averiguó muchas cosas sobre sus sobrinos y amigos, sobre el negocio de sus bodegas. Y él no paró de hacerle preguntas sobre sus padres, hermanos y amigos.

		Alexander también estaba disfrutando con tanta atención. A menudo acudía junto a Matt para hablar de las mil cosas que se le ocurrían y para insistir en que quería volver a escalar. Una mañana que estaba especialmente pesado, Jeanne Marie sugirió que fueran a nadar.

		–¿Puede venir Matt? –preguntó Alexander de inmediato.

		–No mientras siga escayolado.

		–Entonces prefiero quedarme.

		–¿Qué tal si yo camino por la orilla mientras tú te bañas? –sugirió Matt.

		Durante la semana, Jeanne Marie tuvo que dejarles ir en dos ocasiones solos a la playa porque ella tenía que atender a los huéspedes. Era evidente que, a pesar de su terrible pérdida, o precisamente por ella, Matt disfrutaba tanto de la compañía de Alexander como éste de la suya.

		Pero lo que más le gustaba a Jeanne Marie eran las noches. Después de acostar a Alexander, y cuando Rene se había ido, Matt y ella se sentaban en el porche a charlar, a besarse, a hacer tonterías juntos. También dieron un par de paseos por la playa a la luz de la luna. Jeanne Marie se sentía más unida a él que nunca, y tan enamorada que apenas podía ver con claridad. Matt nunca había dicho nada, pero era obvio que también sentía algo. Sus besos eran todo lo que una mujer podía desear. Sus caricias la inflamaban. Sus palabras de pasión incendiaban su imaginación.

		Si Matt hubiera estado en forma, ¿habría llevado más allá su relación? Ella quería más de lo que le estaba dando, pero era posible que Matt no sintiera lo mismo y estuviera dispuesto a conformarse con los besos y las caricias.

		Él no hablaba nunca del futuro.

		Y ella no paraba de pensar en éste.

		El miércoles, Jeanne Marie recibió una llamada de sus suegros, que querían saber si podían ir a pasar el día siguiente con Alexander. Jeanne Marie accedió sin pensárselo dos veces, pero, tras colgar, empezó a preguntarse qué pensarían cuando vieran a Matt. No les había hablado de su caída, ni de que estaba pasando allí la convalecencia.

		¿Qué pensarían cuando lo averiguaran? Mantener aquello en secreto habría sido absurdo, pero quería evitar cualquier posible decepción a sus suegros, que nunca olvidarían a su querido hijo. Ella tampoco olvidaría nunca a Phillipe, pero el avance de la vida era imparable. En ningún momento había pensado que volvería a enamorarse, y mucho menos que tendría que mantenerlo en secreto si sucedía.

		Phillipe no ocultó su amor por ella desde el momento en que se conocieron. Matt era muy distinto. Pero ella no estaba lo suficientemente segura de sí misma como para declararle su amor cuando él ni siquiera se había insinuado.

		Sin embargo, ¿podía besar un hombre como lo hacía Matt sin sentir algo?

		El martes por la mañana, Adrienne y Antoine llegaron a las diez.

		Matt estaba sentado en el porche cuando llegaron. Parecieron sorprendidos al verlo, pero lo saludaron cordialmente. Luego dedicaron una interrogante mirada a su nuera. La noche anterior, Jeanne Marie había dicho a Matt y a Alexander que iban a venir los abuelos, y había reconocido que no sabían que Matt estaba convaleciendo en el hostal.

		–Hemos pensado ir a dar una vuelta por el pueblo y pasar la tarde en la playa después del almuerzo. Sé que a Alexander le encanta construir castillos de arena. Estaremos de vuelta para la cena –dijo Adrienne.

		–Me gustaría que os quedarais a cenar –dijo Jeanne Marie.

		–O yo podría invitaros a todos a cenar –ofreció Matt.

		Jeanne Marie lo miró y asintió.

		–Eso estaría muy bien.

		Los abuelos se miraron un momento.

		–Supongo que sí –dijo Adrienne, mirando atentamente a su nuera.

		Jeanne Marie se inclinó para abrazar a su hijo.

		–Cuida bien de tus abuelos –miró a Adrienne y sonrió–. Sé que se portará bien.

		–Por supuesto; es hijo de Phillipe –replicó su suegra, y un momento después se fueron.

		Jeanne Marie suspiró.

		–También es hijo mío –murmuró cuando ya se habían alejado.

		–Creo que el comentario iba dirigido a mí –dijo Matt.

		Jeanne Marie se encogió de hombros. Se había esforzado por actuar con normalidad ante la presencia de Matt, pero sospechaba que Adrienne había intuido lo que sentía.

		Cuanto más tiempo siguiera allí Matt, más temería su marcha. ¿Podía dejar que se fuera sin decirle lo que sentía?

		Y si él llegara a enamorarse de ella, ¿cómo se lo diría a sus suegros?

		Matt se levantó y se acercó.

		–¿Jeanne Marie?

		Ella le sonrió.

		–Tenemos todo el día para nosotros. ¿Qué te gustaría hacer?

		Matt la miró con expresión seria.

		–Me voy a casa mañana. Ya he estado fuera demasiado tiempo. Se suponía que sólo iba a estar una semana de vacaciones.

		Jeanne Marie trató de mantener la sonrisa a pesar de que su corazón se contrajo dolorosamente.

		–Por supuesto. Tienes un negocio del que ocuparte –se volvió, pero Matt la sujetó por el brazo. Ella lo miró sin dejar de sonreír–. ¿Qué te gustaría hacer en tu último día?

		–¿Qué te parece si damos un paseo por el pueblo, almorzamos en Le Chat Noir y cenamos en el Three Sisters? El viaje me va a llevar todo el día, así que tendré que levantarme temprano.

		–Ya sabes que los desayunos tempranos son mi especialidad –faltaban menos de veinticuatro horas para que se fuera Matt. Jeanne Marie no quería ni pensar en ello. Tenía que acumular todos los recuerdos posibles en el tiempo que le quedaba. Y también tenía que rogar para no desmoronarse por completo cuando Matt se fuera.

		Cuando entró en su cuarto para cambiarse, tuvo que reprimir un gemido de dolor. Sabía desde el principio que Matt iba a irse, pero, por algún motivo, no había querido creerlo.

		Matt permaneció en el porche, contemplando el mar. Volvió la mirada hacia el acantilado. Tal vez volvería alguna vez para escalarlos de nuevo. Pero tenía que regresar a casa. La caída que había sufrido le había hecho reconciliarse con la vida. Siempre echaría de menos a su familia, pero él tenía que seguir viviendo. Pensaba tomarse cada día como viniera, extraer todo lo posible de cada momento, como hacía Jeanne Marie. Le debía mucho. A ella y a Alexander.

		No pudo evitar sonreír al pensar en el pequeño. Era un crío encantador, a veces precoz, pero a sólo un paso se seguir siendo un bebé. Iba a echarlo de menos.

		Y también a Jeanne Marie.

		–Ya estoy lista –dijo ella a sus espaldas. Se había puesto un bonito top rosa que iba a juego con los pantalones caqui que vestía.

		–Podemos pasear un poco, almorzar, y luego regresar caminando por la playa –sugirió Matt.

		–Me parece un buen plan –dijo Jeanne Marie mientras se encaminaban hacia St. Bart.

		Una vez en el pueblo, Matt quiso visitar la tienda de deportes para ver el equipamiento que tenían para la práctica del alpinismo. Aunque aún iba a tardar una buena temporada en volver a escalar. Tomó a Jeanne Marie de la mano mientras caminaban y la miró de reojo. ¿Se plantearía la posibilidad de ir a visitarlo en sus viñedos? Pero no sabía si quería prolongar su relación con ella después de marcharse de St. Bart. Tal vez tardaría años en regresar allí. Había muchas montañas y precipicios que escalar aparte de Les Calanques.

		Pero no le agradaba en lo más mínimo la idea de despedirse de ella.

		–¿Seguro que estarás listo para conducir hasta tu casa? –preguntó Jeanne Marie mientras caminaban.

		–Ya no tengo dolores de cabeza, y la vista ya no me da molestias.

		Ella asintió. Un momento después entraban en la tienda. Matt pasó un rato examinando el material que se vendía.

		–Para ser un pueblo tan pequeño, está muy bien surtido de material de escalada.

		–Muchos turistas vienen a St. Bart para disfrutar de la playa, pero otros muchos lo hacen para escalar –dijo Jeanne Marie a modo de explicación.

		Unos minutos después salieron de la tienda.

		–¿Estás lista para comer? –preguntó Matt.

		–Sí.

		Matt miró a su alrededor y vio que estaban cerca de Le Chat Noir. Entonces localizó a Adrienne Rousseau, que estaba sentada en una terraza cercana leyendo un libro.

		–¿No es ésa tu suegra?

		Jeanne Marie asintió y buscó con la mirada a Alexander y a su abuelo, que no podían estar lejos. Pero no los vio.

		–¿Dónde está Alexander? –preguntó en cuanto se acercaron a Adrienne.

		Adrienne alzó la mirada del libro.

		–Se ha ido con su abuelo. Nos ha estado contando que podía escalar y se he empeñado en demostrárselo a Antoine.

		–¿Han ido a escalar?

		–No creo que tanto como eso. Seguro que habrán buscado algún lugar seguro. No tardarán en volver.

		–Tengo entendido que su marido es un experto escalador –dijo Matt, que luego se volvió hacia Jeanne Marie–. Seguro que no tendrán ningún problema. No te preocupes.

		–Eso es fácil de decir. ¿Y si Antoine olvida lo pequeño que es Alexander y cree que es más capaz de lo que en realidad es?

		–Antoine no ha venido preparado para escalar –dijo Adrienne–. Seguro que no tardan en volver.

		Jeanne Marie volvió la mirada hacia Les Calanques con gesto preocupado.

		–Si quieres, podemos ir a buscarlos –Matt captó de inmediato la preocupación de Jeanne Marie–. Seguro que están bien. Antoine sabe lo que puede y no puede hacer un niño. Podemos almorzar y, si no están de vuelta cuando acabemos, iremos a buscarlos.

		–Creo que deberíamos ir ahora –insistió Jeanne Marie.

		–Antoine no ha ido a escalar. Sólo ha ido a ver cómo escalaba Alexander –Adrienne se levantó y guardó su libro en el bolso que llevaba–. Voy con vosotros. Así podremos almorzar todos juntos.

		Jeanne Marie sabía que el abuelo de Alexander nunca haría nada que pudiera perjudicar a su nieto, pero quería asegurarse de que el niño estaba bien.

		Matt la tomó de la mano y Jeanne Marie ignoró el ceño fruncido de Adrienne. No tenía tiempo de preocuparse por algo así en aquellos momentos.

		–Seguro que Alexander está bien –Matt le estrechó la mano con fuerza mientras avanzaban hacia los acantilados.

		Jeanne Marie habría preferido correr para asegurarse de que su hijo estaba bien, pero trató de contener su impaciencia. El sendero se fue volviendo más rocoso e irregular según avanzaban.

		–¿Qué tal va tu rodilla? –preguntó a Matt.

		–No va mal.

		Jeanne Marie escudriñó las paredes de los acantilados mientras avanzaban. Adrienne no dejaba de repetir que su marido no habría permitido que su nieto corriera peligro, pero Jeanne Marie no dejaba de pensar en que Matt se había caído a pesar de su experiencia.

		Los minutos fueron pasando y Antoine y Alexander no aparecían. Se cruzaron con unos alpinistas que regresaban de los acantilados y les preguntaron si habían visto a un hombre mayor con un niño. No los habían visto. Jeanne Marie empezó a sentirse enferma de preocupación.

		Matt detuvo la marcha.

		–Tenemos que pensar bien las cosas y no precipitarnos. Suponía que ya nos habríamos encontrado con ellos, pero parece que han ido más allá de lo que esperaba.

		–O puede que hayan vuelto al pueblo por la orilla del mar –dijo Adrienne.

		–¿Estamos en el sitio en que escalamos? –preguntó Jeanne Marie–. A mí me parecen todos iguales.

		–Aún falta un poco para llegar –contestó Matt.

		–En ese caso, vamos a ver si están allí.

		–Si esos escaladores no se han cruzado con ellos, o han dejado el sendero principal, o han regresado antes de que saliéramos del pueblo. Puede que, al no encontrarnos, hayan regresado al hostal. Creo que deberíamos empezar a buscar fuera del sendero –sugirió Matt razonablemente.

		Cinco minutos después, Jeanne Marie reconoció el lugar en que habían escalado. Pero tampoco había rastro de Alexander y su abuelo.

		Matt se detuvo repentinamente.

		–Esperad. ¿Oís eso?

		Un débil grito pareció flotar un momento en el aire. Jeanne Marie contuvo el aliento. Era Alexander.

		Matt alzó la mirada hacia la pared del acantilado.

		–Mon Dieu! ¡Está ahí! –señaló una pequeña protuberancia que se hallaba a unos diez metros de la base. Alexander se hallaba asomado al borde. Antoine Rousseau no estaba con él.

		–Ha vuelto a subir –murmuró Matt–. No me lo puedo creer.

		–¿Dónde está Antoine? –preguntó Adrienne, cada vez más agobiada–. No lo veo por ninguna parte.

		–¡Alexander! ¡Te estamos viendo! –exclamó Matt–. Saluda con la mano si me oyes, pero no te muevas de donde estás.

		El pequeño agitó la mano.

		–No puedo bajar. No sé dónde poner los pies. ¿Puedes ayudarme, Matt? El abuelo está durmiendo.

		Un pequeño objeto azul cayó del borde en que se hallaba Alexander. Rebotó en algunas rocas y aterrizó en la base.

		–¡Mi coche! –Alexander, que volvió a asomarse.

		–¡Échate atrás! –exclamó Jeanne Marie, que enseguida se volvió hacia Matt–. ¿Cómo habrá llegado hasta ahí? El otro día tuviste que guiarlo paso a paso.

		–Según parece, Antoine debe de haber hecho lo mismo. Es una escalada muy sencilla. Ahora tendré que darte las indicaciones a ti. Ya lo has hecho antes, y en este mismo sitio.

		–Pero tú estabas con nosotros. No puedo subir esta pared –Jeanne Marie volvió a alzar la mirada hacia su hijo. Parecía tan pequeño allá arriba… Quería llorar, pero Matt tiró de ella hacia la pared mientras observaba los agujeros y protuberancias que pudieran resultar útiles para la ascensión.

		–Resulta extraño que Antoine no esté por aquí –dijo Matt–. No creo que esté echando una siesta mientras su nieto escala –se volvió hacia Adrienne–. Madame, debe ir al pueblo a buscar ayuda.

		–Antes necesito saber si Antoine está bien –Adrienne miró hacia lo alto–. ¿Dónde está el abuelo, Alexander?

		–Está dormido y no se despierta.

		Matt apoyó una mano en el hombro de Adrienne.

		–Tiene que ir a por ayuda. Busque a un policía municipal y dígale que unos escaladores han sufrido un accidente. Es muy importante que se dé prisa. No olvide decirle que necesitamos un médico. Es posible que su marido haya sufrido un desvanecimiento.

		–¡Oh, no! ¡Antoine!

		–Cuanto antes traiga ayuda, antes lo encontraremos –insistió Matt. Si él hubiera estado en forma, no habría tardado ni cinco minutos en alcanzar al niño. Se volvió hacia Jeanne Marie–. Yo no puedo escalar. Mi único brazo útil no soportaría mi peso. Tienes que hacerlo tú, Jeanne Marie.

		Ella lo miró con expresión asombrada y ojos llorosos.

		–No puedo escalar. Me da mucho miedo. Tienes que ir tú. Por favor. Alexander es tan pequeño… Necesito que lo rescates.
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		–DARÍA mi fortuna por poder hacerlo, pero no puedo, Jeanne Marie. Mi brazo no me lo permite. Es una escalada fácil. Puedes volver a hacerla. Tendrás que escalar y quedarte con Alexander hasta que llegue la ayuda.

		Jeanne Marie volvió a mirar la pared de roca con expresión horrorizada. La vez anterior Matt había subido con ellos y los había guiado paso a paso. No podría hacerlo sola.

		Matt la tomó por la barbilla.

		–Puedes hacerlo –insistió–. Yo iré dándote instrucciones paso a paso desde abajo. Estarás arriba antes de darte cuenta. También tienes que ver cómo está Antoine. Confía en mí; nunca te pediría que hicieras algo que supusiera un verdadero peligro.

		–Si me caigo, Alexander habrá perdido a sus dos padres.

		–Mírame. No vas a caerte. He localizado una ruta especialmente fácil. Yo te iré guiando.

		–Tú eres un experto escalador y sin embargo te caíste –argumentó Jeanne Marie–. Yo podría caerme fácilmente.

		–O puedes subir siguiendo mis instrucciones para reunirte cuanto antes con tu hijo.

		Jeanne Marie miró a Matt a los ojos. Las lágrimas dejaron de manar de los suyos y su rostro adoptó una expresión más resuelta.

		–Estoy muy asustada –murmuró con voz temblorosa.

		–Lo sé. Puedes lograrlo. Piensa en Alexander. Te necesita.

		–Mamá, ven a por mí –dijo Alexander, que había vuelto a asomarse.

		–¡Échate atrás! –exclamó Jeanne Marie–. Enseguida voy. Inspiró profundamente, volvió a mirar a Matt y, sin pensárselo dos veces, tomó su rostro entre las manos y lo besó en los labios.

		–Para que me dé suerte –dijo, y a continuación se encaminó hacia la base del acantilado para empezar a escalar. Miró hacia lo alto. El trayecto que tenía que recorrer parecía interminable. Trató de respirar, pero el temor atenazaba su garganta.

		–Muévete un metro a la derecha. ¿Ves las rocas que asoman en la base? –preguntó Matt a la vez que las señalaba.

		–Sí.

		–Súbete a una de ellas y sujétate con la mano derecha a las que hay un poco más arriba. Bien, así. Ahora, sube la pierna izquierda hacia ese agujero que hay a la altura de tus caderas. Bien. Ahora mueve la mano derecha y agárrate a la roca que hay a tu derecha.

		Paso a paso, Matt fue guiándola. La calma con que daba las instrucciones hizo que Jeanne Marie se fuera relajando. En menos de cinco minutos alcanzó el saliente en que se hallaba Alexander, al que abrazó de inmediato con todas sus fuerzas.

		Matt tuvo que apoyarse un momento contra la pared. El corazón le latía a mil por hora. Nunca había sentido tanto miedo en su vida. Sentía que había envejecido cinco años en aquellos cinco minutos. Por fortuna, Jeanne Marie lo había logrado.

		Se apartó varios metros de la pared para tratar de ver mejor. No vio nada, pero pudo escuchar la voz de Jeanne Marie mientras hablaba con su hijo.

		–¿Está Antoine ahí? ¿Estáis bien?

		–Sí, pero está inconsciente y no tiene buen color. Respira, pero tiene los labios azules, y no creo que sea a causa del frío, porque está al sol.

		Matt pensó que bajar iba a ser más duro que subir, sobre todo para Alexander. La vez anterior, él había estado a su lado a cada paso, preparado para sujetarlo al más mínimo indicio de peligro. Lo mejor sería esperar a que llegara ayuda. No estaba dispuesto a permitir que madre e hijo corrieran más peligro. Resultaba aterrador ver a alguien a quien amabas en peligro…

		¿Amar? Matt cerró los ojos con fuerza. Amaba a Jeanne Marie. El miedo que acababa de experimentar por ella había sido muy revelador. No esperaba volver a enamorarse, pero, al parecer, su corazón había sido nuevamente atrapado.

		–Antoine no responde si lo zarandeo. Debe de haber sufrido un infarto –dijo Jeanne Marie, preocupada.

		–¿Tiene alguna herida visible?

		–No. Alexander dice que el abuelo estaba jadeando cuando han llegado arriba y que se ha dormido en cuanto se ha tumbado a descansar –Jeanne Marie contempló el mar desde el saliente en que se encontraba–. Desde aquí veo la misma vista que desde mi casa. No sé qué tiene de especial escalar. Sigo sin comprender por qué la gente arriesga su vida.

		–Podemos hablar de eso cuando bajes. Has hecho un buen trabajo, y sé que Alexander no olvidará nunca que fue su madre quien acudió a su rescate.

		–Gracias a ti. Aún estoy muy asustada. Espero que traigan cuerdas para bajarnos. No pienso abrir los ojos en todo el trayecto.

		Matt rió, lamentando no haber podido ocuparse personalmente de rescatar a Alexander. Luego miró en la dirección en que se había ido Adrienne. ¿Cuánto tardaría en lograr que se movilizara el equipo de rescate? Esperaba que no mucho.

		El tiempo fue pasando. Hacía calor y apenas soplaba la brisa. Empezó a dolerle la cabeza. Aún no estaba totalmente recuperado de la caída. ¿Qué habría hecho si Jeanne Marie se hubiera caído? No quería pensar en aquello.

		Aproximadamente media hora después escuchó el poderoso sonido del motor de una lancha que se acercaba. Un momento después vio que la embarcación se detenía en la costa a la vez que tres hombres saltaban por la borda con cuerdas enrolladas en sus hombros. Un joven policía los guiaba.

		Matt los puso al tanto de la situación rápidamente y los instó a bajar primero a la mujer y al niño.

		Jeanne Marie se asomó al borde para mirar.

		–Os van a bajar enseguida –dijo Matt.

		Los hombres del equipo de rescate fueron muy eficientes y, veinte minutos después, Jeanne Marie y Alexander estaban en el suelo.

		Matt los ayudó a liberarse de las cuerdas con que los habían sujetado y luego los abrazó.

		–¿Estáis bien?

		Alexander asintió distraído mientras miraba a su alrededor.

		–He perdido mi coche.

		–¿Cómo está Antoine? –preguntó Matt sin soltar a Jeanne Marie.

		–Lo están instalando en una camilla para poder bajarlo –contestó ella, aferrándose a él con la misma fuerza con que él la estaba abrazando.

		Poco después, Antoine estaba abajo. Jeanne Marie y Matt acudieron a su lado mientras los hombres del equipo de rescate bajaban. En cuanto tocaron el suelo, llevaron rápidamente la camilla hasta la embarcación en la que habían acudido.

		Jeanne Marie les dio las gracias y les pidió que dijeran a Adrienne que estarían de vuelta en cuanto pudieran.

		–¡Ahí está mi coche! –exclamó Alexander a la vez que corría a recoger el juguete del suelo. Lo observó con tristeza y se volvió hacia su madre–. Está roto.

		–Menos mal que lo único que se ha roto ha sido el coche –dijo Jeanne Marie a la vez que se agachaba para abrazar a su hijo.

		–Yo no me he caído como papá o Matt –Alexander se volvió a mirar la pared que había escalado con su abuelo–. Pero daba mucho miedo estar solo cuando el abuelo se ha dormido. Quería que Matt estuviera conmigo. Es el mejor.

		–Lo es, pero, a menos que estés con él, ¡espero que nunca se te ocurra volver a escalar!

		Matt tomó a Jeanne Marie por la barbilla y la besó.

		–Estaba muy asustado por ti.

		–¿Estás besando a mamá? –preguntó Alexander con evidente curiosidad.

		–Sí –Matt se agachó, abrazó al niño y le dio un sonoro beso en la frente–. Os beso porque estáis a salvo.

		–Oh –Alexander sonrió–. ¿Estás orgulloso de mí? Le he enseñado al abuelo cómo escalo. Él me ha dicho que estaba muy orgulloso de mí. Pero luego no hemos podido bajar.

		–No olvides que bajar es la parte más difícil. Has sido muy listo quedándote arriba hasta que llegara un adulto.

		–Sí. ¡Mi mamá!

		Alexander tomó una mano de su madre y Matt la otra. Por un instante, Jeanne Marie se sintió realmente feliz.

		Cuando llegaron a la playa, Alexander echó a correr.

		–No parece que esté muy afectado por la experiencia –dijo Matt, sonriente.

		–Los niños son muy resistentes, pero puede que yo no me recupere nunca –bromeó Jeanne Marie.

		–Yo tampoco –replicó Matt.

		Jeanne Marie volvió el rostro para mirarlo.

		–¿Por qué? Como habías dicho, la escalada no suponía un gran reto. Si hubieras tenido el brazo en condiciones, probablemente habrías subido en un abrir y cerrar de ojos.

		–Ahora veo las cosas con una nueva perspectiva.

		–¿Qué quieres decir?

		–Te lo diré luego –Matt miró a Jeanne Marie y estrechó su mano con más fuerza.

		–Me alegra tanto que estuvieras aquí… Sabías exactamente qué hacer.

		–Yo también me alegro de haber estado aquí.

		Cuando el hostal apareció ante su vista, Alexander ya estaba subiendo las escaleras del porche.

		–Voy a llamar al hospital para averiguar cómo está Antoine –dijo Jeanne Marie–. Si está consciente, quiero averiguar cómo se le ha ocurrido permitir que Alexander escalara.

		–Supongo que Alexander le contó que ya había escalado esa pared y él lo acompañó para supervisar la subida. Si no hubiera sufrido un ataque al corazón, habrían vuelto a almorzar con Adrienne, y Alexander se habría sentido emocionado de haber escalado con su abuelo.

		Jeanne Marie llamó al hospital en cuanto llegaron al hostal. Le informaron de que Antoine había sufrido un ataque al corazón, aunque confiaban en que se recuperara por completo. Tras colgar, se volvió hacia Matt.

		–Dicen que se va a recuperar –sonrió antes de añadir–: Supongo que éstas no han sido precisamente las vacaciones que tenías planeadas.

		–Me alegra haber estado aquí. No me habría gustado que hubieras tenido que pasar por todo esto sola.

		–No quiero ni pensar en tener que pasar otro día como éste.

		–Esta noche quiero invitaros a Alexander y a ti a cenar. Ya sé que el Gato Negro es tu restaurante favorito.

		–¿Y luego volveremos paseando por la playa?

		–Sí –contestó Matt, que sabía que hasta entonces tenía muchas cosas en que pensar.

		Jeanne Marie bañó a Alexander y luego lo acostó para que echara su siesta. Después de todos los acontecimientos del día, el niño apenas tardó unos segundos en quedarse dormido. Tras tomar una ducha, eligió un bonito vestido de tirantes para salir a cenar. Estaba en deuda con Matt por todo lo que había hecho por ellos, y quería ofrecerle lo mejor. Casi le habría gustado que Alexander pudiera ir a pasar la tarde en casa de Michelle o de alguna otra de sus amigas con hijos. Se reprendió de inmediato por haber pensado aquello. Su precioso hijo estaba a salvo y pasaría bastante tiempo antes de que volviera a sentirse cómoda estando apartada de él.

		¿Preferiría Matt que Alexander no fuera a cenar con ellos? Siempre se mostraba atento y tenía tiempo para él. Parecía gustarle. No todos los hombres habrían estado dispuestos a pasar sus vacaciones con un niño de cinco años. Y no había duda de que Alexander adoraba a Matt… sobre todo después de haber escalado con él.

		Cuando terminó de vestirse, bajó a buscar a Matt. Lo encontró sentado en el porche.

		Matt se puso en pie al verla y sonrió:

		–Estás preciosa.

		–Gracias. Si quieres, puedo preparar unos sándwiches y limonada para almorzar. Con eso aguantaremos hasta la cena.

		–Podemos comerlos aquí fuera –sugirió Matt.

		Prepararon los sándwiches juntos, tropezándose uno con otro, riendo y trabajando en armonía.

		Después de comer, Jeanne Marie se apoyó contra el respaldo de su silla, satisfecha con el día que estaba pasando y con cómo habían salido las cosas. Si, además, su suegro se recuperaba del ataque al corazón que había sufrido, todo sería perfecto. O casi perfecto. Matt se iba a la mañana siguiente.

		–¿Jeanne Marie?

		Jeanne Marie se volvió lentamente hacia Matt.

		–Iba a esperar –añadió él.

		–¿Esperar a qué?

		–A pedirte que te cases conmigo.

		Jeanne Marie se irguió en el asiento, conmocionada.

		–¿Qué?

		Matt se levantó y fue a arrodillarse junto a su silla.

		–Iba a esperar hasta esta noche, cuando Alexander estuviera dormido. Cuando estuviéramos solos. Te quiero, Jeanne Marie. Lo he sabido hoy con certeza, cuando no he podido escalar contigo pero he podido sentir tu temor e inseguridad. Si te hubieras caído… no sé si habría podido superar otra pérdida. Ahora sé que lo que he sentido por ti estos días es más que amistad. Has capturado mi corazón. Pensaba que nunca volvería a amar. No quería vivir temiendo que pudiera sucederle algo a mi amada. Pero lo sucedido hoy me ha demostrado que uno no siempre consigue lo que quiere.

		–Pero… ni siquiera hemos tenido una cita. ¿Tratas de protegernos, o algo parecido? ¿Lo que ha sucedido hoy te ha hecho pensar que no puedo arreglármelas sola y que necesito un guardián?

		Matt rió.

		–Creo que eres la última persona que necesita un guardián. Hoy me he hecho consciente de que no puedo imaginar mi vida sin ti en ella. Quiero que seas mi esposa. No quiero irme mañana sin saber que vas a formar parte de mi vida. Sé que esto es muy precipitado. Hace poco que nos conocemos, pero a veces no hace falta demasiado tiempo para encontrar la pareja de tu vida. Yo te he encontrado y quiero pasar el resto de mis días contigo.

		Jeanne Marie se mordió el labio inferior mientras trataba de asimilar todo lo que estaba escuchando. Su corazón floreció. ¿Matt la amaba? Sabía con certeza que ella lo amaba. Todo había sido muy rápido, pero sabía que era real.

		–Quiero verte todos los días, desayunar contigo, escuchar tu risa, verte sonreír, acariciar tu piel… Quiero que formes parte de mi vida –dijo Matt sin dejar de mirarla a los ojos.

		Jeanne Marie alzó una mano y le acarició la mejilla a la vez que sus ojos se humedecían.

		–Hoy, mientras escalabas –continuó Matt–, no paraba de preguntarme qué sucedería si cayeras y murieras. En ese momento he sabido que, si sucediera algo así, no podría seguir adelante –tomó la mano de Jeanne Marie y se la llevó a los labios para besarla en la palma. Estaba deseando abrazarla, pero antes quería escuchar su respuesta.

		–Tengo un hijo…

		–Un hijo al que ya quiero. Alexander es un niño maravilloso, y para mí sería un honor criarlo. En el valle del Loira o aquí, donde sea que vayamos a vivir. Forma una familia conmigo, Jeanne Marie, envejece a mi lado. Deja que te ame hasta el final de los tiempos.

		Sin darle tiempo a contestar, Matt la estrechó entre sus brazos y la besó. Jeanne Marie se pegó a él todo lo que pudo y dejó que el amor que había mantenido oculto en su corazón floreciera. Amaba a aquel hombre y él había dicho que la correspondía.

		–Mamá, mamá, ¿qué haces besando a Matt? –preguntó Alexander, que acababa de salir corriendo al porche.

		Jeanne Marie y Matt se separaron y miraron al pequeño.

		–Le he pedido a tu madre que se case conmigo y venga a vivir en mi castillo. ¿Te gustaría? –preguntó Matt a la vez que extendía un brazo para que Alexander se reuniera con ellos.

		–¿Puedo ir yo también?

		–Por supuesto. No se me ocurriría llevármela sin ti –Matt se agachó para alzar a Alexander con su brazo bueno–. Pero aún estoy esperando a escuchar la respuesta de tu madre –dijo, y ambos se volvieron a mirarla.

		Jeanne Marie rió y alzó una mano para acariciar la mejilla de Matt, felizmente consciente de que ya podía tocarlo cuando le apeteciera.

		–Te quiero, Matt. Para mí será un honor casarme contigo e ir a vivir a tu castillo, al menos mientras vengamos a pasar las vacaciones aquí, junto al mar. ¿Y cuántos hijos quieres? –añadió con una sonrisa.

		–Quiero tener la casa llena.

		–Creo que eso puede arreglarse –Jeanne Marie volvió la mirada hacia Les Calanques con expresión pensativa–. Jamás pensé que volvería a enamorarme –miró de nuevo a Matt y sonrió–. Pero mira lo que me han traído esos acantilados. ¿Cómo puedo ser tan afortunada?

		–Ah, ma chère, yo soy el afortunado. Perdí a mi familia y ahora he encontrado otra. Otra a la que amaré siempre. Por lo que de mí depende, vas a ser la mujer más feliz de la tierra.

		–¡Ya lo soy! Te quiero, Matthieu Sommer, y siempre te querré.

		–Yo también –dijo Alexander con una sonrisa de oreja a oreja–. Y ahora, ¿puedes llevarme de nuevo a escalar?
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